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UN GOLPE BAJO
 
AUSTIN
 
Faltaba poco para el amanecer cuando me desperté. La alarma aún no había sonado. Abrí los ojos, y lo primero que vi fue la espalda desnuda de Blaine. Las sabanas solo lo cubrían de la cintura hacia abajo. Me di cuenta de que ambos habíamos dormido desnudos, demonios.
En mi mente le daba vueltas a lo sucedido por la noche: él y yo teniendo relaciones sexuales. Una locura sin duda, la más grande que había hecho hasta ese momento. Blaine respiraba tranquilamente y el suave movimiento de su espalda me indicaba que se encontraba en el quinto sueño.
—Dios… Lo hice contigo y no he podido hacerlo con Sarah —dije molesto—. ¿Qué carajos pasa conmigo?
¿Por qué mierda enamorar a una chica se había convertido en un reto tan grande para mí? Antes, hacerles un guiño era suficiente para que cayeran rendidas a mis pies (mi ego de macho).
De pronto, apareció el cosquilleo que indicaba que me estaba transformando en humano. Esta vez no corrí al baño a vestirme, sino que me quedé recostado a un lado de Blaine. Qué más daba si me volvía a ver desnudo, si ya hasta habíamos tenido sexo. Seguí contemplando su espalda, su delgado cuerpo y su cintura. Sin pensarlo, llevé mi mano hasta su cintura y toqué delicadamente.
—¿Qué demonios estoy haciendo? —mascullé para mí.
Aun así, no me detuve y continúe acariciando su cintura, esa cintura que por alguna extraña razón me parecía perfecta. Fui bajando la mano, quitando poco a poco la sabana que lo cubría. Y volví a ver sus glúteos, esos glúteos que me habían hecho perder la cabeza horas atrás y que en ese momento estaban provocando que mi entrepierna volviera a reaccionar.
—¿Cómo es que me provocas esta excitación? ¿Por qué? —me cuestioné confundido.
Toqué los glúteos de Blaine, sintiendo en las yemas de mis dedos su piel. Regresé a su cintura para seguirla acariciando. Pero Blaine comenzó a moverse. Cerré los ojos, pero no quité mi mano de su cuerpo.
«¡Demonios me atrapó!», pensé, justo como yo lo había atrapado a él infraganti. Fingí que dormía, ya que muchas personas suelen moverse y abrazar a su acompañante o una almohada mientras están dormidas, pensé que eso podía funcionar como excusa.
—¿Austin? —escuché su voz somnolienta—. ¿Estás despierto?
Seguí fingiendo. Blaine quitó mi mano de su cintura y la hizo a un lado. En seguida, pude sentir que se levantó de la cama. Abrí solo un poco uno de mis ojos para ver a donde iba y lo vi caminando hacia el baño. Cuando Blaine cerró la puerta tras de sí, solté un gran suspiro de alivio.
—Por poco te atrapa, idiota —me dije.
Me levanté también y en ese mismo instante sonó la alarma; justo a tiempo. Ahora podía aparentar que apenas había despertado. La apagué y tomé mi ropa interior y me la coloqué, caminé hacia el baño y toqué a la puerta.
—Blaine, ¿estás dentro? ‒—pregunté, disimulando que no sabía que se encontraba ahí.
—Sí —lo escuché responder.
—Ok, apresúrate que me quiero duchar —dije.
Y así comenzó nuestro día. Nos arreglamos para ir a la escuela como de costumbre y desayunamos juntos, pero ninguno de los dos pronunció una sola palabra durante ese tiempo, incluso evitábamos cruzar miradas.
Demonios. Sin duda alguna, lo que hicimos fue estúpido, muy estúpido. En el fondo, me dolía pensar que por ese error nuestra amistad podría haberse arruinado, ¿habría alguna forma de evitar que fuera así?
Salimos de casa, subimos al auto e intenté arrancar, pero no respondió.
—Carajo, no otra vez… —mascullé molesto, volví a intentarlo, sin éxito alguno—. ¡Maldito auto inservible! —exclamé y golpeé el volante, liberando así un poco la frustración que sentía sobre mí.
—¿Puedo intentar? —preguntó Blaine quedamente.
Vaya, hasta que dijo una palabra. Le di las llaves del auto e intentó encenderlo, pero igual, sin ningún resultado.
—Tendremos que caminar —dije con fastidio e iba a bajar del auto, pero antes…Blaine —le llamé.
—¿Qué sucede? —preguntó, con su mirada baja.
—No quiero que todo se arruine por una estupidez —dije con sinceridad—. Lo que hicimos… debemos dejarlo pasar y si es posible borrarlo de nuestra mente.
Blaine me miró estupefacto, seguro él también había pensado que nuestra amistad peligraba por lo sucedido.
—En serio no quisiera que nuestra… —vacilé.
—Tampoco quiero que nuestra amistad acabe —dijo.
Justo lo que yo iba a decir.
—Solo no vuelvas a comentar algo sobre lo que ocurrió —pedí, él asintió—. Ambos haremos como si nunca hubiera pasado.
—Sí… —musitó.
—Bien —revolví sus cabellos con mi mano, él esbozó una sonrisilla tímida—. Vamos a la escuela y tengamos un día como cualquier otro —propuse.
—De acuerdo.
Dicho y hecho, caminamos hasta la escuela. Poco antes de llegar, vimos que Sarah y Henry nos esperaban en la puerta de entrada, algo que se había vuelto normal desde el día de la feria. Miré a Blaine de reojo y comprobé que se veía un poco nervioso. Lo comprendí, también para mí era extraño ver a Sarah sabiendo lo que había hecho con mi amigo la noche anterior. El sentimiento de culpa me invadió, pero lo hecho, hecho estaba. Puse mi mano sobre el hombro de Blaine, que me miró.
—¿Estás bien? —pregunté.
—Sí… —respondió, con duda en su tono de voz.
—Todo como siempre. ¿Ok? —dije, y él asintió.
Tenía que ser fuerte por los dos. Mantenernos a ambos firmes, centrados, tal como lo hacía con los chicos del equipo de baloncesto. Caminamos directo a la entrada.
—¡Austin, amor! —exclamó Sarah sonriente al verme.
—Hola, hermosa —correspondí amablemente el saludo.
Sarah se abalanzó sobre mí, dándome un abrazo y besando mis labios. De reojo, pude ver que Blaine me observaba besarla, pero enseguida se dirigió a Henry:
—Hola, Henry —Lo saludó.
—Hola, pequeño, ¿qué tal amaneciste? —respondió él con su típica sonrisa.
—Bien, ¿y tú? —siguió Blaine.
Al parecer todo podía volver a ser normal, justo como debía ser. Y lo que sucedió entre Blaine y yo iba a quedar por completo en el olvido. O, al menos, eso esperaba.
BLAINE
 
Si quería conservar mi amistad con Austin tenía que ser fuerte y olvidar mis sentimientos por él. Y la manera más sencilla era que yo me dedicara por completo a Henry, justo como se lo merecía; poner todo de mí para que nuestra relación funcionara lo mejor posible. Crear un sentimiento, formar un vínculo, enamorarme, amar a Henry, esa era mi meta.
Al final de la jornada escolar, ya en la práctica de baloncesto, Sarah y yo esperábamos sentados en las gradas, observando a nuestros chicos jugar. Un partido amistoso entre los mismos integrantes del equipo, camisetas contra sin camisetas.
Y para colmo, Austin y Henry jugaban sin camiseta en el mismo equipo. Solo verlos, con sus cuerpos cubiertos por una fina capa de sudor, su abdomen plano y bien formado, sus fuertes brazos e increíbles piernas, sí que provocaba suspiros, y alguno que otro pensamiento inapropiado (demasiados a mi parecer).
—Papito —escuché pronunciar a Sarah. La miré de reojo, mordía su labio inferior con ahínco—. Pero que chico tan sexy —añadió.
Miré a Austin. Sí, sin duda era un chico muy sexy, su cuerpo era el más perfecto del mundo a mi parecer.
—Y mi primito no se queda atrás, ¿no crees, Blaine? —preguntó ella mirándome con picardía.
—Tiene un buen cuerpo —respondí con timidez.
—Vamos, no seas tímido, exprésate un poquito más.
Yo me quedé en silencio. Escuché que ella chasqueaba la lengua.
—Supe que Henry fue a tu casa ayer —comentó.
—Como siempre, te cuenta todo —sonreí.
—Sí, aunque solo me comentó eso —dijo y me miró con recelo—.  Blaine, no se portaron mal, ¿o sí?
—No, no, por todos los cielos, no —farfullé abochornado.
—Anda, puedes decirme, no seas tímido —dijo tomándome del brazo.
—En serio, no hicimos nada malo —repuse.
—No te creo —la muchacha hizo un puchero, frunciendo los labios.
—Es la verdad, de hecho… Henry sí quería, pero yo no lo deje —dije avergonzado.
—¿Cómo es eso? —preguntó confundida.
—Es que… hubiera sido mi primera vez.
Bajé la mirada, apenado.
—Oh, ya veo, ¿te ganaron los nervios? —inquirió.
—Sí. Mucho —musité cabizbajo.
—Qué lindo, tan tierno tú —pellizcó mi mejilla—. ¿Lo harías con él? Tener tu primera vez, quiero decir.
—Pues… es lo más seguro —respondí y desvié la mirada de nuevo.
Claro, no eran más que mentiras, ya que mi primera vez la había tenido horas atrás, con su novio. Y ahí estaba: sentimiento de culpa presente e invadiéndome.
«Eres escoria, Blaine».
AUSTIN
 
El juego se estaba poniendo muy interesante. Henry era un excelente jugador y juntos éramos imparables. Leíamos los movimientos del otro, como si nuestras mentes fuesen una sola. Llevaba el balón conmigo.
—¡Austin, estoy libre! —gritó Henry.
Esquivé al estúpido de Josh, el único que obstruía mi paso y enseguida lancé el balón pasándoselo a Henry que lo atrapó, avanzó unos cuantos pasos, ¡tiró y encestó!
—¡Bien! —exclamé emocionado.
—¡Excelente, Henry! —exclamó el entrenador mientras aplaudía. Detuvo el partido con un silbatazo—. ¡Tomen cinco minutos de descanso, se lo merecen!
—Bien hecho Henry —felicité chocando los cinco con él.
—Solo somos los mejores, mi capi
—dijo muy sonriente.
—Sigamos así.
Fuimos a las gradas, donde estaban mi chica y Blaine observando el huego.
—Pequeño, ¿viste mi tiro? —preguntó Henry muy alegre.
—Sí, estuvo increíble —respondió Blaine mientras le entregaba una botella con agua.
—Gracias, pequeñín.
—Ten amor —me llamó Sarah y también me entregó una botella con agua.
—Gracias, linda —dije y besé su frente.
—Dios, están todos sudorosos —dijo la chica.
—Así nos vemos más sensuales, ¿verdad, capi? —dijo Henry, haciendo un «sensual» movimiento de cintura.
—¡Por Dios! —reí.
—¿Sí o no, pequeño? —preguntó a Blaine, que asintió con la timidez que lo caracterizaba.
Se veía inocente, tan inocente como la noche anterior, cuando lo vi desnudo por primera vez y él cubrió su rostro para esconder su rubor, o cuando estuve dentro de él… «¿Qué? ¡Carajo, Austin! ¡¿Por qué piensas en eso?!», agité mi cabeza. Abrí la botella de agua y me eché un poco en el rostro, después le di un gran trago.
—Bueno, Henry tiene algo de razón, te ves muy sexy así todo sudado —dijo Sarah con picardía, y pasó su dedo índice por mi abdomen.
—¿En serio? —arqueé una ceja.
Estaba a punto de darle un suculento beso, pero:
—¡Bájate la calentura, primita! —bromeó Henry y nos salpicó con agua de su botella.
—¡Henry! ¡No jodas! —exclamó la chica molesta.
Después de la práctica, gracias a que mi auto no quiso encender, no pude pasar mi momento de privacidad con Sarah. No pude besarla y tocarla como en otras ocasiones. Una lástima, ya que esos pequeños encuentros eran cada día más fogosos. Solo podía imaginar lo increíble y excitante que podía ser cuando realmente estuviéramos a solas en alguna habitación. Pero por el momento, no era posible.
—Nos vemos mañana, amor —dijo Sarah y me besó.
—Nos vemos.
—Hasta mañana, pequeño, te cuidas —dijo Henry despidiéndose de Blaine. Miró a ambos lados, cerciorándose de que no hubiera nadie cerca, y acto seguido besó rápidamente a Blaine en los labios.
—Henry —musitó Blaine abochornado.
—Nadie vio, pequeño, no te preocupes —susurró en el oído de su pequeño.
—Qué lindos —pronunció Sarah enternecida.
Yo solo desvié la mirada. ¿Cómo se les ocurría hacer eso en mi presencia? Me molestaba ver que Henry lo besara.
—Capi —me llamó Henry—. Te encargo a mi pequeño.
—Sí, claro —me limité a decir.
—Hasta mañana —dijeron Sarah y Henry al unísono y tomaron su camino.
—Vayamos a casa —dije con seriedad.
—Ok… —musitó Blaine.
Pero antes de dar el primer paso, el maldito cosquilleo en mi cuerpo se presentó. ¡Cómo odiaba ese cosquilleo! En fin, ya me estaba acostumbrando a él.
—Blaine…
—No me digas —suspiró con desazón.
Mi cuerpo cambió a los pocos segundos. Otra vez era un indefenso e inútil gato.
—Sin auto y tener que cargar tus cosas también, genial —dijo Blaine con fastidio.
Sabes que no es mi intención.
—Lo sé, lo sé, no te preocupes.
Blaine tomó mi mochila y emprendió el camino a casa cruzando el parque.
Él otoño se acercaba y las hojas de los árboles estaban cambiando de verde a un tono entre café y anaranjado. Ya había bastantes hojas regadas por el suelo. Blaine al caminar pateaba las hojas y parecía divertirse con ello. Mientras yo solo echaba maldiciones.
¡Por qué demonios no funciona! Me doy beso tras beso con Sarah y aun así sigo siendo un maldito gato ¡estoy harto!, exclamé molesto.
—Todo a su tiempo, Aus, no puedes forzar las cosas.
Pero esto es demasiado. ¿Cuánto tiempo llevo ya con ella? Dos semanas o más ¿no?
—Una persona no se enamora en dos semanas, no seas tonto —dijo girando los ojos—. Y llevan tres semanas, en dos días más cuatro.
Oh, Dios. Casi un mes.
—Así es.
Pero he hecho de todo para poder enamorarla, ¡¿por qué no puede amarme de una buena vez?!, estaba frustrado.
—Aparte de que es poco tiempo el que llevan juntos… puede ser que ella ya te amé, pero tú a ella no —opinó.
Yo… lo pensé, no lo sé.
¡Rayos! El torpe tenía razón, tal vez ella ya me amaba, pero, ¿y yo? Sí, Sarah me fascinaba, me encantaba, pero al punto de decir que la amaba… ¿cómo? Si ni siquiera tenía claro lo que era el amor.
—Ya no te presiones, Austin, quizá no funciona porque solo piensas en romper la maldición y no en tus sentimientos —comentó.
Ya no sé qué mierda sea, dije con desazón.
—No seas negativo —Blaine me tomó y me cargó entre sus brazos.
¡Meow! ¡No hagas eso, carajo!, respingué.
Él solo sonrió. Siguió caminando conmigo en brazos, pero al dar la vuelta en uno de los caminos del parque, se topó con lo indeseable.
—Oh no… —musitó asustado.
Los idiotas…
Delante de nosotros, estaban Nathan, Josh y Karl, por suerte, aún no se habían percatado de nuestra presencia.
Retrocede con cuidado, le susurré.
Blaine caminaba hacia tras con cautela, esperando que esos imbéciles no se dieran cuenta de nuestra presencia. De pronto sucedió algo inesperado: las hojas de un árbol cercano a nosotros se agitaron bruscamente y un estúpido gato color naranja atigrado saltó de las ramas y cruzó corriendo hacia el otro extremo del camino perdiéndose entre los matorrales de otra jardinera. El ruido llamó la atención de los imbéciles, que giraron sus cabezas y nos vieron ahí, plantados en el camino.
—El mariquita —pronunció Nathan.
Maldito gato, dije molesto.
—Ay no… —murmulló Blaine con temor.
—¡Eh, maricón! —exclamó Nathan.
No te preocupes estoy aquí, dije con valentía.
—Pero eres un gato —me recordó Blaine.
Tienes razón. Entonces, ¡corre!, grité.
—¡Atrápenlo! —ordenó Nathan a sus perros.
Blaine de inmediato comenzó a correr tan rápido como sus piernas se lo permitían. Eché un vistazo hacia atrás, los idiotas nos pisaban los talones.
¡Carajo! ¡Corre más rápido!
—¡No puedo! ¡También traigo tus cosas! —replicó Blaine.
¡Se están aproximando!, grité preocupado.
—¡Corro lo más rápido que puedo!
Miré hacia atrás, los idiotas cada vez estaban más cerca.
¡Tira las cosas! ¡No importan, tíralas!
Blaine sin protestar tiró las mochilas al suelo, liberándose del peso extra. Pero era demasiado tarde.
¡Demonios, Blaine!, exclamé preocupado.
Nathan alcanzó tomarlo de uno de sus brazos, provocando que me dejara caer al suelo.
—¡¿A dónde carajos crees que vas, maricón?! —dijo Nathan tomándolo fuertemente.
—¡Suéltame, Nathan! —exclamó Blaine, intentando liberarse del agarre—. ¡Suéltame!
—Lo atrapaste —dijo Karl llegando.
—Eso. Y Austin no está con él —comentó Josh malicioso.
—Pues ya que lo tenemos aquí, solo, aprovechemos para darle una buena lección como en los viejos tiempos —dijo Nathan sonriendo con malicia.
¡Déjenlo en paz, malditos idiotas!, exclamé molesto y me interpuse entre Nathan y Blaine.
—Mira, un estúpido gato —dijo Josh tomándome del pellejo del cuello.
¡Meow! ¡Maldito imbécil!, exclamé.
—¡Déjenlo! —pidió Blaine suplicante.
—Vi que lo traías en brazos, es tuyo ¿cierto? —le preguntó Nathan.
Blaine no respondió, solo se quedó callado.
—No lo puedes negar, yo te vi con él —dijo Nathan observándome—. Traigan al gato. Karl, ayúdame con el marica —ordenó y comenzó a caminar, llevando a Blaine con él a la fuerza.
—¡Ya suéltenme! —gritaba Blaine—. ¡Dejen de joderme la puta vida!
—¡Cállate, marica! —dijo Karl y estrujó con fuerza el brazo de Blaine, el cual se quejó.
¡¿A dónde nos llevan?! ¡Malditos!, pregunté, resistiéndome.
—Maldito animal, ya cálmate —refunfuñó Josh.
Nathan y Karl obligaron a Blaine a entrar entre los arbustos, Josh los seguía conmigo como rehén. Terminamos en una zona del parque donde los frondosos árboles y arbustos nos escondían de la vista de cualquier persona.
—Aquí nadie verá lo que te haremos —dijo Nathan. Era evidente que tenía las peores intenciones del mundo.
Blaine temblaba de miedo, y yo, siendo un maldito gato, no podía ayudarlo. Karl y Nathan soltaron los brazos de Blaine. Él intentaba esconder su miedo dedicándoles una mirada desafiante, pero Nathan sonrió divertido al ver la expresión del chico.
—Ya era hora de que te encontráramos solo. Siempre estás pegado a tu querido Austin, a tu amante Henry, o esa chica que tiene un culo delicioso.
—No olvides al otro marica —añadió Josh.
—Ah sí, el otro —dijo Nathan sin tomarle mucha importancia—. En fin, tú pusiste a Austin en nuestra contra, no sé cómo rayos lo lograste, pero fue una buena movida de tu parte, convertirlo en tu guardaespaldas. Me pregunto qué fue lo que le habrás dado a cambio —dijo con cierta morbosidad—. Pero ¿sabes? No me importa el cómo, sino que lo hayas hecho, en serio me molestó mucho, realmente ¡mucho! —exclamó dándole un tremendo golpe en el estómago al pobre de Blaine que cayó al suelo, sofocado.
¡Blaine!, grité preocupado.
—¡Esto es por los golpes que Austin me ha dado por tu culpa, maldito maricón! —Nathan comenzó a patearlo repetidas veces.
Blaine gritaba de dolor cada vez que recibía un golpe.
¡Maldito malnacido, déjalo en paz!, grité furioso. Mas por no poder hacer nada para ayudarlo; me sentía inútil.
Nathan dejó de patear a Blaine que trató de tomar un poco de aire. El matón reía de placer, estaba tomando venganza con el chico por lo que yo le había hecho, era injusto. Blaine intentó ponerse de pie, pero antes de lograrlo, Nathan le dio una patada más, pero esta vez en el rostro. Blaine cayó al suelo de nuevo, retorciéndose de dolor, cubriéndose la cara con las manos. Pude notar que la sangre salía de entre sus dedos.
¡Hijos de perra! ¡No se la van a acabar, los haré pedazos!, grité lleno de ira.
Nathan tomó a Blaine del cabello y lo alzó bruscamente.
—Karl, quítale las manos de la cara —ordenó a su perro—. Quiero ver lo que le hice.
Karl obedeció, inmediatamente tomó las manos de Blaine obligándole a descubrirse. Me dolió tanto ver que su nariz y labios sangraban, y que de sus ojos las lágrimas brotaban a chorros.
—Mira nomás, qué bonito golpe te di —dijo Nathan tras soltar una carcajada.
—Le rompiste toda la boca —dijo Josh riendo con él.
¡Malditos!, mascullé furioso.
—Es lo que se merece esta zorrita, ¡qué le rompan toda la maldita boca! —exclamó Nathan—. Eres una zorrita ¿lo sabes? Andas de ofrecido con más de uno, buscando como una perra en celo a alguien que te dé por detrás —añadió.
Maldito desgraciado, insensato.
—Pues ya que eres una zorrita, te daremos lo que le gusta a las zorritas como tú —dijo Nathan sonriendo malicioso, y el muy estúpido asqueroso frotó la cara de Blaine sobre su entrepierna por encima del pantalón—. Esto es lo que te gusta ¿o no? —dijo riendo.
—¡Pero claro que le gusta! ¡Si es un marica! —bufó Josh.
—Nathan, por favor, basta… —suplicó Blaine.
¡Ya déjalo, Nathan, o juro que te arrepentirás!
—Ya, Nathan, dale al marica lo que le gusta, no lo hagas esperar más —dijo Karl entre risas.
—No, por favor… —suplicó Blaine de nuevo.
—No quiere aceptar que se muere porque se lo dé —repuso Nathan sonriente.
¡No te atrevas maldito!
Nathan se bajó la bragueta, metió la mano entre su ropa y sacó eso que se supone que hace a uno hombre, pero Nathan era todo menos un hombre de verdad.
—Abre la boca, zorrita —le ordenó a Blaine.
El pobre chico no paraba de llorar. Primero la golpiza y ahora eso, estaban destruyendo por completo la autoestima de Blaine, su espíritu, su alma, su persona.
¡No, Blaine, no lo hagas!, grité.
Blaine me miró, en sus ojos pude notar todo su dolor, la vergüenza, la humillación por la que estaba pasando. Me sentía terrible. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué demonios tenía que ser un maldito gato en un momento así?!
—No, no lo haré —musitó Blaine, tratando de ser valiente.
—Ah, ¿no? —sonrió Nathan—. Chicos, el gato —dijo.
Josh me acercó a él.
—Abre la maldita boca —Nathan sacó una navaja de papelería de una de las bolsas de su pantalón—, o le saco las tripas a tu estúpido gato —amenazó y colocó la punta de la navaja en mi panza.
—Aus… —el rostro de Blaine se llenó de horror.
—O abres la boca o mato a tu gato —volvió a amenazar.
Blaine me miró. La situación era una completa mierda, Nathan era un cobarde por amenazar así al pobre chico.
—Tú sabrás… —Nathan presionó, sentí un agudo dolor cuando la punta de la navaja penetró mi piel.
¡Ah! ¡Hijo de perra!
Sentía la navaja entrar milímetro a milímetro.
—¡Está bien, lo haré! —gritó Blaine.
Nathan sonrió con satisfacción.
—Bien, mételo tú solo en tu boca —ordenó con malicia.
¡No, Blaine! ¡No caigas en su juego!
Nathan se acercó a Blaine, aún con su porquería de fuera.
—Anda, mételo en tu boca.
—Pero no le hagas daño, por favor —pidió él.
Joder, Blaine, no lo hagas…, supliqué al chico.
Pero sabía bien que este no se iba detener, Blaine era capaz de hacer lo que fuese por mantenerme a salvo, protegerme. Se preocupaba por mí más de lo que yo podía llegar a imaginar.
¡Ya déjenlo!, grité, y como pude me abalancé y aferré con mis garras al brazo de Josh.
—¡Ah! ¡Maldito gato! —exclamó Josh tratando de alejarme.
¡Dejen en paz a Blaine, malditos abusivos asquerosos de mierda!, mordía y aruñaba a Josh, lamentablemente era lo único que podía hacer.
—Imbéciles, ¡no saben hacer nada bien! —gritó Nathan enfadado.
Nathan me tomó de la cola y tiró de ella, haciéndome soltar el brazo de Josh. Quedé colgado de cabeza en el aire mientras él me sujetaba.
¡Tú, hijo de perra, te mataré! ¡¿Escuchaste?! ¡Te mataré!, exclamaba molesto, y entonces, Nathan me azotó contra el suelo y después me lanzó con fuerza contra un árbol.
Nunca había sentido semejante dolor, ni siquiera cuando me caí de la bicicleta colina abajo cuando tenía ocho años ¡Y todo por ser un estúpido gato! Me quedé en el suelo, inmóvil, desconcertado, sufriendo.
—Quédate quieto, maldito animal —Nathan regresó con Blaine—. Ahora, ábrele la boca al marica —ordenó a Josh.
—¡Ve lo que hizo tu maldito animal! —escuché gritar a Josh seguido del ruido de golpes y quejidos. El maldito estaba golpeando a Blaine, por mi culpa.
El chico recibía lo que seguro era la peor golpiza de su vida, y yo no podía hacer nada para evitarlo.
—¡Ahora sí, abre la boca!
Blaine, lo siento, de verdad lo siento, musité lleno de dolor.
—¡Ten, maldita zorra, lo que te gusta! —dijo Nathan riendo a carcajadas.
Cerré mis ojos, no quería ver lo que esos malditos imbéciles le hacían. Solo escuchaba las risas y el llanto del chico indefenso. Me destrozaba el alma por completo.
«Austin, amor, yo quedé embarazada de ti después de que un hombre…»,
el recuerdo de esas palabras…
Mamá…, chillé destrozado.
Minutos después, escuché un gemido ronco por parte de Nathan. Supuse lo que había pasado.
¡Esos imbéciles me las iban a pagar! ¡Se iban a arrepentir de lo que le estaban haciendo a Blaine! ¡Los iba a hacer sufrir de la peor manera imaginable!
El llanto de Blaine seguía, lo escuchaba con claridad, y también pude distinguir el sonido que hace alguien al tragar.
No, Blaine…
—Que marica, se los tragó todos —Josh reía.
—Qué asco —dijo Karl.
—Lógico, es lo que les gusta a los maricas —dijo Nathan con satisfacción—. Son unas zorras y se merecen que las traten como tal.
—Bueno, ya le dimos su lección, hay que irnos de aquí —dijo Karl.
—Adelántense —ordenó Nathan—. Ahora los alcanzo.
Los perros se retiraron mientras reían como idiotas y burlándose de lo que le habían hecho al pobre chico.
—Lo que hace por un estúpido gato.
—Aun así, Nathan lo hubiera obligado a hacerlo.
—Cierto.
—Yo digo que le gustó.
—Obvio que sí.
Abrí mis ojos, Nathan estaba parado frente a Blaine con una maldita y amplia sonrisa dibujada en su rostro.
—¿Ahora qué quieres? Ya me golpeaste, me violaste, me hiciste sufrir —gritó Blaine dedicándole una mirada llena de ira—. Sigues arruinando mi vida como siempre lo has hecho, ¡¿qué más quieres?!
Nathan soltó una risilla. Se colocó de cuclillas frente a él y trató de acariciar su mejilla con su mano, pero Blaine evitó el contacto girando su cabeza.
—¿Y? ¿Quién la tiene mejor, Austin, Henry o yo?
—No te puedes comparar con ellos.
—Te haces el difícil, pero yo sé que mueres por tener a un hombre como yo, un hombre que te domine, que te controle, que te someta a sus más bajos y oscuros deseos —atrapó la barbilla de Blaine—. Así que te propondré una cosita, si me obedeces y te comportas como un buen chico, yo podría hacerte el favor cada vez que quieras —añadió, sorprendiéndonos y dejándonos perplejos a los dos.
—¿Qué? —musitó Blaine incrédulo.
¿Qué mierda?, yo estaba igual de confundido que Blaine.
—Lo que oíste, si te comportas y haces lo que yo te diga al pie de la letra, puedo hacerte el favor —repuso—. No sé, dejar que me toques, que me hagas un oral de vez en cuando, o hasta darte por el culo. Lo que tú quieras siempre y cuando me obedezcas.
—No seré tu esclavo, y menos uno de tus perros —espetó Blaine.
—Ya te dije, maldito marica, tú sabrás si aceptas o no mi oferta —tomó a Blaine por el cuello—. Y, por cierto, si le dices a alguien acerca lo que sucedió aquí, juro que te golpearé tan fuerte que no podrás recordar ni tu maldito nombre —amenazó.
Blaine se veía muy desconcertado. Y quién no lo estaría después de recibir tremenda golpiza y luego escuchar esa propuesta de parte de su asqueroso agresor.
—Esperaré tu respuesta —terminó y se marchó.
Yo, aún con el agudo dolor recorriendo mi cuerpo me levanté con gran esfuerzo del suelo. Caminé hacia Blaine.
—Maldito, lo odio —masculló él.
Percibí la impotencia es su voz.
Blaine, ¿estás bien?, pregunté estúpidamente, pero muy preocupado.
Me miró. Dios, vi su ojo morado, su nariz y labios sangrando, y para rematar una herida en su frente.
—Vamos a casa… —dijo con voz quebrada.
Blaine intentó levantarse, casi volvió a caer, pero logró ponerse de pie. Me tomó entre sus brazos y me apretó con fuerza. Yo no respingue, pues después de lo sucedido sabía que lo necesitaba, necesitaba sentir a alguien cerca de él.
Caminó fuera de los arbustos, recogió nuestras mochilas del suelo y nos dirigimos a casa, en completo silencio. Y yo no sabía ni que decir.
Después de unos veinte minutos llegamos a mi hogar. Al entrar, Blaine me bajó delicadamente y también dejó las mochilas en el suelo.
Blaine, le llamé.
Tenía la mirada perdida, se veía devastado. Comenzó a caminar como si fuera un zombi.
¡Blaine!, grité intentando llamar su atención.
Pero me ignoró por completo y se echó a correr. Subió por las escaleras, yo lo seguí. Entró a mi habitación y se tiró sobre la cama. Tomó una almohada, cubrió su rostro con ella y explotó en llanto.
Subí a la cama y lo miré, me dolía, me dolía verlo así, el pobre chico había sufrido un abuso, una violación.
Repentinamente, sentí el cosquilleo en mi cuerpo. En cuanto cambié, tomé un short, una camiseta y me vestí. Antes de ponerme la camiseta noté el corte que Nathan me había hecho con la punta de la navaja en el estómago. En mi cuerpo humano el corte era pequeño, insignificante, así que no le di importancia. Regresé a la cama con Blaine.
—Blaine… —acaricié su cabello.
Él solo lloraba, parecía no querer, o no poder parar.
—Blaine… —él seguía ignorándome—. ¡Con un carajo, Blaine, ya no llores! —grité molesto.
Ocurrió algo de lo más extraño, de mis ojos escaparon un par de lágrimas. Blaine se descubrió la cara y me miró, la sorpresa se reflejaba en sus ojos.
—Por favor, deja de llorar —pedí con un hilo de voz—. Deja de llorar…
—¿Austin?
—¡Esos malditos me las pagarán, pagarán lo que te hicieron! ¡¿Escuchaste?! ¡Lo van a pagar! —dije furioso.
—Austin —musitó Blaine.
—¡Todo por culpa de ese mi maldito auto inservible y por esta estúpida maldición! ¡No pude ayudarte! ¡No pude hacer nada! ¡No fui capaz de defenderte! —exclamé lleno de ira, impotencia y tristeza. Sin poder evitarlo, comencé a llorar, quería pensar que era por la ira acumulada en mi interior, pero la realidad era que me dolía lo sucedido, lo que Blaine había sufrido—. No pude ayudarte, lo siento...
Sentí los brazos de Blaine rodeando mi cuerpo, abrazándome. Yo no hice nada por separarme de él, al contrario, correspondí ese abrazo.
—Lo siento… —volví a repetir.
—Me pides que no llore y tú estás llorando más que yo —soltó una risilla.
—Eres un tonto —sonreí por igual.
—Hiciste lo que pudiste, Austin. De verdad, gracias por eso.
—Pude haber hecho más —forjé mi mano en puño—. Pero lo juro, ¡esos cerdos lo pagarán!
—Austin, por favor —Blaine se separó un poco de mí—. No hagas una estupidez, no es necesario que... no quiero que te metas en problemas.
—¡Ellos te lastimaron! ¡Abusaron de ti! ¡Los malditos lo merecen! —protesté furioso.
—No, Austin, la vida se encargará de darles una lección, te lo aseguro —dijo—. Tú no debes ensuciarte las manos.
—Qué estupidez, no seas iluso, Blaine —repliqué molesto.
—A lo que voy es que tú no debes cargar con ese odio, con esa ira dentro de ti, yo no quiero que lo hagas —dijo serio.
—¿Por qué, Blaine? ¿Por qué a pesar de lo que te hicieron esos hijos de perra no estás molesto? —pregunté confundido.
—Estoy acostumbrado a ser humillado —dijo esbozando a medias una falsa sonrisa—. Si no, también te odiaría a ti —añadió, haciéndome sentir de cierta manera culpable—. No es bueno guardar rencor.
—Blaine, yo no quiero que vivas con miedo por culpa de esos imbéciles, por lo que te hicieron, o por lo que te hice yo en algún momento. No quiero que vivas sintiéndote humillado —dije triste.
Blaine colocó una de sus manos en mi mejilla y limpió mis lágrimas con su pulgar.
—Cuando estoy contigo y los demás, no siento ni un poco de miedo —comentó—. Saber que cuento con ustedes me hace sentir fuerte, seguro… no tienes idea cuánto —sonrió tiernamente.
—Te prometo que jamás volveré a dejar que te hagan daño o que te vuelvan a humillar. No te dejaré solo, seremos amigos ¡hasta que muramos de viejos! Te protegeré. Cueste lo que cueste, te protegeré —dije desde mi corazón.
—Gracias, Austin —musitó sonrojado.
Lo tomé de nuevo entre mis brazos. Quería que sintiera mi apoyo, que sintiera que realmente lo iba a proteger de cualquier cosa.
Nos recostamos en la cama, Blaine se acurrucó en mi pecho, como un pequeño niño que buscaba la protección de su padre. Miré la almohada a la que Blaine se había aferrado anteriormente y noté las manchas de sangre que había dejado en esta.
—Oye, hay que limpiarte —dije, apartándolo con cautela.
—Ya manché tu camiseta también —dijo avergonzado.
—Eso no importa. Pero deja voy por el botiquín para limpiarte —me levanté de la cama y fui hacia el baño, donde guardaba un pequeño botiquín.
Mi madre siempre era precavida, teníamos alrededor de cinco botiquines, por cualquier emergencia, distribuidos por toda la casa. Tomé una gasa que bañé con un poco de desinfectante para heridas.
—Déjame ver —con mi mano libre tomé el rostro del chico, para poder ver mejor las zonas donde debía limpiar. Limpié la sangre de su rostro comenzando con su labio inferior. Se quejó un poco.
—Disculpa —pronuncié.
—No te preocupes, es que arde un poco.
—Imagino que sí.
Limpié sus labios, la herida de su frente, la sangre que había quedado entre su nariz y su boca. Seguí hasta que su rostro estuvo limpio. Tomé un poco de ungüento para golpes con mis dedos y lo distribuí alrededor de su ojo.
—Listo.
—Gracias, Austin —Blaine se sonrojó.
No pude evitar sonreír, el chico me pareció muy tierno.
—Oye, por cierto, también te lastimaron —dijo cabizbajo.
—Ah, sí, esto —dije levantando mi camiseta para mostrarle la pequeña herida—. Solo me pongo un parche y listo.
—Déjame a mí —pidió.
—Ok, hazlo tú.
Tomó una gasa con desinfectante y comenzó a limpiar mi herida, me quejé un poco por el ardor.
—¿Verdad que arde?
—Sí —reí.
Terminó al cubrir la herida con un parche poroso.
—Quedó listo —avisó.
—Gracias, enano.
—Por nada —dijo y después se recostó en la cama.
Aún se notaba algo aturdido por lo sucedido en el parque. No soportaba verlo así, yo quería verlo sonreír, lo quería ver feliz. Así que tomé una decisión muy difícil, decidí confesarle algo que me traía muy malos y dolorosos recuerdos.
—Blaine ¿te puedo contar algo? —dije mientras recogía las cosas del botiquín y las volvía a guardar dentro de este.
—¿Qué cosa? —preguntó curioso.
—Recuerdas que te dije que no conocí a mi padre, y que no me he atrevido a contarte la historia que hay tras de ello —Blaine asintió.
Hice el botiquín a un lado, y me recosté a su lado.
—Pues creo que este es el mejor momento para hablar acerca del tema.
—¿De verdad? ¿Por qué ahora? —preguntó intrigado.
—Porque… —vacilé un poco—. Lo entenderás cuando te cuente el gran secreto —comenté.
—Entonces, soy todo oídos —dijo brindándome toda su atención.
—Y el secreto, el gran secreto del porqué no me gusta hablar de ello es… —solté un gran suspiro—. Es porque yo nací a causa de una violación, mi madre fue violada —confesé.
—¡¿Qué?! —exclamó impactado.
—Sí, el imbécil que supuestamente es mi padre era… es un violador.
—Carajo, yo no… no puedo creerlo.
—Lamentablemente es cierto, ese hombre, mi
«padre», abusó de mi madre cuando ella tenía dieciséis años, una adolescente que apenas iniciaba su vida.
—Qué horror.
—Sí lo sé, puse la misma cara que tú cuando me enteré.
—¿Qué fue lo que hizo tu mamá? ¿Conocía a la persona que abusó de ella? —preguntó Blaine curioso, lo miré seriamente—. Disculpa… Si no quieres hablar de eso lo comprendo muy bien, yo no debí preguntar.
—No te preocupes, dije que hoy te contaría la historia —aclaré para evitar que se sintiera avergonzado—. Lo peor del caso, es que el imbécil que la violó, fue un ex novio —respondí—. Fue su venganza después de que mi madre lo terminó. Y cómo no lo iba a dejar, si el imbécil se volvió un asqueroso drogadicto.
—¿Qué pasó con él? ¿Lo metieron a la cárcel?
—El desgraciado aún era menor de edad, así que solo lo enviaron al tutelar de menores. Ahora, seguramente está libre y viviendo su vida.
—Qué mal…
—Sí, el imbécil se merecía algo peor —dije con molestia.
—Austin…
—Ya sé, ya sé —dije sarcástico—. «No es bueno guardar rencor».
—Y, ¿qué pasó después? Con tu mamá.
—Después, mi madre no supo nada más sobre ese imbécil. Pero era lo menos importante. Lo difícil para ella fue asimilarlo. Sufrió mucho al principio, se sentía débil, insegura, impotente —solté un suspiro derrotado—. Humillada. Además, tener un bebé a tan corta edad no estaba en sus planes. Por un momento sintió que su vida se derrumbaba, que todo lo que había logrado se había ido a la basura.
—Sé lo que se siente —musitó cabizbajo.
—Pero no, ella no lo permitió —aclaré—. Decidió tenerme y al mismo tiempo seguir con su vida como lo había planeado, agregándome. Mis abuelos la apoyaron en todo lo que pudieron, no la abandonaron. Ella luchó, se mantuvo de pie, y como puedes ver, salió adelante, conmigo en su vida.
—Fue una historia muy triste, pero que tuvo un buen final. Bueno, aunque la historia todavía no termina realmente.
—Sí, lo sé —sonreí—. Así que, Blaine —lo tomé con firmeza por los hombros y lo miré a los ojos, aún seguíamos recostados—. No quiero que, por culpa de esos idiotas, tú creas que tu vida se está derrumbando ¿entendido? Sé fuerte, igual que mi madre —Le pedí con seriedad—. Y así como mis abuelos no abandonaron a mi mamá, yo no te abandonaré a ti, estaré a tu lado, apoyándote —añadí.
—Seré fuerte, Aus, lo prometo —respondió y esbozó una gran sonrisa.
—Así quiero que sea.
Revolví sus cabellos con la mano.
—¿Y cómo fue que te enteraste de todo eso? —preguntó intrigado.
—Cuando yo era pequeño solía preguntar mucho por él, pues tenía la curiosidad, quería saber quién era mi padre, conocerlo, o verlo en una foto al menos —suspiré—. Y mi madre no tuvo más opción. Me lo confesó todo cuando yo tenía once años. Fue un golpe muy duro para mí —esbocé una gélida sonrisa—. Y algo muy decepcionante que me lastimó mucho, aún me duele recordarlo…
Blaine se abrazó a mí de nuevo, colocando su cabeza en mi pecho.
—Lo superarás, tú siempre has sido fuerte, bueno, es como yo te conozco, una persona muy fuerte y valiente.
—Es lo que aparento ser —confesé.
—Para mí lo eres.
—Mi vida siempre se ha basado más que nada en apariencias, y lo sabes perfectamente.
—Pero, en este caso, yo tengo el placer de conocer al verdadero Austin, y debo decirte que me agrada mucho. Para mí, es un gran amigo, casi como un hermano, y la persona más valiente que conozco.
—¿Sabes? Nunca le había contado a alguien tantas cosas acerca de mí, de mi vida, y tú sabes demasiadas —comenté y esbocé una media sonrisa—. Conoces más de lo que esperé que llegarías a saber.
—¿Ni siquiera Sarah conoce tanto sobre ti? —preguntó, con cierta curiosidad, como si esperara que la respuesta fuera…
—Ni siquiera ella conoce tanto de mí —sí, esa era la respuesta.
Noté un toque de felicidad en su rostro.
—Oye, Austin, ¿y por esa razón es que te volviste…? ¿Un bravucón? ¿Para que nadie se metiera en tu vida o te preguntara cosas acerca de ella?
—Mmm, no exactamente, también hubo algo más.
—¿Ah? ¿Y que fue ese algo más?
—¿Recuerdas la foto? —pregunté.
—¿Dónde te ves muy chistoso? —inquirió.
—Sí, esa exactamente —dije girando los ojos.
—¿Qué tiene esa foto? —preguntó curioso.
—Era de cuando recién llegué con mi madre a esta ciudad, tenía alrededor de ocho o nueve, no lo recuerdo exactamente —comenté—. Después de llegar aquí, a los pocos días entré a la primaria. Yo estaba muy feliz, entusiasmado por conocer nuevos amigos, jugar con ellos, pasar el rato. Pero como en todas las escuelas, ya sabes, siempre hay un bravucón.
—Sí, siempre.
—Y el primer día de clases, durante el almuerzo, tuve la desgracia de encontrarme con él, Martin Britt, un chico robusto y alto, con cara de pocos amigos, odioso en verdad. Y como viste, yo antes no era el atleta que soy ahora —dije soltando una risilla—. Él, intentó quitarme mi dinero para el almuerzo, pero en ese momento fue cuando conocí al imbécil de Nathan y a sus perros.
—¿Qué?
—Él…él me salvó de ser golpeado por Martin.
—¿De verdad? —preguntó incrédulo—. ¿Y desde ese momento es que comenzaron a ser amigos?
—No realmente, solo me junté con ellos para intimidar a los idiotas que me querían molestar. Y Nathan, él me enseñó a defenderme, no tengo idea del porqué, pero lo hizo. Por desgracia, con el tiempo, se volvió un idiota, y yo me convertí en alguien igual que él.
—Pero tú ya no eres así, ya no eres un idiota —dijo Blaine mirándome a los ojos.
—Gracias a ti, Sarah y los chicos, ya no lo soy.
Blaine sonrió tímidamente y se acurrucó entre mis brazos, yo lo recibí con todo mi cariño. Me hacía feliz saber que Blaine se sentía seguro a mi lado, y que era fuerte, muy fuerte. Sabía que iba a superar lo sucedido.
—¿Sabes? aún hay algo que no logro entender —comentó.
—¿Qué cosa? —pregunté.
—Tú lo oíste, lo que Nathan dijo ¿no es así? lo que… lo que me propuso —repuso.
—Sí, lo oí.
—¿Acaso Nathan es…?
—Es un maldito maricón, eso es lo que es —dije cortante—. Olvida las estupideces que te dijo, él no te merece, tú eres demasiado bueno para él.
—¿En serio lo crees?
—Sí, Blaine, lo creo. ¡Así que mandemos a la mierda a ese imbécil! ¿Ok?
—¡Sí! ¡A la mierda con Nathan!
—¡A la mierda! —exclamé.
—¡A la mierda! —gritamos los dos al unísono.
Ambos reímos, gritar nos sirvió para desahogarnos y liberar nuestra ira, «a la mierda con Nathan».
—Pero ahora hay algo muy importante de lo que debemos hablar —dije seriamente—. Ese desgraciado abusó de ti, debemos hacer algo al respecto.
—Yo, no lo sé… —musitó.
—Sea cual sea la decisión que tomes, lo que pienses que sea mejor hacer, yo te apoyaré.
—Yo solo quisiera olvidarlo… —Blaine soltó un gran suspiro—. No quisiera que la gente supiera sobre lo que me pasó.
—Lo que tú decidas.
—Sé que es estúpido, pero olvidémoslo, por favor. No quiero un escándalo, no quiero que la gente me mire raro o hablen de mí. Para la mayoría, ser gay significa ser un pervertido, y me culparán a mí por lo que pasó.
Quizá no era la mejor decisión, pero era lo que él quería.
—No estoy completamente de acuerdo, pero lo haré por ti. Eso sí, si el idiota te vuelve a poner una mano encima, no dudaré en actuar en su contra.
—Ok…
Perdí la noción del tiempo, Blaine se quedó abrazado a mí hasta quedarse dormido, acurrucado en mi pecho. Con cautela, me separé un poco y lo miré… tan tierno e inocente.
—Blaine —susurré—. ¿Por qué? ¿Por qué siento esta gran necesidad de protegerte? ¿Qué es lo que hiciste que me ha hecho cambiar? ¿Por qué siento esto cuando estoy a tu lado? Esta extraña sensación en mi pecho.
Unas tremendas ganas de besar los rosados labios del chico me invadieron. Pero no, no era correcto, yo no era gay. Y, además, yo quería a Sarah, estaba en una relación con Sarah, y él estaba con Henry. Lo que pasaba por mi mente no era correcto, ¡no lo era! Debía sacar esos absurdos pensamientos de mi cabeza, tenía que comportarme, y enfocarme en lo que realmente era importante, romper mi maldición, y el bienestar de Blaine.
—Yo te protegeré, de todo.
«Yo podría hacerte el favor cada vez que quieras», las palabras del imbécil de Nathan retumbaron dentro de mi cabeza, ¿qué quería ese maldito de Blaine? Al parecer Nathan era un maricón de closet, un maricón que insultaba y golpeaba al pobre chico entre mis brazos por ser homosexual, y resultaba que él también era homosexual, pero él sí era un marica asqueroso, no como Blaine.
—Hijo de perra, sino fuera por Blaine, te destruiría.
—Tranquilo chico —esa voz, la reconocí de inmediato.
—Otra vez tú, ¿no te han dicho que es grosero espiar a las personas? —dije con molestia.
Orión, estaba sentado en el alféizar de la ventana de mi habitación.
—¿Cómo está él? —preguntó.
—Mejor, y no gracias a ti —miré con desdén al animal.
Con mucho cuidado, hice a un lado al pobre chico que dormía tranquilo. Luego me levanté y caminé hacia la ventana.
—¿Por qué no me dejaste ayudarlo? —pregunté seriamente.
—¿Crees que hubiera sido buena idea? —cuestionó—. ¿Que ellos también supieran lo que te sucede?
—Pues eso me sucede por tu maldita culpa, tú eres quien me tiene así. Por ti y tu estúpido jueguito de la maldición no pude ayudar a Blaine —espeté molesto—. Además, una vez me dijiste que podías borrar memorias o algo así, pudiste hacerlo con ellos.
—Eso lleva su tiempo, y esos chicos hubieran hablado antes de que yo pudiera hacer algo al respecto, añadiendo que para ellos ver algo así hubiera sido traumático, en contra de eso no puedo hacer mucho, los hubiera dañado.
—Eso me importa un carajo, los hubieras dañado, se lo merecen.
—Las cosas no son tan sencillas como crees.
—Lo serían, si no me hubieras maldecido.
—Si no fuera por esa tonta maldición ni siquiera le hablarías a este chico, ni siquiera estarías ahora con él, es más, seguirías molestándolo, maltratándolo —replicó el gato.
Quizá tenía razón, Blaine me encontró cuando yo era un gato, cuando estaba herido, él me ayudó y me ofreció su amistad, incluso después de saber que ese gato era yo.
—Ninguno de los dos sabe que sería de ti o de él, en este momento, si yo no te hubiera hechizado —repuso—. Lo siento, Austin, pero como te dije antes, no puedo estarte vigilando las veinticuatro horas del día, y tampoco puedo controlar lo que hacen las personas, yo no tomo las decisiones por ellos, yo no actúo por ellos.
—Desgraciadamente, tienes razón. Tú no volviste estúpidos a esos imbéciles, tú no los hiciste como son —dije cabizbajo—. Disculpa, es solo que yo… ¡Estoy furioso por lo que sucedió! ¡Me sentí tan inútil! —cerré mi mano en puño.
—Sé muy bien cómo te sientes, Austin, y créeme cuando te digo que dejarse llevar por la ira es lo peor que puedes hacer.
Respiré profundo y exhalé, me molestaba admitirlo, pero el gato tenía toda la maldita razón.
—Siento mucho no haberte ayudado, en serio.
—Aún puedes hacerlo, si tan solo me liberas de tu ridícula maldición —dije—. He cambiado, no soy el mismo idiota de antes.
—Lamentablemente no puedo hacer eso. Aunque no lo creas, realmente no puedo romper el hechizo, no a menos que se cumpla la condición establecida.
—No te creo —repliqué.
—Esto es más que una tonta maldición, más que un simple hechizo. Te darás cuenta de ello en su momento.
Orión se quedó callado, mirando al chico recostado en la cama, realmente parecía sentirse mal por lo que le había ocurrido a Blaine.
—Qué bueno que te tiene como su amigo, él es muy feliz con ello, te lo aseguro —comentó.
Dirigí mi mirada hacia Blaine, y pude notar que tenía una sonrisilla en su rostro. Tal y como Orión acababa de decir, el chico se veía feliz. Era feliz con mi amistad, era feliz conmigo a su lado.
—Si algo así vuelve a suceder, prometo que te ayudaré.
Rápidamente volví la vista hacia donde se encontraba el gato, pero por arte de magia, este ya había desaparecido.
—Eso espero.
Regresé a la cama, me tendí a su lado y volví a atraerlo hacia mi cuerpo para abrazarlo.
—Me gusta estar así —dije para mí.
Observé por unos segundos el rostro golpeado de Blaine. Hacía tanto tiempo que no le veía de esa manera. Era como antes, como cuando yo me comportaba como un idiota y me unía a Nathan, Josh y Karl para darle una paliza. Recordar esos momentos me hacía sentir fatal, me hacía sentir como basura. Pero no iba a permitir que algo así volviera a suceder, nunca más, su rostro no iba a volver a tener la marca de un golpe.
«Lo prometo». 





OJO POR OJO, MALDITO IMBÉCIL
 
BLAINE
 
La cara me dolía horrores, tenía el labio inferior y el ojo derecho un poco hinchados; acompañados de ese tono entre morado y café de los moretones recientes. De no haber sido por el ungüento que Austin me había aplicado, seguramente estaría peor.
Me miraba al espejo, moviendo mi cabeza de un lado a otro para poder ver cómo lucían mis golpes desde diversos ángulos.
—Que feo te ves, Blaine —me dije a mí mismo y toqué mi ojo—. Auch, sí que duele.
—Deja de tocarte, solo te lastimarás más—interrumpió Austin, alejando mi mano de mi rostro.
—¿Que le diré a Henry, a Sarah, o a Obed? ¿Qué les diré cuando me vean así y pregunten que me ocurrió? —dije preocupado.
—Que te caíste por las escaleras —opinó Austin, y encogió sus hombros.
—Mmm, quedaré como un tonto —pronuncié con desazón.
Austin me miró de reojo y suspiró.
—Será lo mejor, si es que queremos olvidarnos de eso —dijo revolviendo mi cabello con su mano y añadiendo una tierna sonrisa.
—Ok. Lo haré —dije quedamente mientras lo miraba.
Solo verlo sonreír provocaba que mis mejillas se sonrojaran. Y pensar que durante toda la noche había dormido abrazado a él. Fue muy reconfortante después de aquella horrible y desagradable situación. Un abrazo que sirvió más de lo que pudiera imaginar, más que un millón de sesiones con un psicólogo o cualquier medicina para la depresión.
Salimos de la casa listos ya para ir a la escuela. Austin de inmediato miró su auto, y luego a mí.
—Moriré de coraje si el maldito auto enciende hoy, así que caminaremos —avisó—. De regreso será en autobús, aunque nos dé un tour por toda la ciudad.
—Odio el autobús, pero está bien —dije encogiéndome de hombros.
Mientras caminábamos por la acera, intentaba cubrir el golpe de mi ojo con mi cabello, haciéndolo hacia abajo con mis manos. Qué inocente y tonto de mi parte; mi cabello no era lo suficientemente largo.
—No te servirá de nada, se darán cuenta —dijo Austin—. Por cierto, tus mechones ya se ven amarillos —comentó.
—Hubiera sido mejor decir que me dolía el estómago, que tenía fiebre o algo, y faltar a clases.
—Habría sido peor, así Henry tendría el pretexto perfecto para irte a buscar a casa.
Austin estaba en lo cierto.
—Sí —musité en un suspiro—. ¿Crees que crean lo de las escaleras? —pregunté incrédulo.
Él torció el gesto y encogió los hombros, ni él mismo confiaba en su idea.
—Oye, ¿qué te parece si ahora los cambias a un color azul? —sugirió, refiriéndose de nuevo a mi cabello—. Se vería cool.
Tomé uno de mis mechones y alcancé a ver que, en efecto, ya estaban tomando un color amarillento.
—Quizá —dije pensando en ello.
—Me gustaría que lo pintaras así —comentó.
Y si él lo decía, yo lo iba tomar muy en cuenta.
Llegamos a la escuela, en la entrada ya nos esperaban, y Sarah fue la primera en acercarse abalanzándose sobre Austin para recibirlo con el típico abrazo y beso.
—¡Buen día, amor! —exclamó la chica alegremente.
—Buen día, preciosa —saludo él como de costumbre.
—Hola peque… —Henry se dirigió a saludarme, pero se detuvo en seco—. Pero, ¡¿qué rayos te pasó?! —exclamó preocupado, retirando los mechones con los que había intentado cubrir, sin éxito alguno, el golpe en mi ojo.
—Yo… me caí de las escaleras —vacilé.
—¡Carajo! ¡Pero qué golpe te diste! —repuso Henry.
—¿Qué? ¿Qué tiene Blaine? —preguntó Sarah, confusa.
—Solo mira.
—¡Ay, por dios! —exclamó la chica horrorizada.
—También el labio —añadió Henry—. Pero ¿qué demonios estabas haciendo como para haber tenido semejante accidente?
—Yo iba a la cocina y solo resbalé —Henry me miró con recelo, pero, ¿por qué?
—Debes tener más cuidado, pequeño, mira nada más cómo quedaste —dijo abrazándome.
—Sí, y mucho —coincidió Sarah con Henry—. Suerte que no fue más grave, pudiste haber terminado en el hospital, o peor ¡muerto!
—Ni Dios lo quiera —replicó Henry—. ¿De verdad te caíste, Blaine? ¿O es que te encontraste de nuevo con ellos? —preguntó en voz baja en mi oído.
—De verdad, Austin te lo puede confirmar —dije un tanto nervioso.
Henry soltó un gran suspiro. Sabía muy bien que no había creído en la mentira, pero también sabía que no me iba a obligar a decirle algo de lo que yo no quería hablar.
—Está bien, solo ten más cuidado, por favor —dijo resignado.
—Lo haré, de verdad.
—Debiste llamarme, pude haber ido a ayudarte, o ver cómo estabas al menos. Entiende que me preocupo por ti.
—No lo pensé, disculpa —dije cabizbajo.
—Austin, si estabas con él, debiste llamarnos —dijo Sarah.
—Créeme, no pensé en nada más que en atenderlo en ese momento.
—Bueno, sí, cualquiera —coincidió la chica.
—Pequeño… —musitó Henry.
—Ya dejen al pobre Blaine, seguro le quedó más que claro que debe tener más cuidado —interrumpió Austin.
—Se los aseguro, me quedó muy claro —corroboré.
—Pero, aun así, no se olviden de llamarnos si vuelve a ocurrir algo, cualquier cosa. No importa lo que sea, un raspón, una caída, una cortada, cualquier cosa —pidió Henry.
—Ok, lo haremos —dijo Austin.
Vaya que me sentía muy incómodo con la situación, pero era mejor intentar ser convincentes con esa estúpida mentira. Últimamente sentía que mi vida era una enorme mentira, secretos, engaños, mentiras y más mentiras.
—Mejor entremos a clase que ya es tarde —Austin cortó la conversación, esperando que dejaran de cuestionarnos con la tontería del «accidente».
Lo miré agradecido por darle fin al interrogatorio de: «¿qué te pasó?».
Caminábamos en dirección al salón de clase, de paso, íbamos a dejar a Sarah y Henry en el suyo. Todo iba bien, Henry me proporcionaba un ligero masaje en mis hombros mientras caminaba tras de mí. Sarah nos platicaba acerca de una serie de detectives muy interesante que estaba viendo y nos la recomendaba.
Pero de pronto la tranquilidad se acabó, Nathan y los perros se hicieron presentes, caminaban en dirección contraria, hacia nosotros. De reojo, miré a Austin, que se había puesto serio y pude notar como apretó la mano en un puño.
—Austin —le llamé y me miró—. ¿Todo bien? —él asintió.
No podíamos evitar encontrarnos con Nathan en la escuela, pero podíamos intentar ignorarlo lo más posible.
Pero cuando él pasó justo por mi lado, pude escucharlo murmurar:
—Zorrita… —Y me dedico un guiñó. Un grave error.
—Al carajo —dijo Austin, en su mirada noté la ira.
—Ay no… —musité preocupado.
Austin se dio la media vuelta, agarró a Nathan por el brazo y lo jaló para que volteara, cuando lo hizo, le soltó tremendo golpe en el ojo derecho.
—¡Carajo, Walker! ¡¿En qué mierda piensas?! —exclamó Nathan molesto y se cubrió el ojo.
—¡Te lo mereces, maldita sabandija! —gritó Austin.
Y entonces noté algo muy extraño, por solo una fracción de segundo pude ver un cambio en los ojos de Austin, pude ver los ojos de un felino cuando se prepara para atacar a su presa.
—Ay, no, no ahora…
AUSTIN
 
¡¿Cómo mierda se le ocurrió a Nathan llamar zorrita a Blaine, cuando él fue el cerdo que abusó del pobre chico?! Y, sobre todo, frente a mí. No lo soporté, ese cobarde merecía recibir una lección, ¡una que jamás iba a olvidar!
—¿Qué? No me digas, ¡¿el marica te pidió que me golpearas porque él no puede defenderse solo?!
—¡Lo hice porque me dio la gana! ¡Maldito cerdo! ¡Y no quiero oír que vuelvas a llamarlo de esa manera! ¡¿Me entendiste?! —exclamé, molesto.
Nathan soltó una carcajada.
—¿Sabes? —Se acercó a mí, con una estúpida sonrisa burlona en su rostro—. Esa zorrita, hace muy buenos orales —susurró en mi oído.
Pobre desgraciado, ¡solo me enfureció más! Solté un golpe en su asqueroso rostro y otro más en su estómago. Nathan se defendió golpeándome también, un gancho directo en la mejilla.
—¡Venga, imbécil! —grité y me lancé sobre de él.
—¡Austin, detente! —escuché gritar a Blaine.
—¡Austin! —gritó mi chica asustada.
Sentí que Blaine jalaba mi camiseta en un inútil intento para detenerme, pero seguí.
—¡Austin, ya basta! —exclamó Blaine preocupado—. ¡Tus ojos están cambiando! —repuso, pero le ignoré, si me transformaba en ese momento me importaba un bledo, con tal de partirle la cara a Nathan.
Tomé por el cuello de la camisa a Nathan y lo estampé contra la pared de uno de los salones. Gritó de dolor, un dolor que tenía bien merecido, quería que sufriera al igual que él hizo sufrir a Blaine.
—¡No vuelvas a decir eso de él! —le exigí y le propiné otro golpe directo en el labio, que se le abrió y comenzó a sangrar.
—¡Josh, Karl! ¡Quítenmelo de encima! —exclamó aterrado. El imbécil no podía solo conmigo.
Ellos se abalanzaron sobre de mí, tratando de hacer que soltara a Nathan. Josh me tomó con su brazo, rodeándome por el cuello, mientras Karl intentaba desesperado despegar mis manos de la camisa de Nathan.
—¡Tres contra uno! ¡Eso es de cobardes! —exclamó Henry y le tiró un golpe a Josh, haciendo que este me soltara.
Al sentirme más ligero sin Josh encima, le di un codazo a Karl en el estómago, sofocándolo y haciéndolo caer al suelo.
—¡Ahora sí, hijo de perra! —exclamé e intenté golpearlo de nuevo.
Pero Nathan esquivó mi golpe y se abalanzó sobre mí haciendo que ambos cayéramos.
—¡Eres un maldito traidor, Walker! ¡Preferiste al maricón sobre nosotros! —dijo y me golpeó en la mejilla.
—¡Obvio! ¡Él no es un hipócrita como tú! ¡Maricón de clóset! —exclamé y respondí a su golpe con otro.
Nathan me miró perplejo en el momento que le dije maricón de clóset, aproveché el momento para seguir desfigurando su cara con otro golpe. Rodábamos por el suelo golpeándonos el uno al otro. Una multitud se había formado, compañeros de la escuela observaban cómo nos peleábamos Nathan y yo, mientras Henry me ayudaba con el perro de Josh; un área de combate inesperada.
—¡Deténganlos! —se escuchaban gritos.
—¡Dale, dale! —exclamaban otros, imbéciles que solo se detenían a grabar con sus teléfonos en lugar de ayudar.
—¡Austin, Henry, ya basta! —gritaba Sarah.
Lo sentía, sentía el instinto asesino queriendo salir, quería acabar con Nathan, despedazarlo, descuartizarlo, hacerlo sufrir, hacer que suplicara por su vida para que dejara de golpear. Quería que rogara, que llorara como un niño pequeño desesperado y asustado. Sentía como mi cuerpo ardía por dentro y cosquilleaba a la vez, el cambio podía llegar en cualquier momento y ni aun así me detuve.
—Te acabaré —dije mirando con desdén al imbécil.
—¿Qué te sucede, Walker? —titubeó asustado, sorprendido.
¿Acaso habrá visto algo extraño en mí? ¿O solo tenía miedo?
Y de pronto.
—¡¿Pero qué rayos sucede con ustedes?! —el entrenador Benson apareció y nos separó—. ¡¿En que están pensando para agarrarse a golpes de esta manera?! ¡A la dirección ahora! —ordenó tomándonos del brazo a Nathan y a mí—. ¡Ustedes también! —añadió refiriéndose a Henry, Josh y Karl.
—Demonios —mascullé, me había metido en un gran lío, y no solo yo.
ORIÓN
 
Una escena realmente impactante la que acababa de presenciar desde lo alto de uno de los edificios de la escuela. Sí que Austin explotaba con gran facilidad. Era comprensible hasta cierto punto, pero no era la mejor manera de resolver los asuntos pendientes entre él y su compañero. Aunque aquel chico, Nathan, era un caso muy singular, ¿por qué se empeñaba tanto en causar problemas? Sobre todo, contra Austin y Blaine.
—Espero que las cosas se calmen entre ellos —dije soltando un gran suspiro.
Un viento repentino llamó mi atención, aunque sabía muy bien de que se trataba.
—¿Qué haces aquí, Solariz? —pregunté observándolo con recelo mientras se acercaba lentamente hacia mí.
—Solo miro un poco, hermanito, tus juguetitos resultan ser muy divertidos. Hola, por cierto.
—Eso me suena a que piensas meter las patas donde no debes… de nuevo —dije—. Cagarla como siempre lo haces.
—Ay, hermanito, tú me crees un monstruo, ¿verdad?
—Haber metido a ese chico en la vida de Ivy… No entiendes lo que hiciste ¿verdad? El dolor que le provocaste. A ella, a mí. Acabaste con su vida —dije mirándolo con desdén.
—Ya, hermanito, olvida eso ¿quieres?, además yo no hice nada, ella fue la que decidió irse con aquel chico, y todo por un revolcón —dijo despreocupado.
—No digas insensateces —mascullé con molestia.
Respiré profundamente, pues no quería perder la compostura ante él, no de nuevo. Carajo, estaba a punto de hacer la misma estupidez que Austin y agarrarme a golpes con un idiota.
—Te quieres hacer el inocente, pero yo sé que fuiste tú, para divertirte, como siempre —repliqué.
—Ay, hermanito, solo supones que fui yo, pero no lo sabes con certeza.
—No supongo, lo sé —dije seguro—. Y ahora no te lo pediré, te lo advertiré, no te metas con mis chicos o esta vez sí habrá consecuencias —amenacé.
—Ya, de acuerdo. De todas maneras, al parecer ya hay alguien que se ocupa de causar problemas —dijo refiriéndose a Nathan.
—Aunque ese chico no sea mi responsabilidad, tampoco quiero que te metas con él —añadí.
—Dios, te preocupas tanto por los humanitos —dijo con cierta molestia en su tono de voz.
—No volvamos a lo mismo.
—Ya, no te sulfures, gato de mal agüero —dijo entre risas, le divertía hacerme enojar y burlarse con la absurda superstición humana sobre los gatos negros y la mala suerte.
—Mejor vete, por favor —pedí.
—Está bien, hermanito, me voy —dijo dándome la espalda y tomando su camino—. Suerte con tus juguetitos, sigue divirtiéndote —dijo por último y desapareció tras saltar del techo.
—El mundo sí que está lleno de idiotas.
AUSTIN
 
El entrenador nos llevó a la Dirección. El director Hogan se veía realmente molesto, al igual que el entrenador Benson. Durante el camino a la oficina trabajé en mi control de ira, respirando profundo y exhalando con calma, y gracias al cielo funcionó, hasta cierto punto. Solo esperaba el momento en el cual el director comenzará a hablar.
El director Hogan respiró hondo.
—Bien, jóvenes, quiero saber qué sucedió —preguntó con serenidad a pesar de verse molesto.
—¡El imbécil de Walker llegó y me golpeó! ¡Yo solo me defendí!
—¡Yo no hice nada fueron ellos! ¡Ellos eran los que estaban peleando director!
—¡Ellos comenzaron, están locos!
Los tres imbéciles hablaban al mismo tiempo, haciendo que el director se estresara. Henry y yo nos manteníamos callados.
—¡Silencio! —exclamó el director levantándose de su silla y golpeó su escritorio con sus manos.
Los imbéciles se espantaron y cerraron la boca de inmediato.
—¿Acaso no les enseñaron modales? Hablen de uno por uno, ¡por todos los cielos! —replicó el director—. Les vuelvo a preguntar, y hablen con calma esta vez, ¿qué sucedió? —repuso.
De reojo, miré a Henry, el pobre lucía preocupado, hasta las rodillas le temblaban. Había intentado ayudarme y acabó enredado en problemas. No era justo que lo castigaran por lo que yo había provocado.
—Todo fue mi culpa, director Hogan, yo comencé la pelea —dije firme, asumiendo la responsabilidad.
—Explíqueme por favor, joven Walker —pidió el director mientras tomaba asiento de nuevo.
—Nathan insultó a Blaine, uno de mis compañeros. Eso me molestó y no iba a permitir que lo siguiera haciendo —respondí con la verdad, aunque incompleta.
Pude notar la mirada confusa de Henry, pues él no había escuchado la forma en la que Nathan llamó a Blaine, y mucho menos la razón por la cual lo llamó así.
—Esa no es razón para llegar hasta los golpes, joven Walker —replicó el director.
—Lo sé, pero Nathan no es una persona que entienda con palabras, y como dije, no iba a permitir que insultara a mi compañero —bajé la mirada.
—Amante dirás… —murmulló Nathan.
No pude evitar mirarle con desdén.
—¿Qué dijo, joven Corrigan?
—Nada, director —titubeó el estúpido.
Maldito imbécil. Aparte de cerdo abusador, un cobarde bien hecho.
—Le agradezco su sinceridad, joven Walker —dijo y seguido soltó un gran suspiro—. Pero lamentablemente, su acto le traerá consecuencias —comentó, llamando así mi atención—. A todos ustedes —añadió.
—¿Qué castigo me pondrá ahora? —pregunté.
—Estarás fuera del equipo de baloncesto, por un mes —respondió el director con seriedad.
—¡¿Qué?! ¡No! ¡Cualquier cosa menos eso! —respingué.
—¡Ya lo he dicho! ¡Un mes fuera del equipo! —repuso el director.
—¡Pero…!
—¡Y si sigue alegando, serán dos meses! —amenazó, así que cerré la boca.
—¿Y nosotros? —preguntó Nathan preocupado.
—Ustedes, harán labores de limpieza al finalizar las clases a partir del lunes —respondió.
—¡¿Qué?! ¡Eso no es justo! —repliqué—. ¡¿Por qué solo a mí me sacará del equipo?!
Nathan sonrió con satisfacción, yo le dediqué una mirada asesina.
—Usted mismo lo dijo, joven Walker: empezó la pelea. Así que asuma la responsabilidad —señaló—. Ya le había advertido que no quería que se volviera a meter en problemas o esto ocurriría.
—¡Entrenador, por favor! —exclamé con la esperanza de que el entrenador me ayudara.
—Lo siento, Austin, el director ha hablado. Agradece que solo será un mes —dijo el entrenador.
Cerré mis ojos y respiré profundamente. El entrenador tenía razón, solo iba a ser un mes, no definitivamente.
—De acuerdo —todos me miraron sorprendidos—. Al menos yo tengo los suficientes testículos para aceptar las consecuencias de mis actos y enfrentarme a ellos —dije mirando a Nathan.
—Ese vocabulario —replicó el director.
—Testículos no es una grosería, es una parte del cuerpo que algunos sí tenemos —repliqué—. Pero a otros les faltan —me dirigí a Nathan de nuevo, que rechinó los dientes con disgusto.
—Me refiero a como utiliza la palabra —dijo el director intentando no reír.
—Solo digo la verdad —me defendí.
El director Hogan le indicó a Henry, y a los imbéciles, el sitio que les iba a tocar limpiar a cada uno después de las clases. Debíamos regresar y tomar las clases, ellos salieron primero, y momentos después Henry y yo. Avanzamos a paso lento por el pasillo, en dirección a nuestros respectivos salones.
—Gracias por asumir la responsabilidad por la pelea, capi —dijo Henry mientras miraba su hoja donde iba la firma de quien iba a vigilar que cumpliera con su castigo—. Así mis padres no se molestarán tanto conmigo —añadió soltando una risilla.
—Era lo justo, tú solo intentaste ayudarme, yo debería agradecerte.
—Pero, ¿por qué fue todo eso exactamente? ¿Porque Nathan insultó a mi pequeño? —preguntó observándome con recelo.
—Pues sí fue eso, insultó a Blaine. El imbécil de Nathan siempre hace eso —respondí un poco nervioso.
—Mmm, ¿seguro fue eso y no algo más? —cuestionó—. Ese ojo morado de Blaine…
—¡Además ya quería partirle la cara desde hace tiempo! —interrumpí a Henry, pues sabía a lo que se dirigía y no quería causarle preocupaciones y, mucho menos, hablar de lo que realmente había sucedido. Además, tanto Blaine como yo, queríamos olvidar ese horrible y asqueroso episodio.
Henry me observó aún incrédulo.
—¡Austin, Henry! —escuchamos que nos llamaban.
Era Sarah, quien corría hacia nosotros, y tras ella venía Blaine. Sarah se abrazó de mi cuello de inmediato.
—Se metieron en problemas, par de idiotas —dijo en forma de reproche.
—No fue para tanto, solo… una semana de limpieza después de clases —comentó Henry fingiendo una sonrisa—. Bueno, menos al capi.
—¿Qué? ¿A Austin qué? —preguntó Sarah confundida.
—A Austin…
—A mí me sacaron del equipo de baloncesto por un mes —interrumpí, Blaine me miró sorprendido.
—Amor, pero ¿por qué solo a ti? —espetó Sarah.
—Acepté que fui yo quien comenzó la pelea.
—Lo siento tanto, amor —dijo ella intentando consolarme con sus apapachos.
—Pero solo será un mes, aguantaré —repuse.
—Bueno, no esta tan mal.
—Por cierto, ¿por qué no están en clase? —preguntó Henry curioso.
—No entramos —dijo Sarah sonriendo traviesa.
—Par de renegados —dije bromeando.
—Queríamos esperarlos, y saber si no se habían metido en muchos problemas —añadió Blaine.
—Pues salió mejor de lo que esperábamos, ¿verdad, mi capi?
—Mucho mejor —concordé.
—Aun así, gracias por preocuparte, pequeño —Henry revolvió los cabellos del chico con la mano.
—¿Y si nos saltamos las demás clases y vamos al cine? —propuso Sarah, maliciosa.
—Ya loca, no te descarriles —dijo Henry—. Vamos a clase.
Sarah me soltó al fin, y se adelantó con su primo en dirección al salón de clase. Yo seguí caminando al lado de Blaine.
—Austin, te dije que no lo hicieras —reclamó Blaine un poco molesto—. Eres demasiado impulsivo, eso podría causarte serios problemas, aparte de que tus ojos... parecía que ibas a cambiar —añadió.
—Pero no cambié —me encogí de hombros.
—Aun así, fue arriesgado, no debiste hacerlo.
—No podía dejar que las cosas quedaran como si nada hubiera pasado, además, creo que su ojo quedó peor que el tuyo —dije y solté una carcajada.
—Eres un idiota, debes aprender a controlarte —dijo Blaine intentando aparentar seriedad y sonreír por lo que yo acababa de decir.
—Se lo merecía, Blaine, ese imbécil lo merecía.
—Y por ello te metiste en problemas, un mes sin jugar en el equipo, idiota.
—No me importa, con tal de tener el placer de estropear la cara de ese imbécil —dije con satisfacción.
—No lo vuelvas a hacer —pidió.
—Lo intentaré, pero no prometo nada —dije, guiñándole un ojo y sonriendo.
Al final de las clases nos reunimos en el parque para planear qué hacer el fin de semana. Mientras caminábamos comíamos un helado. Sarah a mi lado aferrada a mi brazo. Tras nosotros, venían Blaine y Henry, platicando acerca de la escuela a la que los primos iban antes. Alcancé a escuchar que a Henry no le había ido muy bien en aquella escuela, pero no dijo el porqué. Al parecer era algo que le incomodaba mucho recordar; pero era intrigante, ¿cuál habría sido la razón?
—¿Y entonces qué haremos para este fin de semana? —preguntó Sarah.
—Mmm, no lo sé —mordí mi labio inferior mientras pensaba en alguna actividad—. Si quieren, podemos reunirnos en mi casa y pasar el rato en la piscina —propuse.
—¡Ay sí! Sería increíble —exclamó Sarah con entusiasmo.
—¿Tienes piscina en tu casa, capi? —preguntó Henry sorprendido.
—Sí, sí tengo —confirmé—. Pequeña, pero sirve de algo.
—¿Y también nosotros podemos ir? —preguntó Henry refiriéndose a él y Blaine.
—Dije «si quieren», en general, todos —aclaré.
—¡Genial! ¡Yo sí me apunto! —exclamó Henry dando un gran salto lleno de emoción.
—¿Entonces nos vemos mañana en mi casa?
—Por supuesto que sí —confirmó Sarah—. Será la primera vez que iremos a tu casa.
—Te envió mi dirección para que puedan llegar sin problema. Los recogería en algún lado, pero prefiero que todo esté limpio antes de que lleguen —dije sacando mi teléfono móvil y escribiendo un mensaje de texto con la dirección e indicaciones exactas para llegar a mi casa.
—Ok, amor, pero no deberías preocuparte por eso, sea como sea que esté tu casa, a mí no me importa —dijo la chica—. Además, mi casa tampoco es un palacio como para que este siempre limpia.
—Bueno, además los fines de semana me levanto un poco tarde —confesé ligeramente apenado.
—Ay, amor. Ok, nosotros llegamos solitos para dejarte dormir un ratito más —dijo Sarah sonriendo al tiempo que pellizcaba mi mejilla.
—Capi, ¿y en tu casa…? ¿Podré besar a Blaine sin que tengamos que escondernos? —preguntó Henry.
—¿Qué? —lo miré de inmediato, perplejo.
—¿Me dejarás, pequeño? —preguntó Henry al chico.
Mi mirada se dirigió a Blaine, se veía sorprendido y un poco sonrojado. Miré de nuevo hacia Henry y esbocé una gélida sonrisa.
—¿Quieres aprovechar, cierto? —inquirí.
—Claro —afirmó Henry.
—¿Por qué le preguntas esas cosas? —murmuró Blaine mirándome molesto.
—¿Qué tiene de malo que lo haga? Es la verdad, sabes que muero por volver a besarte como aquel día en tu casa —alegó Henry—. Aquí en la escuela no quieres que te bese porque te da pena que la gente nos vea, en casa de Aus, nadie nos vera, salvo ellos.
—Henry —musitó el chico ruborizado.
—Por favor, pequeño, déjame, di que sí —suplicó Henry.
—Ok, me podrás besar en casa de Austin —respondió Blaine sin demasiada convicción. Sentí el estómago revuelto, no de asco, sino de molestia, de incomodidad.
—Eso significa que también nosotros podremos jugar —dijo Sarah mientras me rodeaba con los brazos y pegaba su cuerpo al mío.
Di un gran trago de saliva.
—Por supuesto —respondí, y en mi rostro se dibujó una media sonrisa con la que intenté fingir entusiasmo.
—Ya está decidido, mañana a casa del capi —repuso Henry—. Pasaré todo el día a tu lado, pequeño.
De nuevo el estómago se me revolvió. ¿Qué me sucedía? En algunas ocasiones, los comentarios de Henry eran muy, pero muy, molestos para mí, y, añadiendo lo empalagoso que era con Blaine, me era frustrante, ¡parecía quererlo exclusivamente para sí mismo! Él no era de su propiedad. En fin, el plan estaba hecho, al día siguiente iba a recibir a los primitos en mi casa y pasar juntos el fin de semana.
La noche cayó. Blaine estaba recostado en la cama jugando con un videojuego portátil que le di, pues lo había mantenido guardado por años en mi clóset y él, al menos, le estaba dando uso de nuevo; me sorprendió que aún funcionara. Mientras tanto yo le escribía a mi madre por mensajes de texto desde el teléfono móvil.
Austin: Buenas noches mamá, no llegaste hoy ni ayer, ni antier, estoy en casa.
Mamá: Lo siento amor, he tenido mucho trabajo con un caso, y me estoy hospedando en casa de Karina por el momento.
Austin: Mmm… De acuerdo, espero poder verte pronto.
Mamá: Yo igual, mi amor, trataré de concluir con esto lo más pronto posible.
Austin: Te quiero mamá, buenas noches. Saludos a Karina.
Mamá: Y yo te quiero a ti, bebé, besos y abrazos. Sueña lindo.
Dejé mi teléfono móvil a un lado, pasé mis manos por mi rostro y solté un gran suspiro.
—¿No llegará otra vez? —preguntó Blaine sin despegar la mirada del videojuego.
—No —respondí con desazón.
—Nunca creí que ser abogado fuera tan difícil, o que absorbiera tanto el tiempo de uno.
—Es socia del mejor bufete jurídico de la ciudad, tienen muchos clientes, por eso siempre está ocupada —respondí girando sobre mi costado en dirección a Blaine. Lo observé jugar, tranquilamente, parecía estar hipnotizado por completo. Esbocé una media sonrisa sin pensarlo.
—Ya veo… —musitó Blaine.
—Sí, suele ser así. Días en los que llega, días en los que no. A veces la veo solo por unos minutos… incluso he pasado una semana entera sin verla —comenté cabizbajo.
—Por eso aprovechas al máximo cada minuto cuando la ves.
—Sí. Y como podrás darte cuenta, unos cuantos minutos no bastan —añadí con tristeza,
—Me lo imagino. Tu mamá es grandiosa, y se ve que te quiere mucho, hace lo posible por que estés bien y trabaja duro para que así sea —comentó Blaine—. Es admirable.
—Sí, lo sé.
—Bueno —apagó su videojuego—. Creo que es hora de dormir.
—Sí, mañana vendrán los primitos a pasar la tarde —dije sin entusiasmo alguno.
—Será un día de locos, conociendo cómo son —Blaine se acomodó de costado dándome la espalda—. ¿Podrías apagar la lámpara? —pidió.
—Ok —Pero en lugar de apagar la luz me quedé mirando su tatuaje. Una pregunta surgió en mi cabeza y no quería quedarme con la duda—. Oye, ¿Henry sabe lo que significa tu tatuaje? —pregunté.
—No, no se lo he dicho —respondió.
—¿Por qué? —pregunté curioso.
—Como te dije una vez, es un secreto.
—Vamos, ya tenemos mucho tiempo de conocernos, al menos dime a mí que significa —pedí.
—Mmm, búscalo en internet si quieres —lo escuché soltar una risilla traviesa.
—Lo haré, no me quedaré con la duda —y sí, lo iba a hacer, iba a descubrir qué significaban esos signos.
—¿Ya puedes apagar la luz?
—Sí, claro.
Me giré para apagar la lámpara que había sobre la mesa de noche. De regreso a la posición de costado, me quedé mirando la espalda de Blaine, la oscuridad no era completa, un poco de luz de luna filtrándose por la ventana me permitía vislumbrar su silueta.
—Ahora sí, a descansar —dijo.
Pero yo aún tenía cosas dando vueltas en mi cabeza.
—Henry quiere aprovechar el día para pasar más tiempo contigo, abrazándote, manoseándote, besándote —comenté.
—Pues no somos como Sarah y tú, ustedes pueden besarse y mostrarse su cariño a cada momento, cuando quieran, donde sea, pero nosotros no, nosotros debemos ser más discretos.
—¿Y por qué? —cuestioné.
—Porque muchas personas lo ven mal, como si fuera una abominación, para ejemplo, los idiotas.
—Ni los nombres, por favor.
—Y la verdad, quiero evitarme ese tipo de problemas: los insultos, las miradas, el desprecio de la gente. La discriminación.
—Eso es una mierda.
—Pero es la verdad, muy pocas personas aceptan a los que son como yo. Ya no estamos en los tiempos de antes y la gente es más liberal, pero aún hay muchas personas que mantienen esa idea de que ser homosexual es una enfermedad y que no es normal ser así. O dicen que «lo aceptan», pero en realidad no nos toleran.
—Sí, por desgracia —torcí el gesto.
—Para mí es mejor así, en privado, manteniéndolo solo para mí y Henry, y ustedes. No tengo la necesidad de que todo el mundo lo sepa.
—Pues espero que no solo quieran estarse dando «cariñitos» todo el día —dije cortante.
—No lo haremos, te lo prometo.
—Eso espero —musité.
—Claro, siempre y cuando tú y Sarah también se comporten —dijo tras soltar una risilla.
—Ok, de acuerdo.
Mientras hablábamos me di cuenta que a pesar de que Blaine llevaba puesta una camiseta y su típico pants, podía notar con claridad la silueta de su cuerpo, su espalda, y su cintura. Di un trago de saliva, una extraña y gran necesidad de volver a tocar su cintura me invadió, y los nervios se hicieron presentes. «¡¿Por qué carajo siento esto?!», me pregunté molesto. Comencé a sudar frio. «¿Me atreveré o no? ¡No, no lo hagas! ¡Por todos los cielos Austin, tú no eres gay!». Tenía un gran lío en mi cabeza. Estiré mi mano, para poder tomar a Blaine de su cintura. «¡Austin, con un demonio hazlo o no!». Debía tomar una decisión, y al parecer, mi cuerpo respondió por mi mente, pues mi mano ya estaba sobre la cintura del chico.
—¿Qué sucede? —preguntó Blaine con voz queda.
—Yo… no, no, nada —farfullé nervioso.
—¿Entonces? —Con su dedo índice picoteó mi mano.
—Yo solo… —Dios ¡¿qué podía responder?!—. ¿Te puedo abrazar?
«¡¿Qué, Austin?! ¡¿Qué carajo acabas de pedirle?!»
—¿Ah? Claro… —murmuró incrédulo.
Sin pensar claramente en mi acción, moví mi cuerpo y me acerqué a Blaine, tanto que nuestros cuerpos se rozaron entre sí. No despegué en ningún momento mi mano de su cintura. Blaine contrajo su cuerpo un poco más, casi se abrazaba a sí mismo.
«¡Ya lo hiciste Austin, ya no te puedes echar para atrás! ¡Abrázalo como se debe!».
Despegué mi mano de su cintura, y rodeé con todo mi brazo su cuerpo. Pude sentir como el corazón de Blaine latía a gran velocidad.
—¿Esto será prudente? —musitó Blaine confundido.
—No lo sé…—respondí en un susurro, pensando en ello.
—Bueno, tampoco lo de aquella vez lo fue —dijo en voz baja, pero lo suficientemente audible, añadiendo soltó una risilla irónica.
—No hables de eso ¿quieres? —pedí cortante.
—Perdón...
Recordaba muy bien aquella noche: Descubrir a Blaine tocándome, pedirle que continuara y, al final, terminar teniendo sexo. Había sido una de las mejores experiencias sexuales que había tenido en mi vida, pero yo no era capaz de reconocerlo. ¡Joder, Austin, ya no pienses estupideces!
En ese momento, pensar claramente no se me estaba dando muy bien, pues con la mano con la que abrazaba a Blaine, comencé a acariciar su abdomen por debajo de su camiseta.
«¡¿En serio, Austin?!»
Un leve suspiro que Blaine dejó escapar de entre sus labios me dijo que este estaba disfrutando del contacto de mi mano sobre su piel.
—Pero, realmente, ¿será prudente? —pregunté sin dejar de tocar su abdomen.
—¿Qué cosa? —musitó Blaine.
—Querer hacerlo de nuevo —respondí, ni yo mismo podía creer lo que acababa de decir.
«¡¿Realmente le estás pidiendo hacerlo de nuevo, Walker?!».
—No sé, lo más seguro es que no.
—No, no lo es.
—Y, aun así, ¿lo quieres hacer otra vez…? —preguntó el chico con un tono de tristeza y confusión en su voz.
—¿Me detendrías? —pregunté mientras metía aún más mi mano por debajo de su camiseta y acaricié su pecho.
—Yo… —Blaine soltó un suspiro ahogado—. No, no te detendría —dijo en un murmullo.
Rápidamente y antes de arrepentirme de lo que hacía, volteé a la mesita de noche, abrí el cajón de esta y saqué un preservativo nuevo junto con la crema para manos. Volví con Blaine, y sin preguntar ni pedirle permiso alguno, bajé su pants junto con su ropa interior a la altura de sus rodillas, seguido, bajé los míos. Abrí el preservativo, me lo coloqué y unté un poco de la crema en mí y en Blaine. El chico emitió un pequeño quejido, sentía frio seguramente, como la primera vez. Sin más preámbulo, me coloqué en posición.
—Hazlo —pidió en un susurro.
Para ese momento me encontraba muy excitado. Tomé la cintura de Blaine con una de mis manos, mientras con la otra me posicionaba correctamente para entrar en él.
—Aquí voy —avisé y moví mi cadera.
Blaine se quejó un poco, pausé mi movimiento, pues sabía que debía ir lento y con cautela. Dejé pasar unos cuantos segundos y me moví de nuevo. Blaine emitió un gemido entre el dolor y el placer, sabía que se estaba acostumbrando a sentirme dentro de él. Comencé un leve movimiento de caderas. Cuando noté que Blaine se tocaba la entrepierna con la mano, tuve claro que podía aumentar el ritmo, y así lo hice, acelerando mis movimientos.
—Ah, Aus… —Blaine estuvo a punto de gemir mi nombre, pero evitó hacerlo por vergüenza, vergüenza a demostrar que le gustaba sentirme, al igual que yo la tenía.
—Dilo, di mi nombre… —pedí, por algún motivo quería escucharlo gemir mi nombre, me causaba una extraña excitación.
Blaine emitió otro leve gemido, luego se silenció a sí mismo tapándose la boca con la mano que tenía libre.
—Dilo —repuse.
El chico destapó su boca y...
—Austin… —musitó entre jadeos.
—¡Di mi nombre! —repetí, pero esta vez, exigiendo.
—¡Austin! —exclamó Blaine.
Aumenté el ritmo de mis embestidas, Blaine gemía con más fuerza. Sentía mi cuerpo arder por dentro ¡Estaba en llamas! El acto me estaba gustando tanto o más que la primera vez.
—¡Dilo de nuevo!
—¡Ah, Austin!
—¡Di que te gusta! —exigí.
Blaine trató de esconder su rostro entre las almohadas, aún sin dejar de gemir. No podía creer lo que le estaba obligando a hacer, aunque no tenía claro si lo estaba obligando o lo hacía por sí mismo.
BLAINE
 
Con un carajo, ¿por qué demonios Austin me pedía semejante cosa? Y ya puestos, ¿por qué estaba manteniendo relaciones sexuales con él de nuevo? Encima de eso, por algún maldito motivo, me gustaba, lo estaba disfrutando. Disfrutaba tanto sentir a Austin en mí, palpando mi cintura con su mano mientras movía su cadera con fuerza. Un completo y descarado acto de lujuria por parte de los dos. Aun así, lo disfrutaba, lo disfrutaba tanto que me encontraba a escasos segundos de llegar al clímax.
AUSTIN
 
Quería escucharlo decir que le gustaba, necesitaba escucharlo decir que sentirme dentro de él le gustaba, ¿por qué? Ni yo mismo lo sabía, simple y sencillamente quería escucharlo.
—¡Dime que te gusta! —repetí, y comencé a moverme con frenesí.
Blaine pegó un grito, pero yo no me detuve.
—¡Dime que te gusta! ¡Grita mi nombre! —exigí sin dejar de embestirlo.
—¡Ah, Austin! ¡Me gusta, me gusta mucho! ¡Quiero más! ¡Por favor, dame más! ¡Dame más! —exclamó Blaine.
Y pronto, sentí como el cuerpo del chico se contrajo, me detuve solo un par de segundos para averiguar el porqué y sorpresa, Blaine había llegado al clímax.
Soltó un gemido ahogado.
Una enorme sensación de satisfacción me invadió, yo había hecho que el chico llegara al éxtasis de nuevo. Di tres, cuatro, cinco movimientos más y al igual que él…
—¡Ah, demonios! —exclamé al llegar al orgasmo.
Ambos respirábamos agitados. Con cautela, salí del cálido interior de Blaine, él emitió un pequeño quejido al sentirlo. Me quedé recostado, con la vista hacia el techo, tratando de regular mi respiración.
Dios, me era difícil de creer lo bien que me sentía en ese momento, lo satisfecho que había quedado. Y que hubiera sido al estar con un chico. A pesar de que el aire acondicionado estaba encendido, había sudado bastante.
—Iras… ¿Iras a ducharte? —pregunté al chico sin siquiera voltear a mirarlo, más que nada, por vergüenza.
—Sí… —respondió en un murmullo. Seguido se levantó de la cama.
—Date prisa, también quiero ducharme —dije.
—Bien… —se limitó a responder.
Joder, ya era la segunda vez, ¡la segunda vez que tenía sexo con Blaine! Una completa locura, ¡¿cómo fue que me atreví a volver a hacerlo?! Por todos los cielos.
—Lo hiciste de nuevo, Walker —dije con un gran suspiro.
Pasaron unos cuantos minutos y Blaine regresó a la habitación, ya vestido de nuevo. Lo miré de reojo, lucía ¿triste? Volvió a entrar en la cama y se cubrió de pies a cabeza con la sabana, sin decir una sola palabra. Comprensible, pues ambos la habíamos cagado de nuevo. Respiré profundamente y exhalé. Me levanté y me dirigí al baño.
—¿Por qué lo hiciste? —me dije a mí mismo tras entrar en el baño y cerrar la puerta—. ¿Por qué demonios lo volviste a hacer? —empuñé mi mano y le solté un golpe a la pared.
Me sentía molesto conmigo mismo por lo que había hecho, más incluso porque… porque lo había disfrutado. Las sensaciones que sentía al estar con Blaine eran completamente diferentes a estar con una chica… no, no era posible, ¡no podía ser posible que me gustara hacerlo con un hombre! Solté otro golpe a la pared.
—Carajo —mascullé molesto.
Traté de tranquilizarme, solo esperaba que Blaine no hubiera escuchado los golpes que le solté a la pared. Me desvestí, abrí la llave de la regadera y me metí bajo el agua tibia, que comenzó a caer sobré mí, relajando un poco mis músculos y mi tensión.
—Demonios, Walker…
BLAINE
 
Dos golpes. Dos golpes escuché, ¿Acaso Austin se arrepentía? ¿Estaba molesto consigo mismo, conmigo…? Pero claro que sí, si hasta yo me sentía de esa manera. No debí dejarme llevar, no debí aceptar estar de nuevo con él de una forma tan íntima, no debí. ¡¿Por qué mierda no podía controlar mis malditos y estúpidos impulsos lujuriosos?!
Y lo peor, yo le entregaba mi cuerpo a Austin, y al pobre de Henry, que tanto deseaba estar conmigo y que sí era mi novio, lo dejaba con las ganas. Me decepcionaba a mí mismo, me estaba convirtiendo en algo que me daba asco, vergüenza, y todo por… Austin. Pero él no tenía toda la culpa, yo era quien estaba cometiendo error tras error ¿Qué debía hacer?
AUSTIN
 
Después de ducharme, regresé a la habitación. Traía la toalla envuelta alrededor de la cintura y mi ropa en la mano. Me senté en la orilla de la cama, de reojo, miré el cuerpo de Blaine cubierto por la sabana, parecía dormir tranquilamente. Me vestí y volví a recostarme, mirando hacia el techo.
—¿Qué está pasando conmigo? —dije en un murmullo que, lo más seguro, Blaine no pudo escuchar.
Necesitaba dejar de pensar en él, y en lo que habíamos hecho, así que tomé mi teléfono móvil y comencé a husmear en mis redes sociales. Pero por más que lo intentaba, Blaine estaba en mi cabeza ¿Cómo distraerme?
—Tatuajes, símbolos japoneses, chinos… Alguno de estos será.





LA PISCINA DEL AMOR
 
AUSTIN
 
Abrí los ojos lentamente, la luz del sol entraba por la ventana y llegaba hasta el pie de la cama. Obviamente, ya había amanecido. Como era fin de semana, no activé la alarma para poder dormir un poco más que de costumbre. Estiré mis brazos y piernas, giré mi cabeza a la derecha buscando al chico que había dormido a mi lado, pero Blaine no estaba. Lo primero que noté fue su ausencia, y lo segundo, la larga y esponjosa cola de gato que había frente a mí.
¡Ah, rayos! soy un gato, chillé al darme cuenta.
Pataleé, haciendo una inútil e innecesaria rabieta, pues ya era un gato y no había nada que pudiera hacer. Decidí bajar de la cama.
¡Ay, carajo!, exclamé cuando aterricé de lomo en el suelo, ¡¿no que los gatos siempre caen de pie?!, refunfuñé.
Caminé hacia al baño y eché un vistazo dentro, Blaine tampoco estaba ahí.
¿Dónde se metió el enano?, me pregunté. Seguro se fue, después de la metida de pata de anoche. Hiciste sentir mal al chico, ay, Austin, pensé en voz alta.
Entonces escuché el escandaloso sonido de trastes cayendo. Deduje que Blaine se encontraba abajo en la cocina; no se había marchado. Salí de la habitación y bajé rápidamente las escaleras y pude percibir un exquisito aroma.
Ay, pero qué rico huele, dije embelesado. Bien, actúa normal, Austin. Debes actuar como si nada hubiera pasado, no hagas sentir mal al enano, o incómodo.
Después de hablar conmigo mismo, entré a la cocina tratando de verme lo más normal posible. Encontré a Blaine sirviendo en dos platos el guisado que había preparado: pollo con verduras salteadas.
Vaya, huele maravilloso, dije amablemente.
Subí a la mesa.
—Hasta que despiertas —dijo con cierta indiferencia en su voz—. Ten, come —y me entregó el plato ya servido, sin siquiera mirarme.
Lo observé con extrañeza. «Creo que está molesto»,
pensé. Blaine tomó asiento en un rincón de la mesa. Parecía que mi presencia no era demasiado importante, pues comenzó a comer como si estuviera solo.
Ok, musité confundido.
Comencé a tragar como lo hace un animal (qué vergüenza), pero ya que no podía usar los cubiertos, era la única manera.
Al dar el primer bocado al guisado, mis papilas gustativas bailaron fascinadas. Blaine sí que sabía cocinar, y como no, si su madre lo obligaba a hacer desayuno, comida y cena. Aprendió porque aprendió.
¡Dios, Blaine! ¡Qué bueno está esto!, exclamé tratando de hacerle un cumplido.
—Sí, claro —su indiferencia era notable en sus palabras.
Preferí quedarme callado, no me gustaba lidiar con ese tipo de situaciones incomodas. Y vaya que me sentía incómodo, pero no, no podía dejar las cosas así.
¿Qué sucede?, pregunté sereno.
—Nada, sigue comiendo —dijo cortante.
No digas que «nada», repliqué y torcí el gesto. Es obvio que tienes algo.
Blaine se limitó a hacer una mueca con la boca y encogerse de hombros. ¿Por qué rayos no lo decía y ya? El que se quedara callado solo conseguía molestarme. Así que caminé hacia su plato y, para llamar su atención, me senté sobre él.
¡Ups! Tu comida tiene pelos de gato. Lástima, ya no podrás comerla así, dije y esbocé una falsa sonrisa, ahora sí, dime, ¿qué te sucede?
—¿Qué sucede? ¡¿Qué que me sucede a mí?! —Soltó una risilla irónica—. ¡Carajo! ¡No! La pregunta aquí es, ¡¿qué te sucede a ti?! —exclamó frustrado, su reacción me sorprendió tanto que quedé perplejo—. ¡¿Qué carajos sucede contigo?!
¡¿Cómo que a mí?! ¡Si tú eres el que anda raro!, espeté.
—¡Por Dios, Austin! ¡Tuvimos sexo! ¡Tuvimos sexo por segunda vez! ¡Tú y yo! ¡Desnudos en la cama frotando nuestros calientes y excitados cuerpos! —exclamó.
Ya lo sé, musité desviando la mirada, lleno de vergüenza.
—¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo hicimos otra vez?! ¡Tú mismo dijiste que eso no se iba a volver a repetir! ¡Y mira, lo volvimos a hacer! —repuso afligido.
Solo es sexo, Blaine.
—Austin, por todos los cielos, ¿acaso no entiendes lo que estamos haciendo? —dijo con voz quebrada—. Estamos engañando a Sarah y Henry —dijo abochornado—. Estamos pisoteando su confianza.
Pero solo es sexo, ¡todo el mundo tiene sexo!, traté de excusarme.
—Sí, Austin, todo el mundo tiene sexo, con su novio, su novia, su pareja —replicó—. ¡Tú y yo, solo somos amigos! Además, me siento culpable y muy incómodo mintiéndole a Henry. Me siento sucio, impuro. Soy un asco, me doy asco.
¡Entonces si no querías! ¡¿Por qué simplemente no me detuviste?!
—¿Por qué? Pues porque… —vaciló.
¡¿Por qué?!, exigí una respuesta.
—Porque sí quería, pero no es correcto —dijo afligido.
Mira, esto es algo entre tú y yo, ¿ok? Y así lo vamos a mantener. Nos aseguraremos de que no vuelva a suceder, de no volver a colocarnos en ese tipo de situaciones y, sobre todo, negarnos a hacerlo, debemos reprimir esos pensamientos sucios e incorrectos —dije con firmeza.
—Eso dijimos la primera vez. Tú me confundes —espetó.
Blaine me miró, más que afligido parecía muy desconcertado. Y entonces, un recuerdo vino a mi memoria, algo que Blaine había dicho al principio de toda esta locura: «Si esa persona se enterara de que me gusta, seguro me iría peor en la escuela, si ya me molesta y me golpea sin saberlo».
Yo lo había cuestionado preguntándole si esa persona era Nathan, Karl, Josh, o hasta yo, y él lo negó rotundamente, pero, ¿me habrá contestado con la verdad? Lo dudaba, y su actitud en ese momento solo me hacía pensar aún más que realmente no me había respondido con la verdad.
Blaine, quiero que me digas la verdad, pedí.
El chico me miró intrigado y confundido.
Tú lo negaste la primera vez que te lo pregunté, pero ahora no estoy seguro si realmente fuiste sincero conmigo, dije seriamente mirándolo a los ojos. Blaine, soy… ¿soy yo el chico al que te referías? ¿Soy el chico que te gustaba? Respóndeme con la verdad, pedí.
BLAINE
 
Se me hizo un nudo en la garganta al escuchar la pregunta de Austin: «¿Yo soy el chico que te gustaba?».
Si supiera que aún me gusta, si supiera que me vuelvo loco por él y que, a pesar de lo mal que estuvo lo que hicimos, fue por ese motivo que acepté volver a tener sexo con él. Porque él me gusta. Quise responderle, pero mi boca no podía pronunciar las palabras.
Blaine, responde, pidió Austin de nuevo.
—Sí… —dije en un murmullo y bajé la mirada, avergonzado.
AUSTIN
 
Blaine respondió, confesó que era yo quien le gustaba. Dentro de mí estalló una bomba de sentimientos encontrados. ¡Coraje, rabia, molestia! Durante todo el tiempo que estuve con él, no dijo ni una sola palabra de ello. Yo dormía a su lado, me abrazaba, me sonreía, y tuvimos sexo. Sí, realmente me molestaba. Pero, también, sentí lastima por él.
Yo era, o seguía siendo ¡no tenía idea! Pero le gustaba, le gustaba a Blaine. Seguramente, por ese motivo hacía todo lo que yo le pedía, por eso no se negó a dejarme hacer con él lo que yo quisiera y por eso aceptó ayudarme. Y a pesar de verme al lado de otra persona, él siempre me apoyaba y, aunque eso le doliera, se mantenía a mi lado. Solté un suspiro.
Está bien, no te preocupes, solo quería saber la verdad.
Miré su rostro, tenía los ojos llorosos y un par de lágrimas escurrían por sus mejillas.
«Y, aun así, Austin, sientes esta necesidad de protegerlo, de estar cerca de él».
Blaine, deja de llorar ¿quieres?, pedí.
—Lo siento, de verdad lo siento… —dijo en un hilo de voz.
No es tu culpa, yo también hice cosas que no debí, admití.
Blaine lloraba manteniendo la mirada baja. Me dolía verlo triste, impotente ante esa situación; sin saber qué decir o hacer. Y aunque yo hubiera querido negarlo, dentro de mí iba despertando un sentimiento hacia él. Aún no lo tenía claro y no podía decir qué sentimiento era, pero estaba ahí presente, como aquella necesidad de protegerlo.
Blaine, no te aflijas tanto por esta tontería. Sé que soy muy guapo y encantador, no te culpo, hasta yo me enamoraría de mí mismo, dije bromeando, tratando de suavizar la situación. Ya Blaine, no llores por este tonto gato.
—Te odio, Austin —dijo mientras limpiaba sus lágrimas.
¿Me odias?, arqueé una ceja.
—No, no realmente. Yo no puedo odiarte. Pero a veces sí te detesto —dijo tras soltar una risilla.
Claro, enano, como tú digas… Solo, no te quiero ver llorar, pedí, a lo que él asintió.
—Ok…
Bien, pensé por un momento. Oye, pero, ¿yo aún…?
—Sí, todavía… —interrumpió, dándome la respuesta que esperaba.
Vaya, aún le gustaba. Me sentí halagado, y extrañamente emocionado, y confundido por sentirme de esa manera. De pronto, se escuchó el timbre de la puerta, Blaine me miró confundido y yo a él, pero creía saber de quien se trataba.
¿Qué hora es?, pregunté para cerciorarme.
—Son… Quince para las once —respondió Blaine mirando el reloj que había sobre la barra de la cocina.
¡¿Qué?! ¡¿En serio?!, exclamé incrédulo.
—Sí, dormiste bastante. ¿Por qué? —preguntó Blaine confundido.
Le dije a Sarah que podían llegar después de las diez treinta, comenté, seguro es ella y su primo.
—Pero, ¡aún eres un gato! —exclamó preocupado.
¡Siempre me transformo en humano entre las ocho o nueve, no sé por qué hoy no!, repliqué.
—¡¿Entonces qué hacemos?! —preguntó nervioso.
Recíbelos, y diles que estoy en la ducha.
—Y que Sarah quiera aprovechar la situación para meterse contigo —masculló Blaine y torció el gesto.
Eso no estaría tan mal, dije sonriendo pícaramente.
El rostro de Blaine cambió de uno molesto a uno triste. Rayos, eso de saber que le gustaba a él, no iba a ser fácil.
—¡Austin! —escuchamos gritar a Sarah mientras tocaba el timbre de nuevo.
—Sí son ellos.
Pues solo inventa algo.
Blaine fue rápidamente a abrir la puerta, yo iba tras de él. Tomó la perilla de la puerta y giró un poco la muñeca para poder abrir. Se notaba su inseguridad, pero al fin la abrió.
—¡Austin! —exclamó Sarah con alegría y se abalanzó abrazando a Blaine, pensado que él era yo seguramente.
—Ah, hola… —musitó Blaine incómodo.
—Oh, Blaine, disculpa —dijo Sarah avergonzada soltando al chico—. Pensé que eras Austin.
—Pequeño, llegaste primero que nosotros —Henry se abrió paso y abrazó a Blaine para después depositar un pequeño beso en los labios de este.
—Hola —saludó Blaine, mientras intentaba separar a Henry de su espacio personal discretamente.
¡Eh, no empiecen!, exclamé molesto. ¿Por qué seguía molestándome ver que se dieran cariño entre ellos?
—¿Dónde está Austin? —preguntó Sarah curiosa.
—En el baño, tiene diarrea —respondió Blaine rápidamente.
—Oh… —Sarah torció el gesto con disgusto—. ¿Está bien? —preguntó.
—Infección estomacal —dijo Blaine—. Pero nada grave.
¿En serio, Blaine? ¿En serio?, dije mirándolo con desdén.
Blaine se agachó por mí y me tomó entre sus brazos.
—Así no querrá entrar a buscarte —susurró en mi oído.
Ya qué, mascullé.
—Tu gato amargado —dijo Henry entre risas—. Te gusta llevarlo a todos lados ¿verdad?
—Si lo dejo en casa, mi mamá lo tiraría a la basura, no le gustan los animales.
—Rayos, qué cruel.
Henry traía una mochila en la espalda, supuse que contenía ropa para cambiarse después de nadar en la piscina.
—Pues pasen, no se queden ahí a fuera —dijo Blaine.
—De acuerdo —Sarah entró.
—Vaya, la casa del capi
es grande —dijo Henry asombrado.
—Sí, yo dije lo mismo que tú cuando vine por primera vez.
—¡Ya vi la piscina! —dijo Sarah brincando de emoción, apuntando al patio trasero.
—¡Wow! ¡Sí está grande! —exclamó Henry entusiasmado.
—Muero por entrar a nadar y refrescarme —la chica realmente estaba emocionada.
—Dile al capi que se apure, pequeño —pidió Henry.
Blaine me miró.
—Creo que se tardará un poco —vaciló.
—Blaine, ¿sabes dónde hay algo de beber? —preguntó Sarah mientras seguía observando con detenimiento la casa—. El camino aquí estuvo largo —añadió.
—Sí, sí, claro —respondió el chico.
Qué descortés Blaine, ni agua les ofreciste, bromeé.
—Cállate —masculló el chico.
¡Meow!, grité de dolor, pues Blaine apretó la punta de mi cola con sus dedos. Te aprovechas porque soy un pobre, pequeño e indefenso gatito.
—Claro —el enano esbozó una sonrisa de satisfacción antes de guiar a Sarah a la cocina.
—¿Quieres refresco, agua fría o jugo de naranja? —Le preguntó abriendo el refrigerador.
—Jugo por favor —respondió ella mientras observaba con curiosidad la cocina—. ¿A qué hora llegaste tú? —preguntó curiosa.
—Unos minutos antes que ustedes —respondió este, y al momento se percató de que los platos del desayuno seguían en la mesa—. Encontré a Austin desayunando y pues yo también comí un poco, aproveché —añadió.
El experto de la mentira, bromeé.
—Oh, ya veo, y entonces Austin se sintió mal.
—Sí, al parecer la comida no le cayó muy bien.
—¿Y cómo no? Si está llena de pelos de gato —dijo la chica mirando el platillo donde anteriormente me había sentado, el platillo de Blaine.
Blaine me dejó sobre la barra junto con el cartón de jugo que sacó del refrigerador, tomó un vaso de cristal y sirvió la bebida.
—Aquí tienes —dijo Blaine entregándole el vaso.
—Gracias.
Mientras ella bebía, el silencio se apoderó de la cocina por unos segundos. Al terminar ella dejó el vaso sobre la barra y miró a Blaine fijamente. Él le devolvió la mirada con recelo, yo observé expectante la escena ¿por qué se miraban tanto el uno al otro?
—¿Sucede algo? —preguntó Blaine curioso, arqueando una ceja.
—Mmm, no sé si contártelo —dijo Sarah.
—Ya empezaste a hablar, no puedes dejarme con la duda —replicó Blaine.
—De acuerdo, tienes razón —Sarah respiró y exhaló—. Además, sí quería contártelo. Verás, es que hoy… hoy yo quiero tener mi primera vez con Austin —confesó la chica en un susurro.
—¡¿Qué?! —exclamamos Blaine y yo, ambos incrédulos.
—Que quiero hacerlo con Austin —corroboró la chica.
—¡¿Qué?! —exclamamos de nuevo.
—¿En serio me harás repetírtelo?
—¿Ah? No, no, ya entendí.
Eso no lo esperaba, dije anonadado.
—¿Hablas en serio? ¿Quieres tener sexo con él? ¿Hoy? —preguntó Blaine.
—Sí. Es una locura, lo sé, pero siento que Austin quiere y la verdad, yo también muero de ganas por hacerlo. No tienes idea de cuánto me calienta, y solo por tocarnos un poco —confesó ella y mordió su labio inferior de manera sensual—. Hasta me he tocado pensando en él —añadió en un susurro.
—¡Wow! —exclamamos Blaine y yo sorprendidos.
Wow. ¿Oíste? Dice que se toca pensando en mí, dije entre halagado y excitado.
—Pues yo no sé qué decirte —farfulló Blaine algo incómodo.
—No tienes que decir nada, solo quería contárselo a alguien, alguien de confianza.
Pude escuchar como Blaine tragaba saliva, e igual yo. «Alguien de confianza»,
Él y yo éramos todo menos de confianza. Sentía mucha pero mucha vergüenza.
—¿Y le contaste a Henry sobre esto?
—Si se lo hubiera contado a Henry, habría hecho un escándalo—comentó entre risas—, ya sabes que es un poco sobreprotector—Bueno, sí —concordó el chico.
Sí, es un escandaloso, bromeé.
Blaine me dio un coscorrón en la cabeza.
¡Oye!, exclamé molesto.
El chico me dedicó una miradita como diciéndome «cállate».
—¿Y qué piensas hacer para que eso suceda? —preguntó curioso.
Sí, yo también quiero saber, dije exultante.
—Pues no lo he pensado aún. Creo que actuaré conforme a la situación —respondió Sarah pensando en ello—. Aunque debo decir que Austin se prende muy rápido, no será difícil provocarlo.
Oh, vaya… musité abochornado.
—Mucha información.
—Sí, creo que sí —sonrió la chica—. Oye ¿y sabes qué más?
—Si es algo acerca de tu intimidad con Austin, no quiero saber más.
—No, no, no es sobre Austin, es sobre Henry —aclaró.
—¿Sobre Henry? ¿Qué tiene Henry? —preguntó, curioso.
—Pues tengo la impresión de que Henry también quiere hacerlo contigo —comentó ella y guiñó un ojo.
—¡¿Qué?! —volvimos a exclamar Blaine y yo al unísono.
—Pero no le digas que te dije o se molestará conmigo, así que disimula —susurró y volvió a guiñar el ojo a Blaine.
—Que Henry, ¿qué? —farfulló Blaine algo incrédulo.
—Vamos Blaine, que no te de miedo, ya verás que te va a gustar, solo necesitas soltarte un poco.
—¿Ah? Pues, ah… —Blaine titubeó sin saber que decir.
—Tener sexo es normal, Blaine. Debes perder ese temor, no duele. Bueno, un poco al principio, pero luego, Dios, créeme, tocarás el cielo.
¿Cómo sabe ella tanto de eso?, me pregunté.
—Sarah, ¿acaso tú ya has…?
—El año pasado, no me da pena decirlo, no es un secreto o algo que deba ocultar ¿o sí?
—No, como dices, es algo normal.
—Espero que tengamos suerte hoy —añadió la chica sonriendo de manera traviesa.
—Sí, esperemos que sí.
Sarah salió de la cocina contoneándose de una manera muy sensual. Blaine y yo aún estábamos perplejos por lo que Sarah acababa de contarnos, los primitos querían tener sexo, Sarah conmigo, y Henry con Blaine. Sacudí mi cabeza para regresar en mí.
Por Dios, ¿oíste lo que dijo?, pregunté aún incrédulo.
—Sí, lo oí —contestó Blaine.
¡Henry quiere tener sexo contigo!, exclamé con molestia.
—¿Qué? Espera, ¿qué? —musitó Blaine perplejo.
¿No oíste o qué? Sarah lo acaba de decir, repliqué.
—Sí, sí, lo sé, pero también dijo que ella pensaba tener sexo contigo hoy —recalcó.
¿Ah?, musité perplejo.
Era cierto, Sarah había dicho que quería tener sexo conmigo y yo en lugar de decir algo acerca de ello, lo primero que hice fue reclamar por lo de Henry.
—Sí, ella quiere tener sexo contigo.
Ah, pues…
—¿Por qué demonios te importa más lo que dijo de Henry? —preguntó Blaine mirándome con recelo.
Es que están en mi casa, ¿qué no tiene vergüenza o qué?, excusé torpemente.
—No te preocupes, ya te dije, no haré cosas indebidas con él, y mucho menos en tu casa —dijo enfadado.
Blaine, musité, otra vez había dicho lo que no debía.
Y en ese momento el cosquilleo en mi cuerpo comenzó a hacerse presente.
Me transformaré, avisé.
—Pues sube rápido a la habitación o te verán desnudo —dijo con tono cortante.
Salí corriendo de la cocina y subí las escaleras. Rápidamente entré a la habitación y justo en ese instante mi cuerpo comenzó a crecer de nuevo. A los pocos segundos, volví a ser humano.
—Excelente —exclamé feliz.
Tomé algo de ropa y me vestí, una camiseta y un short de playa, pues íbamos nadar en la piscina. Estaba listo para salir y encontrarme con Sarah, y aún más ansioso sabiendo lo que podía suceder durante el día.
—Hoy lo haré con Sarah —dije sonriente y confiado.
Y entonces, miré a la cama, aún era un desastre por lo sucedido durante la noche… Y recordé a Blaine, como lo había tomado por su delgada y torneada cintura, sintiendo su suave piel con mis manos, mientras entraba y salía de él. Podía escuchar sus gemidos en mi cabeza, podía oírlo decir mi nombre claramente: «Ah, Austin…».
¡Oh, con un demonio!
—¡Ya, Austin, con un carajo! ¡¿Cuándo dejarás de pensar tantas tonterías?! —me dije molesto.
Di la vuelta y salí de mi habitación. Al bajar me encontré con Sarah esperando sentada en el sofá individual de la sala, mientras Blaine y Henry, estaban en el sofá grande platicando cómodamente («¿Y sabes qué más? Pues tengo la impresión, de que Henry también quiere hacerlo contigo»),
sentí de nuevo ese extraño malestar en el estómago.
—Carajo, Austin, cálmate —mascullé para mí.
Caminé con paso firme hacia mis invitados.
—Sarah —llamé a mi chica.
—¡Amor! —exclamó feliz de verme—. Ya te habías tardado mucho —dijo haciendo un puchero de molestia con la boca; otra bipolar igual que yo.
—Disculpa, algo que comí no me cayó muy bien —seguí con la mentira.
Tomé a Sarah rodeándola con mis brazos de la cintura, y le di un suculento beso en sus exquisitos labios rosados.
—Pero qué rico —dijo ella al separar sus labios de los míos.
—Puedo decir lo mismo —correspondí con un toque de picardía—. ¿Y? ¿Vamos a nadar? —pregunté.
—¡Sí! ¡Ya era hora! —exclamó Henry brincando de emoción.
En cambio, Blaine no lucía ni siquiera un poco entusiasmado. Tomé la mano de mi chica y la guie a la piscina.
—¡Sí! —exclamó Henry corriendo directo a la piscina, se sacó los tenis, la camiseta—. ¡Bala de cañón! —se echó un clavado.
—¿Y tu traje de baño? —pregunté a Sarah, quien vestía un short corto de mezclilla y una blusa negra.
—Debajo de esto —dijo de manera sensual, y seguido comenzó a sacarse la ropa.
Se sacó la blusa, bajó el short, y dejó ver un sexy bikini color negro que le quedaba perfecto en su torneado cuerpo. Me quedé con la boca abierta. Ya había sentido antes su cuerpo, su piel, y la vi en bikini durante el viaje a la playa, pero debía confesar que me fascinaba volverla a ver así, en la piscina de mi casa. Y pronto, si todo marchaba de acuerdo a lo planeado, la iba a ver sin prenda alguna y sentirla por completo.
—Sácate la camiseta y entra conmigo al agua —dijo pícaramente.
Sin protestar obedecí, me saqué la camiseta, quedando en short. Sarah me tomó de nuevo de la mano y juntos entramos a la piscina. Ella, sin ninguna timidez, se acercó a mí, rodeó mi cintura con sus piernas.
—Eres todo un Adonis —dijo mientras pasaba su dedo índice por mi abdomen.
—El deporte —pronuncié quedamente, mientras acariciaba sus piernas. Su cuerpo me atraía como si fuera un imán.
—¡Eh, Blaine! ¡Apresúrate! —exclamó Henry.
Volteé y miré a Blaine, este se acercó con timidez a la orilla de la piscina, se sacó los tenis y la camiseta. Observé su delgado y pálido cuerpo, su perfecta y delgada cintura de la que tanto me gustaba tomarlo.
«¡Austin, con un carajo, deja de mirarlo!»,
me gritaba internamente.
¿Cómo podía ser posible que el cuerpo de Blaine llamara de esa manera mi atención? ¡Era realmente una locura! Hasta podía compararlo con el cuerpo de Sarah. El chico entró al agua. Henry no perdió tiempo, se acercó a Blaine, lo tomó de la mano y lo llevó a nadar con él.
—Austin, ¿continuamos? —preguntó Sarah pícaramente.
—¿Ah? sí, sí —vacilé por un momento y volví mi atención hacia ella—. Continuemos.
BLAINE
 
Pasamos el rato en la piscina. Yo no me encontraba con gran ánimo por el momento, sobre todo por lo sucedido durante el desayuno, cuando le confesé a Austin que él era el chico que me gustaba. Henry me pedía nadar con él, pero yo me negaba fingiendo que me sentía cansado y con dolor de cabeza, así que solo me mantenía en un rincón de la piscina. Y desde ese lugar donde me encontraba, podía observar con claridad a Austin besándose a cada momento con Sarah mientras «nadaban».
—Pequeño, si te sientes mal ¿por qué no entras a la casa a descansar? —preguntó Henry con algo de preocupación.
—Sería grosero no estar con ustedes, además, no es gran cosa —volví a mentir.
—¿Seguro? Entiendo si no te sientes bien —comentó, comprensivo.
—Seguro, no te preocupes.
—Oye, pues si no te sientes tan mal, y si estamos aquí donde no hay nadie que nos vea salvo mi prima y Austin —ya sabía a lo que iba—, ¿puedo besarte? —preguntó acercándose peligrosamente a mí—. El día de ayer tú dijiste que podría hacerlo.
—Este… —los nervios me invadieron, más al saber que él buscaba hacer algo más besarme, quería algo más íntimo.
Miré de reojo Austin y Sarah, estos parecían demasiado ocupados en lo suyo, tanto que ni siquiera notarían una casa en llamas, que digo casa, ¡edificio!
—Sí… —concedí sin convicción.
Henry pegó su cuerpo al mío, sentí sus manos tomar mi cintura, su torso desnudo se pegó al mío, y enseguida, sus labios sobre de mi boca moviéndose lentamente. Yo un poco torpe, traté de seguir sus movimientos, traté de darle lo que él esperaba de mí.
AUSTIN
 
Besaba a Sarah con gran ahínco, mi cuerpo estaba que hervía por dentro, no cabía duda: ¡Sarah me encendía a más no poder! ¡Me excitaba besarla, tocarla, palpar su cuerpo! ¡Sí, estaba excitado! Me separé de ella por un instante para poder tomar un poco de aire y tranquilizar mis impulsos salvajes, o si no, iba terminar haciéndola mía ahí mismo.
—Besas muy bien ¿sabes? —comentó Sarah pícaramente.
—¿Ah sí? —arqueé una ceja—. Pues tú no te quedas atrás.
Iba a volver a besarla cuando me percaté de que, al otro extremo de la piscina, ¡Blaine y Henry se devoraban a besos! Quedé perplejo al verlos.
—¿Austin? —Sarah me llamó, extrañada al ver mi cara de sorpresa, y dirigiendo la vista en la misma dirección que yo—. Wow, se están comiendo —bromeó Sarah soltando una risilla—. ¡Eso primo! ¡Tú puedes! —exclamó, llamando la atención de los chicos.
—¡Eh! ¡Tú en lo tuyo! ¡Déjame a mí con lo mío! —exclamó Henry muy sonriente tras separarse de la boca de Blaine.
Blaine se había puesto tan rojo como un tomate, quizá de la vergüenza al sentir mi mirada sobre de él. Sarah se abalanzó sobre de mí, besando de nuevo mis labios, y Henry volvió a besar a Blaine. Esta vez en lugar de centrar mi atención en mi compañera, mantuve mí vista sobre Blaine y Henry, o, mejor dicho, sobre Blaine. Observaba como el chico se besaba con su novio.
Pero también el me observaba a mí, nuestras miradas se mantenían una sobre la del otro, mientras éramos besados por nuestras respectivas parejas. Una situación muy extraña. Cuando volví a mirar a Sarah para poder concentrarme solo en ella, en lugar de ver su rostro vi el rostro del chico de ojos grises. «¡¿Qué carajo?!».
Cerré y abrí mis ojos, el rostro de Blaine desapareció y el de Sarah volvió. «¿Qué fue eso?»,
me pregunté preocupado.
BLAINE
 
Fue muy incómodo y extraño, Austin me observó besando a Henry mientras yo lo observaba a él besando a su chica. ¿Por qué lo habrá hecho? Austin… no hacía más que causar un gran revoltijo dentro de mi cabeza. Una voz me gritaba «deja de pensar en él», y otra decía «¡Austin es tan guapo! ¡Austin es increíble! ¡Austin es tan sexy!». ¡Carajo! ¡Estaba que no podía conmigo mismo! Henry seguía besándome sin la más mínima intención de querer detenerse. «¡Por Dios, esto está mal!», me dije a mi mismo.
Besar a Henry fingiendo que me gustaba no era lo correcto. ¿Cómo era capaz de hacerle eso a un chico tan amable y tierno como él? «Si tan solo pudiera sacar a Austin de mi cabeza y darle a Henry lo que realmente merece». Aparte a Henry de mí abruptamente.
—Pequeño ¿qué sucede? —preguntó extrañado.
—Disculpa… —musité, lo miré a los ojos—. Me sentí algo incómodo.
Henry miró a Austin y Sarah, los cuales se encontraban al otro extremo de la piscina comiéndose a besos.
—Te comprendo, ya me incomodé solo de verlos —dijo Henry soltando una risilla—. ¡Eh, tortolos! ¡Tranquilos! —bromeó Henry intentando llamar la atención de la pareja.
Austin y Sarah hicieron caso omiso de sus palabras, él suspiró y se echó a nadar en dirección a ellos. Cuando estuvo cerca, comenzó a chapotear lanzando agua a la parejita.
—¡Bájenle un poco!
—¡Ya basta, idiota! —exclamó Sarah, molesta.
Lentamente me acerqué nadando a ellos.
—Dios, si no los detenía, Blaine y yo íbamos a ver como se hacen los bebés —bufó Henry.
—Tarado —masculló Sarah y se cruzó de brazos.
—Ya, Sarita, no te enojes —dijo Henry entre risas.
—¡Podrías dejar de ser tan entrometido! —replicó ella.
Mientras los primos tenían su pequeña discusión, Austin no decía ni una sola palabra, solo me observaba acercarme a ellos. «¿Por qué me miras?».
Me ponía nervioso sentir la mirada de Austin sobre de mí.
—Además, sin globitos no hay fiesta, primita ¿traes globitos? —bromeó Henry de nuevo.
—Pues sí, traigo globitos, así que puedo hacer fiesta si me da la regalada gana —comentó sonriendo con picardía.
Austin miró expectante a la chica.
—Huy, son muchos detalles.
—Que, por cierto, tu casa estaría perfecta como para hacer una fiesta, amor —opinó Sarah mientras observaba lo amplio que era el patio trasero, e igual dentro de la casa—. Tomar un poco, convivir con los amigos, bailar…
—Sí, estaría grandioso —concordó Henry—. ¿Y por qué no hacemos una? —opinó.
—Porque no es nuestra casa torpe, no puedes hacer lo que se te plazca aquí —replicó Sarah.
—¿Tú qué dices, capi? —preguntó Henry entusiasmado—. ¿Hacemos una fiesta?
—Pues, mi madre no está y no sé si me dé permiso, bueno sí me lo daría, pero no estoy seguro —Austin vaciló.
—Vamos capi, anímate, Blaine también quiere fiesta ¿cierto? —dijo Henry rodeando mi cuello con su brazo.
—Yo nunca he estado en una fiesta, así que no sabría decir si me gustaría hacer una o estar en una —confesé.
—¡Cosita! —exclamó Sarah con ternura y apretujó una de mis mejillas con sus dedos—. Tan inocente como siempre.
—Capi, dale a Blaine el placer de estar en su primera fiesta —insistió Henry y me dedicó un guiño.
—Te ayudamos con la limpieza cuando termine —dijo Sarah.
—¿También quieres fiesta? —preguntó Austin a Sarah.
—Sería muy divertido —dijo, encogiéndose de hombros.
—¡Fiesta, fiesta, fiesta! —decía Henry.
—No sé… —Austin se rascó la nuca, se veía inseguro.
—Podría ser solo un ratito —sugirió Sarah.
—¡Vamos, capi! —exclamó Henry casi rogando.
Vaya, los primitos se aliaban para conseguir lo que querían. Tenían acorralado al pobre Austin.
—De acuerdo —respondió él sin convicción.
—¡Sí! ¡Hay que llamar a los chicos del equipo! —Henry, entusiasmado, salió de la piscina casi corriendo.
—¡Llamaré a mis amigas! ¡Y también tengo que arreglarme! ¡Qué bueno que vengo preparada! —Sarah se veía emocionada, y también salió de la piscina.
—Yo le avisaré a mi madre… —musitó Austin—. Para que no me mate.
—Hubieras dicho que no.
—¡No puedo decirle que no a Sarah! —exclamó frustrado.
—Entonces sí ve avisándole a tu mamá —repuse—. Pero hay un pequeño inconveniente, ¿qué harás cuando te transformes en gato de nuevo? —pregunté preocupado—. La casa estará llena de adolescentes estúpidos y descontrolados.
—Demonios, no lo pensé —masculló.
—Nunca lo haces en realidad.
—Sí lo hago, solo esta vez no
—Ok, ok, ¿entonces qué haremos con tu pequeño problema?
Pensábamos en una posible solución cuando escuchamos un extraño ruido, provenía de los arbustos junto a la barda que separaba la casa de Austin de la del vecino, a solo un par de metros de la piscina. Nos acercamos con cautela para ver qué era lo que provocaba ese ruido. Los arbustos se movieron un poco más y, de pronto, un gato color negro salió saltando de ellos.
—Eh, ¿qué tal te vas?  —saludó el felino.
—Orión… —masculló Austin como si la presencia del gato le incomodara.
—Wow, ¡te puedo entender! —dije asombrado—. Tú eres el gato que lo maldijo ¿cierto?
—Sí, ese mero soy yo —respondió y sonrió.
—¿Qué demonios quieres ahora? —preguntó Austin al gato, un tanto cortante—. ¿Ver cómo aún sigo fracasando? ¿Burlarte de mí?
—Sí y no —respondió el gato sin darle tanta importancia.
—Cálmate, Aus —le pedí.
—Díganme, humanos ¿acaso comentaron algo acerca de una fiesta? —preguntó con curiosidad.
—Sí, y no estás invitado —espetó Austin.
—¡Austin! No seas grosero —repliqué—. Imagino que si él quisiera podría mantenerte maldito por siempre, lo cual no estaría mal si sigues comportándote como un idiota —añadí y esbocé una media sonrisa.
—Vaya, este chico me cae bien —dijo Orión sonriendo de oreja a oreja.
—«Él puede mantenerte maldito por siempre» —Austin me remedó en tono de burla—. ¡Sí es lo que está haciendo! ¡Mantenerme así por siempre!
—Oye, de casualidad ¿tú controlas cuando Austin se transforma en gato o en humano? —pregunté al gato.
—En gran parte, no todo el tiempo. Pero cuando estoy cerca puedo hacer que él sea un humano, o un gato.
Miró a Austin fijamente, y los ojos de Austin junto con su nariz y orejas comenzaron a cambiar.
—¡Oh, mierda, no! ¡Ahora no, por favor! —suplicó él al sentir que cambiaba.
—Si es que se me antoja —repuso el gato, apartó la mirada de Austin y él regresó a la normalidad al instante.
—Wow, entonces, ¿crees que podría pedirte un favor? —pregunté curioso.
—Dime, ¿qué clase de favor?
—Dios, Blaine, no le pidas nada, hablar con él es como hablar con la pared, no entiende de razones, ni que puede arruinar tu futuro con sus tontos juegos de magia —replicó Austin, pero le ignoré por completo.
—Quiero pedirte que le des la oportunidad a Austin de seguir siendo humano durante la fiesta, o por un rato más al menos —pedí.
Austin observó expectante.
—Me caíste bien chico, así que te concederé tu pequeña petición —respondió Orión.
—¡¿Es en serio?! ¡¿Me dejarás disfrutar de la fiesta?! —preguntó Austin entusiasmado.
—Lo hago por él, no por ti —dijo el gato torciendo el gesto, moviendo su cola de un lado a otro, típico de gatos.
—Que fastidio, gato tonto —masculló Austin.
—Eh, si sigues siendo descortés con él, no nos hará el favor —repliqué.
—Está bien, lo siento… —dijo Austin resignado.
—¡Mucho mejor! —exclamó Orión—. Te dejaré disfrutar de la fiesta, pero… —ahí estaba el maldito pero—. Solo será hasta la media noche —condicionó el gato.
—Carajo, ya parezco princesa —replicó Austin.
Intenté contener mi risa.
—Bueno, Princesa Austin, disfruta tu fiesta —dijo el pequeño gato para enfadar más al chico—. Príncipe Blaine, nos veremos luego —Se despidió y de un salto volvió a introducirse entre los arbustos, desapareciendo por completo de nuestra vista.
—Bueno, princesa, vayamos a cambiarnos —bromeé.
—¡No me digas así! —refunfuñó Austin—. Y para rematar, te llama, a ti, príncipe.
—Ya, Austin, solo fue una broma —dije riendo.
—¡Pues no me gustó esa bromita!
—Ya, princesa, no te sulfures —seguí.
—¡Que no me digas a sí!
AUSTIN
 
Maldito gato, estúpido Blaine. En todo caso yo era el príncipe y Blaine la princesa, pues entre él y yo, yo era quien solía dominar más la situación. «¡¿Carajo, Austin, no jodas?!».
Blaine intentó salir de la piscina, pero de pronto, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Mi primer impulso fue tratar de atraparlo, y lo conseguí: cayó entre mis brazos, justo como si cargara un pequeño bebé. Me miró y yo a él. Nuestras miradas se entrelazaron por unos segundos, sentí mi corazón latir como loco.
«¿Qué es esto? ¿Por qué siento esto?».
No lograba entenderlo, o, mejor dicho, aceptarlo. Ver el profundo e hipnotizante color gris arena de los ojos del chico, sus rosados labios, sobre todo el inferior, me provocaba unas inmensas ganas de ¿besarlo? Y, además, cuando tocaba su cuerpo, una gran excitación me invadía, como cuando tuvimos sexo por primera vez y Blaine me había llevado al éxtasis como nadie más lo había hecho. ¿Qué era ese maldito sentimiento? Ese sentimiento que pedía a gritos desesperados salir desde lo más profundo de mi alma, de mi corazón.
—Austin, ¿me podrías bajar? —interrumpió sacándome de mis cavilaciones.
—¿Ah? Ah, sí, disculpa, es que yo…  no quería que te lastimaras —farfullé nervioso.
—Gracias por tu preocupación, Aus, pero estoy bien —dijo con una tierna sonrisa—. Ya puedes bajarme.
—Claro… —musité y lo solté.
—Iré a llamar a Obed, quizá quiera venir.
—Sí, quizá. Anda, ve —dije, por último.
Blaine salió de la piscina con más cautela para evitar otro posible incidente. Cuando se alejó lo suficiente, tuve la oportunidad de acomodar la erección que había tenido solo por tocar el cuerpo del chico, ni siquiera Sarah provocaba eso en mí de una manera tan tonta y sencilla como sostener a Blaine entre mis brazos.
—¡No, no, no! ¡No puede ser! No puedo estar sintiendo esto, no puedo… —pasé mis manos por mi rostro y solté un gran suspiro—. Blaine no me puede gustar. Él… —le miré de nuevo, sonreía de manera encantadora mientras hablaba por teléfono. Y a su lado estaba Sarah, al igual que Blaine, llamando a sus conocidos por teléfono—. Carajo no, no puedo —mascullé, la situación era muy confusa para mí, demasiado. 





LA FIESTA DE LOS SENTIMIENTOS
 
AUSTIN
 
La multitud comenzó a llegar. La música resonaba en toda la casa mientras los invitados y algunos agregados bailaban sin parar. Había conocidos y otros me eran totalmente extraños. La sala se había llenado por completo al igual que el patio trasero. Al principio todo estaba bajo control, pero después de una hora, la locura hizo su aparición: Chicos de tercero introdujeron bebidas alcohólicas a mi casa haciendo que la euforia hiciera presa de los presentes. Tamara, una de nuestras compañeras de clase, me había dado una bebida con licor y refresco. Yo no era fan de la bebida. Había tomado antes y aunque en ocasiones bebía, no lo hacía por gusto.
—¡Súbanle a la música! —gritó Adrián.
Como si la música no hubiera estado ya bastante fuerte.
—¡Austin, que buena está la fiesta! —exclamó Eliot, levantando su bebida al aire.
—¡Sí, muy buena! —respondí y esbocé una sonrisa fingida.
—¡A darle, capitán! —gritó Dexter emocionado.
—¡Hasta el fondo! —gritaron los tres al unísono y bebieron de sus vasos.
Adrián rodeó el cuello de Dexter con su brazo y gritó emocionado, luego los tres se fueron a convivir con los demás invitados, en especial con las chicas.
Sarah, conversaba con sus amigas, así que preferí mantener mi distancia; darle su tiempo y espacio. Henry al igual que Sarah, platicaba con sus compañeros de salón. Solo faltaba alguien muy importante. Busqué en toda la habitación, pero no había rastro alguno de Blaine. «¿Dónde se habrá metido?»,
me pregunté, hacia lo mismo que en el campamento. Me acerqué a Henry y llamé su atención palmeando su hombro.
—¡Henry! ¡¿Dónde está Blaine?! —pregunté.
Henry miró a su alrededor buscando al chico, y al lugar en el cual al parecer lo había visto por última vez.
—¡Estaba sentado en el sofá! ¡Le pedí que bailara conmigo, pero dijo que aún se sentía mal! —respondió.
—¡¿Mal?! —¿Había escuchado bien?
—¡Sí, le dolía la cabeza y se sentía cansado! ¡Ya tenía rato así! ¡Desde que estábamos en la piscina! —comentó Henry.
—Mmm, ok…
—¡Ahorita lo busco! —dijo Henry.
—¡No te preocupes! ¡Yo lo buscaré! ¡Tú atiende a los invitados!
—¡Eres igual que Blaine! ¡Solo quieren que uno se divierta mientras ustedes se aburren! —comentó el chico con un toque de fastidio en su voz.
Solo me encogí de hombros y seguí en búsqueda del chico de hermosos ojos grises. «Joder, ¿hermosos ojos grises? ¿En serio Austin?».
Si Blaine tenía algún malestar ¿por qué no me lo comentó? Yo pude haberle dado algún medicamento o algo para que se sintiera mejor, como un abrazo, al chico le gustaban mis abrazos ¡Carajo! ¡Ya iba de nuevo con mis tonterías!
Supuse que si el chico se sentía mal se iba a encontrar en mi habitación. Me dirigí a las escaleras y comencé a subir, fue difícil pasar entre tanta gente sentada cómodamente en los escalones. En el pasillo del piso de arriba me encontré con una pareja besándose y dándose cariño, parecía que buscaban alguna habitación vacía para poder hacer algo más que solo besarse y tocarse, pero al verme se pusieron nerviosos y decidieron regresar a la fiesta.
—Así está mejor —dije en voz baja mientras veía a la pareja bajar por las escaleras.
Entré a mi habitación y como lo pensé, Blaine estaba ahí, sentado en el borde de la cama dibujando en uno de sus cuadernos.
—Eh, Blaine —le llamé, de inmediato levantó la mirada y dejó de lado la libreta y el lápiz.
—Austin, ¿qué tal va la fiesta?
—Bien —pronuncié, aunque pensándolo bien, todo se había descontrolado, un completo caos, pero ese era otro cuento.
Tomé la libreta donde el chico estaba dibujando, y me senté a su lado. Observé el dibujo, de nuevo dibujando a un gato.
—Tenía tiempo sin verte dibujar —comenté.
—Sí, ya me hacía falta hacerlo.
—Va muy bien, me gusta.
—Gracias.
—Me comentó Henry que te sentías mal, ¿qué tienes? —pregunté.
—Realmente me encuentro bien, solo… —soltó una risilla—, solo era una excusa —confesó.
—¿Una excusa? —pregunté extrañado—. ¿Por qué o para qué?
—Pues es que esto es incómodo —confesó—. Hay mucha gente para mi gusto —dijo y noté que el chico comenzó a jugar con sus manos de manera nerviosa.
—Pero es gente que todos los días vemos en la escuela.
—Sí, lo sé, pero a pesar de que los vea todos los días en la escuela, para mí siguen siendo un montón de extraños —dijo cabizbajo.
—Te entiendo perfectamente —concordé—. De hecho, hay gente que ni siquiera va a nuestra escuela —añadí y solté una risilla.
Blaine también rio.
—Obed, Henry, Sarah y tú, son los únicos a los que considero mis amigos, y a quienes conozco mejor. Pero a Obed no le dieron permiso para venir, Henry está con sus amigos de la escuela, y tú con Sarah —suspiró—. Así que preferí venir aquí arriba.
—Sigues siendo un antisocial —bromeé, el chico torció el gesto—. Pero sí estás bien, ¿cierto?
—Sí, no te preocupes.
Tomé un poco de la bebida que había traído paseando conmigo desde que la fiesta comenzó. Sentí un leve ardor en la garganta a causa del licor.
—¿Quieres…? —pregunté algo ronco por el ardor que me provocó la bebida.
—Yo nunca he tomado bebidas con alcohol —dijo.
—Eso es bueno, no lo hagas.
—¿Y por qué lo haces tú? —cuestionó.
—Touché —reímos—. No digo que sea malo beber, siempre y cuando lo hagas con moderación, que no se haga un vicio y te emborraches a lo tonto, es horrible emborracharse.
—¿Te has emborrachado? —preguntó curioso.
—Solo una vez en mi vida, y créeme, es horrible —confesé—. La cabeza te duele y todo te da vueltas. Así que no tomes en exceso.
—Mmm, ¿puedo probarlo? —preguntó tímidamente apuntando a mi vaso.
—¿Seguro?
—Solo un poco, curiosidad.
—Ok, toma —le entregué el vaso.
Blaine le dio un sorbo a la bebida, y vi su rostro de repulsión, lo cual me hizo reír.
—Dios, Aj… Sabe horrible.
—Esto es algo fuerte, algún día te daré a probar algo más suave, y que quizá te guste.
—Tal vez, será otro día.
—Venga, baja conmigo, Sarah me cambió por sus amigas desde hace rato, al igual que tu novio te cambió por los suyos —comenté con un leve tono molesto que sonó más como una broma.
—Ok… —respondió sin convicción.
—Por cierto, ¿qué hora es? —pregunté, debía tener cuidado, checar a cada momento el tiempo que me restaba siendo humano.
—Las diez, apenas.
—Perfecto, aún tengo un par de horas más —dije feliz—. Ven.
—Pero solo un rato, eh.
—Sí, sí, como digas —giré los ojos.
Salimos de la habitación y bajamos de nuevo a la sala. Junto al inicio de las escaleras habían dejado una hielera con bebidas, busqué entre estas algo sin alcohol para que Blaine pudiera tomar.
—¡¿Refresco?! —dije tomando una y ofreciéndoselo.
—¡Sí, está mejor! —lo tomó.
Caminamos un poco entre la multitud. Yo avanzaba bailando al son de la música. Blaine se reía de mi forma tan tonta de bailar, si se le podía decir así. Sacarle una sonrisa era satisfactorio para mí, me gustaba verlo reír.
—¡Muévete! —le dije, él negó con la cabeza—. ¡¿Qué?! ¡No me digas que tampoco sabes bailar!
—¡¿Cómo voy a saber si nunca había estado a una fiesta?!
—¡Todos saben bailar, por Dios! —repliqué—. ¡Bien o mal, pero todos lo hacen! —Le quité su bebida de la mano y la dejé junto con la mía sobre el piano. Tomé del brazo a Blaine y lo llevé conmigo al centro de la sala, la cual habían tomado como una pequeña pista de baile—. ¡Vamos, baila conmigo!
—Pero, ¡no sé!
—¡Solo imítame!
Hice unos pasos de baile sencillos para que Blaine pudiera imitarlos, pero no lo hizo.
—¡Vamos! —Lo tomé con mis dos manos de sus hombros e hice que se moviera un poco—. ¡Suéltate! —exclamé.
Blaine, inexperto, comenzó a moverse tímidamente, solo sus pies, de un lado a otro.
—¡Los brazos también! —dije alzando sus brazos con mis manos.
—¡Seguro me veo ridículo! —dijo entre risas.
—¡Ridículo no! ¡Te ves tierno! —Blaine me miró sorprendido, y yo a él.
Vaya, no pude creer que esas palabras salieron de mi boca. Blaine se puso rojo, y yo también sentí mis mejillas arder de vergüenza, ¿cómo se me había escapado eso? Pero así era. Era la verdad, Blaine me parecía tierno, un chico tierno y tímido al cual necesitaba sacar de la oscuridad en la que él mismo se mantenía, mostrarle un nuevo mundo, mi mundo, y a la vez descubrir el suyo. Y tal vez hasta descubrir otros que no conociéramos, o incluso crearlos, otros nuevos, maravillosos, sorprendentes e increíbles mundos.
—¡Sí! ¡Te ves tierno! —corroboré.
Blaine se puso todavía más rojo, y esbozó una tímida sonrisa. Vaya ¡Se sintió grandioso! Decirle lo que realmente pensaba, me hizo sentir libre y emocionado a la vez. Lo había reprimido tanto dentro de mí, la verdad, mis sentimientos, lo que realmente quería. Debía aceptar que yo tenía sentimientos por ese chico, sentimientos fuertes.
—¡Austin, amor! —Sarah apareció de pronto—. ¡Te estuve buscando por todas partes! ¡¿Dónde te metiste?!
—¡Solo estoy aquí, con Blaine! —dije algo nervioso, pero pude relajarme rápidamente—. ¡Le enseño a bailar!
—¡¿En serio?! ¡¿Blaine, no sabes bailar?! —preguntó incrédula.
—¡No! ¡Ni siquiera lo había intentado! —respondió él.
—¡Yo te ayudo! —exclamó ella con entusiasmo—. ¡Te enseñaré a mover la cadera!
Sarah se colocó tras de Blaine, lo tomó de la cintura y comenzó a guiarlo junto con ella.
—¡Estás muy rígido, relájate! —dijo Sarah entre risas.
—¡Esto es raro! —el chico reía divertido.
Observé como Blaine se dejaba llevar, como movía de forma inexperta la cintura y, sin embargo, era un movimiento tan sensual para mí que me deban unas tremendas ganas de hacer a Sarah a un lado y ser yo el que lo tomara por la cintura lo guiara al bailar. Estaba seguro de que conmigo se dejaría llevar aún más.
Reíamos sin parar. Blaine intentaba seguir nuestros pasos, torpemente, pero lo intentaba y eso era lo importante. Todo comenzó a tener un mejor semblante, y al fin la fiesta comenzó a ser de mi agrado.
—¡Austin, ven aquí! —pidió la chica, indicándome que me colocara tras de ella.
Así lo hice, y Sarah quedó en medio, entre mi cuerpo y el de Blaine. La tomé por la cintura y así, los tres continuamos bailando. Ella se movía de una manera tan sensual, que era capaz de «prender» a cualquier chico con facilidad, si se lo proponía. Pero, por algún motivo, a mí no. Y en lugar de centrarme en mi chica, mi atención estaba en el chico frente a ella. De pronto, Sarah hizo algo inimaginable, ¡llevó mis manos hacia la cintura de Blaine!
—¡Guíalo! —le escuché decir.
Luego, alzó sus brazos, y comenzó a bailar entre Blaine y yo, mientras tanto, mis manos tomaban la cintura de Blaine y lo guiaban al compás de mis movimientos. El cuerpo de Blaine se tensó al sentir que eran mis manos las que lo guiaban. Me encantaba tocar su cuerpo, (como en las noches en que lo hice mío…) Dios, me estaba comenzando a excitar, necesitaba enfriarme ¡de ya!
—¡Vamos a la piscina! —propuse, fue en lo primero que pensé.
—¡Estás loco, Austin! —exclamó Sarah entre risas.
—¡Venga, Blaine! ¡Vamos! —tomé al chico de la mano.
—Pero ¡¿y la ropa?! —dijo este algo desconcertado.
—¡Hay más en mi habitación! —dije despreocupado y comencé a correr con dirección a la piscina.
—¡Austin! —exclamó Blaine exaltado.
Al pobre chico no le quedó otra opción más que seguirme.
—¡Eh, espérenme! —gritó Sarah corriendo tras nosotros.
¡Corrimos, tomamos impulso y brincamos dentro de la piscina! a pesar de traer toda nuestra ropa puesta. Como yo había brincado junto con Blaine tomándolo de su mano, ambos entramos al mismo tiempo en el agua. Zambullidos bajo el agua, miré a Blaine, y él me miró, luego miramos nuestras manos entrelazadas, y de nuevo el uno al otro. El tiempo se detuvo por un instante. Sus bellos ojos grises, me llamaban.
«Blaine, ¿qué hay en ti que me hace sentir de esta manera? Blaine, creo que tú me… Tú me gus…».
Me encontraba completamente hipnotizado mirándolo, cuando sentí unos brazos rodear mi cuello, era Sarah. Por unos segundos me olvidé de que ella se había lanzado a la piscina tras nosotros. Sacamos nuestras cabezas fuera del agua y los tres comenzamos a reír como tontos mientras tomábamos aire.
—¡Qué locura! —exclamó Sarah.
—¡Pero fue muy divertido! —exclamé lleno de emoción.
—Te ves muy feliz, Austin —dijo, acariciando mi mejilla.
—Sí, creo que lo estoy.
—Blaine, ¿tú te estás divirtiendo? —le preguntó Sarah.
—Mucho —respondió sonriente.
Por todos los cielos, cómo me encantaba verlo sonreír, y, sobre todo, verlo tan contento. Salimos del agua y regresamos a la casa.
—Estamos empapados —dijo mi chica.
—Voy por unas toallas —me ofrecí—. Blaine, ¿me acompañas?
—Sí, claro.
Subí las escaleras y Blaine me siguió. Debíamos cambiarnos, quitarnos la ropa húmeda para evitar atrapar algún molesto refriado. Seguíamos riendo como un par de tontos. Saqué unas toallas limpias y le pasé una.
—Eres un tonto, Aus, mis tenis están mojados, y creo que también mi teléfono —se quejó entre risas—. Espero que aún sirva.
—No seas llorón, te compraré otros tenis y otro teléfono si es necesario —dije despreocupado.
—¿Y qué me voy a poner de momento? —replicó cruzándose de brazos.
—Toma mis pantuflas —me encogí de hombros.
Blaine terminó de secar su cabello, y comenzó a quitarse la ropa húmeda. ¡Dios! Y yo observaba de reojo cómo lo hacía. Y, no otra vez, mi entrepierna estaba pensando por mí.
—Mierda —mascullé.
—¿Dijiste algo? —preguntó.
—Ah… No, no, nada —farfullé nervioso.
—Ok. Bueno, si no te importa, tengo que vestirme —dijo.
Se acercó al clóset para tomar su mochila y sacar alguno de sus cambios de ropa. Pero antes de que lo hiciera, lo detuve tomándolo de su brazo, no lo pensé, solo lo hice.
—¿Qué pasa? —preguntó desconcertado.
Lo miré directamente a los ojos, sus profundos y hermosos ojos. Carajo, sus ojos me parecían tan pero tan hermosos. Lo atraje hacia mí y lo encarcelé entre mis brazos en una especie de abrazo.
—¿Qué haces? —preguntó nervioso.
Ni yo mismo lo sabía, ¿cómo iba a responderle? Las ganas de volver a hacer mío su pequeño y delicado cuerpo se hicieron presentes de nuevo, quería hacerlo, quería hacerlo mío en ese justo momento.
—Blaine —musité.
—Austin.
Bajé la mirada hacia sus labios, nunca había pensado en ello, pero, «¿cómo se sentirá besar esos carnosos y rosados labios?». Los labios de Blaine.
Inconscientemente me fui acercando a su rostro, ¡estaba a punto de plantarle un beso!
—¡No! —Blaine me apartó de él abruptamente—. ¡No juegues con esto, Austin! ¡No otra vez! —exclamó dolido dedicándome una mirada llena de desdén, con sus bellos ojos cristalizándose por las lágrimas que querían salir.
Lo liberé de mi agarre. Me encontraba perplejo, ¿cómo carajos habían llegado a estar a punto de besarlo? Mientras pensaba en ello, Blaine sacaba de su mochila lo primero que encontró para cambiarse: un pants y una camiseta color negro. Se vistió rápidamente y salió de la habitación, momento en que volví en mí.
—¿Blaine? ¡Blaine, espera! —salí corriendo tras él.
Él caminaba muy rápido, como si quisiera escapar de mí. Y seguramente eso era lo que quería, escapar de mí, hasta yo lo hubiera querido. Era un verdadero idiota, no debí intentar besarlo, y mucho menos sabiendo que yo le gustaba. Lo peor era que ni siquiera sabía por qué había querido besarlo. Alcancé a tomarlo del hombro.
—¡Blaine, espérame!
—¡Déjame! —se soltó de mi agarre y comenzó a bajar por las escaleras.
—¡Disculpa, Blaine! ¡No sé qué fue lo pasó! —Bajé las escaleras tras él—. ¡Espera por favor, Blaine!
—¡Mierda, Austin! ¡Déjame en paz! —replicó.
—¡Déjame explicarte! ¡Por favor!
—¡No! ¡Jodete! —gritó enfadado.
—¡Blaine, por favor!
En un descuido, pisé unos cubos de hielo que estaban regados en los escalones, lo que provocó que me resbalara y cayera de espaldas.
—¡Mierda! —grité.
Mi nuca golpeó contra uno de los escalones. Un agudo dolor se hizo presente, un mareo horrible y vista borrosa. ¡Odiaba esa sensación!
—¡Austin! —escuché exclamar a Blaine, preocupado.
—Yo… —me toqué mi nuca con la mano y sentí la humedad, espantado miré mi mano llena de sangre.
—Carajo —masculló Blaine y volvió escaleras arriba para poder ayudarme—. ¡Sarah! ¡Henry! —gritó llamándolos.
—¿Blaine? ¿Qué sucede? —Adrián fue el primero en acudir y darse cuenta de lo sucedido.
—¡Por dios, Austin! —gritó Sarah al verme.
El grito de Sarah llamó la atención de algunos chicos presentes en la fiesta.
—¡Apaguen la música! —ordenó Adrián—. ¡Eliot, apaga la música!
Se hizo el silencio.
—Pero ¿qué pasó? —preguntó Sarah preocupada.
—Me resbalé —respondí.
—Joder, Austin, ¿estás bien? —Henry llegó a escena.
—Amor, estás sangrando mucho —comentó Sarah.
—Lo siento, pero la fiesta acabó… —dije con voz cansada.
—Iré a decirle a todos —se ofreció Adrián.
—Gracias, amigo.
—Descuida, Aus, pero ve al hospital a que te atiendan ese golpe, será lo mejor.
—Sí, sí, Ok…
—Henry, ayúdame a llevarlo al sofá —le pidió Sarah.
—Ok, pero llamemos una ambulancia.
Henry me ofreció su hombro para apoyarme.
—No creo que sea necesario —dije con esfuerzo—. Blaine, ve a buscar toallas, y el botiquín, por favor —pedí.
—¡Ya voy! —salió corriendo de inmediato.
Sarah y Henry me llevaron al sofá para poder atenderme después del tremendo golpe que acababa de darme (por idiota, claro, ¡mierda!). En cuestión de minutos, todos los invitados se habían marchado.
Blaine le dio a Sarah todo lo necesario para poder curar mi herida y también, una camiseta mía, pues la chica aún seguía empapada. Se dejó su bikini, y sobre este se colocó la camiseta. En cambio, yo, aún seguía con mi ropa húmeda y, ahora, manchada de sangre.
Sarah limpiaba mi herida con cautela. Blaine se encontraba sentado en el sofá individual, abrazando un gran tazón lleno de frituras, las cuales devoraba con ahínco, seguramente por nervios. Ya me había dado cuenta de que cuando el chico se ponía nervioso comía de más.
Él aún lucía entre confundido y triste, quizá algo angustiado... por mi culpa. Ahora había que añadir lo del accidente. Henry estaba sentado en el reposabrazos del sofá junto a Blaine, mientras le acariciaba los cabellos con la mano.
Rayos, los celos me invadieron «¡sí, lo confieso, lo acepto! Tengo celos». Sentía celos de ver cómo Henry se acercaba tanto a Blaine, como si fuera solo suyo. Y, lo más seguro, era que Blaine ya no me iba a permitir acercarme a él después de lo que había intentado hacer.
—Listo, amor, ya quedó —dijo Sarah—. Solo esperemos no vuelva a sangrar.
—Gracias… —musité con desazón.
—De nada, guapo —depositó un pequeño beso en mi mejilla.
—¿Qué pasó, mi capi? Viste lo que le pasó a Blaine y aun así no pones atención al bajar las escaleras, ¿o acaso ya estás borracho?
Blaine dejó de comer y me miró expectante, imaginé porqué, pero era más que obvio que no podía decir la verdad, como si fuese a decirle a Henry: «fue porque intenté besar a tu chico». No, claro que no.
—Por idiota, simplemente por idiota —dije tras soltar un suspiro derrotado.
Blaine agachó la mirada con tristeza, ¿acaso esperaba que dijera la verdad?
—Si tú lo dices —Henry se encogió de hombros.
—No es por decirte idiota, mi amor, pero sí, fue por idiota, ya Blaine se cayó una vez, y ahora tú, tengan más cuidado —espetó Sarah—. Par de brutos.
—Brutos… —Henry sonrió divertido.
—Bueno mi sexy y enorme bruto, iré a lavarme las manos, me manchaste de sangre —dijo la chica mostrándome sus dedos ensangrentados.
—Sí claro, no te preocupes.
—Espera Sarah, voy contigo —terció Blaine.
Sarah y Blaine se dirigieron a la cocina. Mientras tanto, yo me recosté en el sofá, y cerré mis ojos por unos segundos tratando de relajarme y no pensar en cuando traté de besar a Blaine. Alguien tomó asiento a mi lado y abrí los ojos de inmediato, era Henry. Lo miré extrañado, me observaba con una sonrisilla tonta dibujada en su rostro.
—¿Qué sucede? —pregunté seco—. ¿Por qué tu mirada de acosador?
—Capi, pues verás, me preguntaba si… —lo notaba nervioso ¿por qué estaba nervioso? No era normal en él.
—¿Qué? —pregunté intrigado—. Dime.
—Quería saber si… —Henry dudaba demasiado ¿acaso era tan difícil de decir lo que quería decirme?
—¿Qué cosa?
—Quería saber si de casualidad tú…
—¿Qué?
—Pues quería saber si tú…
—¡Por Dios! ¡Ya dime! —exclamé desesperado.
—Podrías prestarme alguna habitación —preguntó tímidamente—. Vi que hay muchas en el piso de arriba y pues…
—¿Qué? —¿había oído bien? ¿Me estaba pidiendo una habitación prestada?—. ¿Para qué? —pregunté fingiendo que no entendía, aunque sabía a qué se refería y hacia dónde quería llegar.
—Tú sabes, quisiera pasar un buen rato con Blaine, a solas —confesó—. Tú me entiendes ¿no?
—No realmente —dije cortante.
—Ya sabes, pasar un momento con mi chico, besarnos, acariciarnos… Así como a ti te gustaría pasar el rato con Sarah. Qué, por cierto, si quieres pasar un momento a solas con ella en tu habitación, a mí no me molestaría, eh. Hasta creo que ella así lo quiere —comentó Henry.
—¿Hablas en serio?
—Supongo que eso te gustaría, ¿o no?
Lo pensé.
—Listo, amor —interrumpió Sarah al regresar a la sala—. ¿Y? ¿Qué hacemos ahora? —preguntó—. La fiesta ya se acabó —añadió con desazón.
Blaine traía consigo un emparedado que estaba disfrutando con aparente tranquilidad. Tan inocente como siempre, y yo… yo aprovechándome de su pobre inocencia. La inocencia por la que estaba comenzando a sentir una fuerte atracción. Definitivamente, todo se estaba saliendo de control. Yo no podía sentir atracción por él, por un chico, era algo completamente irracional e inquietante para mí.
Sarah tomó asiento sobre mis piernas y rodeó mi cuello con sus brazos.
—Deberías cambiarte de ropa —comentó en voz baja.
En ese momento recordé aquel plan que Sarah tenía para el día: «hoy quiero tener mi primera vez con Austin». Pensé, que quizá al tener un momento intimo con Sarah iba a poder sentir lo que realmente quería sentir, el amor. Poder romper mi maldición, regresar a mi vida normal y dejar de preocuparme por si me transformaba o no en un estúpido gato de nuevo. Ya no depender tanto de la ayuda de Blaine, para que cada quien tuviera su tiempo y espacio personal, e intentar olvidar las locuras que cometimos. Miré a Sarah. Ella era una chica realmente hermosa e increíble, cualquier chico querría tener a una chica tan fabulosa como ella. Y ella debía, ¡tenía que ser la que rompiera mi maldición! Por algún motivo sabía que debía ser ella y solo ella.
—¿Me acompañarías a mi habitación? —pregunté.
—Por supuesto —la chica sonrió con picardía.
Miré a Blaine de reojo, había dejado de comer su emparedado y tenía la mirada decaída. Sarah se levantó de mis piernas y extendió su mano para ayudar a levantarme.
—Pues vamos, amor —dijo la chica.
Henry tosió para llamar mi atención. No quería que me fuera sin antes darle acceso a una habitación. Y si yo quería olvidar por completo las locuras que hice con Blaine, y ese estúpido sentimiento que estaba comenzando a surgir dentro de mí por él, debía empezar a aceptar que el chico estaba con Henry, que ambos estaban en una relación, así como yo tenía una con su prima.
—La segunda puerta de la izquierda —susurre en su oído antes de levantarme del sofá.
Henry esbozó una amplia sonrisa.
—Ya, Henry, no lo entretengas —refunfuñó Sarah.
—Ya, primita, todo tuyo, diviértete —respondió y nos dedicó un guiño travieso.
—Tonto —murmuró Sarah abochornada.
Me dirigí junto a ella hacia mi habitación sin mirar atrás, no quería ver el rostro triste de Blaine. «Romperé mi maldición», me prometí. Estaba decidido a hacerlo, era el día.


BLAINE
 
Austin estaba desesperado por romper su maldición, y aprovechando el hecho de que Sarah planeaba tener relaciones con él, no iba a desperdiciar la gran oportunidad. Caminé unos cuantos pasos hasta llegar a la mesa de centro de la sala, donde dejé más de la mitad de mi emparedado. El hambre se me había desaparecido de un momento a otro. De pronto, sentí que Henry me abrazó por la espalda, sus labios rozaron mi cuello. La sensación de su cálido aliento me erizó la piel.
—Pequeño, si ellos estarán ocupados arriba, ¿qué haremos nosotros? —preguntó, pero parecía que él ya tenía algo en mente y yo sabía muy bien lo que era.
—Podemos estar aquí y ver la televisión, una película quizá, las noticia, caricaturas, no sé —dije nervioso.
—¿Una película? —torció el gesto—. ¿No quieres ir también arriba? —sentí cómo olisqueaba mi cuello.
Sabía muy bien lo que Henry quería, Sarah me lo había dicho. «¿Será buena idea?»,
pensé. Henry moría por estar conmigo, y yo solo me la pasaba pensando en Austin.
Era un completo idiota, tenía a alguien que me quería realmente y yo me negaba a recibir su amor, su cariño. Era más que justo que le diera la oportunidad.
—Pero ellos están ocupando la habitación —comenté.
—No te preocupes por eso.
Henry me tomó de la mano y me guio arriba. Al terminar de subir las escaleras, Henry observó todas las puertas de las habitaciones que había en el pasillo.
—La segunda de la izquierda —murmulló.
—¿Qué dices? —pregunté confundido.
—Austin me dijo que podía tomar prestada esta habitación —comentó abriendo la puerta.
—¿Austin? —dije perplejo.
—Sí —me confirmó.
Vaya, hasta Austin quería que yo me entregara a Henry, seguro era lo mejor. Suspiré resignado.
—Bien, pues qué esperamos —dije y entré con él a la habitación.
Observé detenidamente el cuarto, era más pequeño que el de Austin, y, aun así, más grande que el mío. Había un armario de madera, un pequeño cuarto de baño, y la cama tamaño matrimonial, cubierta con sabanas color azul claro. Henry me condujo hacia la cama tomándome de la mano, se sentó en la orilla del colchón y, agarrándome por la cintura, me sentó sobre sus piernas.
—Pequeño —dijo, acariciándome la espalda por encima de la camiseta—. Me volví loco por ti desde que te que te vi llegar junto con el capi a la escuela, cuando te saludé y tú, con trabajos pudiste pronunciar un tímido «hola» —esbozó una tierna sonrisa—. Fue tan lindo —Yo sonreí apenado—. Y aquel día en la playa —continuó, poniéndose serio—, te juro que casi muero del susto al verte en peligro—. Fue horrible. Pero gracias a eso, perdí el miedo y tuve el valor de besarte, de pedirte que me dieras esta oportunidad —sonrió— Y ahora, te tengo aquí, conmigo. Me haces muy feliz.
A eso me refería cuando decía que Henry era un buen chico y merecía algo mejor. No sabía que realmente estuviera tan enamorado de mí, o simplemente, yo no me daba la oportunidad de verlo.
—Te amo, pequeño —dijo y seguido se echó sobre la cama llevándome con él.
Quedé recostado sobre de su pecho. Mi respiración se agitó y comencé a sudar frio por los nervios. Dios, ¿en qué situación me estaba metiendo? Henry me miró directamente a los ojos y yo a él. Sentí sus manos tomarme de la cabeza y lentamente llevó mis labios a los suyos. Nuestros ojos se cerraron, y comenzamos a besarnos como nunca antes lo habíamos hecho. Podía sentir su pasión siendo descargada, y solo era el inicio. Sus manos comenzaron a palpar mi cuerpo por debajo de mi camiseta, mi torso, mi abdomen, mi espalda. Recorrían cada centímetro de mí. Henry se apartó un poco de mis labios y me volvió a ver directamente a los ojos.
—Blaine —musitó—. Quiero hacerte mío…
AUSTIN
 
Me encontraba en la cama con Sarah, específicamente, entre sus piernas. La besaba con toda la pasión posible: sus labios, su cuello, y parte de su cuerpo, pues ya nos habíamos deshecho de la mayor parte de nuestras prendas, quedando yo en ropa interior y Sarah en bikini. Con mis manos palpé sus piernas y cintura. Me encontraba muy excitado, y al parecer ella igual, pues podía escuchar como dejaba escapar pequeños gemidos de placer. De besar su cuello, comencé a bajar lentamente por su pecho, así hasta llegar a su abdomen. Su espalda se arqueó y dejó escapar un gran gemido.
—¡Ah, Austin…!
Llegué a sus piernas, las contemplé y las acaricié solo las yemas de los dedos. Su piel era suave, casi tanto como la de Blai… «¡No pienses en él, joder! ¡Olvídalo!».
Debía ser una broma, a pesar de estar a punto de tener relaciones con Sarah, no podía sacar a Blaine de mi cabeza.
—¿Austin? —me llamó Sarah, pues me había quedado congelado por unos segundos.
—¿Ah? Ah, disculpa… —dije regresando en mí.
—¿Estás bien, amor? —preguntó, incorporándose un poco para acariciar mi abdomen con su mano.
—Sí, sí, solo estoy un poco nervioso —me excusé.
—¿De verdad? ¿Yo te pongo nervioso?
—Aunque no lo creas.
—Solo sigue con lo que hacías, vas muy bien —dijo y desabrochó su sostén.
Quedé boquiabierto al ver por primera vez su pecho completamente al desnudo, sus enormes y bellos pechos.
—¡Dios, estás sabrosa! —dije asombrado.
—Tú no te quedas atrás, ¡eh! —me dedicó un guiño—. Puedes tocarlos si quieres —añadió.
Extendí mis manos, palpé sus pechos y comencé a hacer un lento y ligero masajeo.
—Austin —gimió.
—¿Te gusta? —pregunté.
—Sí, mucho.
—¿Continuo entonces?
—No sé qué estás esperando.
Me acerqué a uno de sus pechos y comencé a lamerlo.
—Ah, Dios —gimió.
—¿Más? —pregunté mientas seguía.
—Cállate y continua —espetó.
Lamí sus pechos de una manera un poco torpe, como si fueran los primeros que hubiera lamido en mi vida. Pero al parecer a ella no le molestaba, al contrario, se notaba que lo disfrutaba. Sarah me separó lentamente de su pecho y me miró a los ojos.
—Pues solo falta quitarnos una cosa más para continuar con la verdadera acción —añadió y bajó su mirada a nuestras piernas.
De inmediato entendí a lo que se refería, nuestra ropa interior. Separé un poco más las piernas de Sarah, tomé su ropa interior y comencé a deslizarla, entonces volvió a decir mi nombre en un ligero gemido, «Austin». Levanté la mirada hacia su rostro, pero no era el de ella, no veía el rostro de mi chica, sino el de Blaine.
Otra vez, en lugar de verla a ella, estaba viendo a Blaine. Aquella imagen de su rostro al gemir de placer cuando lo hice mío. Recordé cuando sostuve sus piernas sobre mis hombros, hasta podía escuchar su voz dentro de mi cabeza, cuando exclamó mi nombre al llegar al orgasmo: «¡Ah Austin! ¡Me gusta, me gusta mucho! ¡Austin!», su voz retumbó en las paredes de mi cráneo.
—Demonios —mascullé y agité mi cabeza.
—¿Austin? —volvió a llamar Sarah, pero con un tono de preocupación en su voz.
La miré. Estaba casi desnuda ante mí, dispuesta a entregarme su cuerpo, dispuesta a ser mía, pero yo…
—No puedo —desvié la mirada, sentí tanta vergüenza—. Yo… no puedo hacerlo —repetí y me cubrí el rostro con las manos.
—Austin, ¿estás bien? —preguntó preocupada.
—No… —salí de entre las piernas de la chica y me senté a la orilla de la cama.
No podía creerlo. Yo negándome a tener relaciones sexuales con una chica, y peor aún, negándome a tener relaciones con Sarah. Debía inventar un muy buen pretexto, una excelente excusa que darle para explicar por qué no pude seguir con el acto.
—Lo siento, Sarah, es que me duele mucho la cabeza —estúpida excusa—. Quiero hacerlo contigo, de verdad, pero me duele mucho y hasta me siento un poco mareado. No puedo continuar así —añadí.
—Me di cuenta cuando te quedaste como bobo por un momento, supuse que no te sentías del todo bien —cubrió su pecho con las sabanas, se acercó a mi lado y me palmeó la espalda—. Deberías recostarte un rato, ¿tienes algo que puedas tomar para el dolor? —preguntó.
—Sarah, yo lo eché a perder —dije avergonzado—. Eché a perder este momento que iba a ser tan especial, para ti y para… —hice una pausa ¿de verdad iba a ser un momento especial para mí? ¿Cómo? Si ni siquiera sentía que realmente quería estar con ella. No, no lo sentía—. Para ambos —repuse en un susurro.
Sarah soltó una risilla, lo cual me extraño, mucho en realidad.
—No sabía que a un chico le importara tanto esto, solo es sexo, nada fuera de lo normal, no te lo tomes tan a pecho —dijo la chica.
—Sexo… Solo es sexo.
Pues con Blaine, a pesar de que yo decía que solo era sexo, no lo sentía así, no sentía que con él fuera solo sexo. Los momentos en los que estaba con Blaine, eran muy especiales, ¡más que especiales! Era como tocar el cielo, una explosión de las más maravillosas y exquisitas sensaciones dentro de mi cuerpo. Era tan increíble que moría por volver a repetirlo, una y otra vez, hasta que mi cuerpo ya no pudiera más.
¡Vaya! Era increíble que fuera Blaine quien me hacía sentir de esa manera. Y ya no podía seguir mintiendo acerca de lo que de verdad sentía, no podía seguirle mintiendo a Sarah, ella no lo merecía. Solté un gran suspiro lleno de tristeza, de pena.
—Sarah., yo… necesito decirte algo, algo muy importante.
—Ok —Sarah se colocó tras de mí, me abrazó por la espalda y recargó su barbilla en mi hombro—. ¿Qué sucede? —preguntó con serenidad.
—Yo me siento muy extraño ¿sabes?
—¿Extraño? —arqueó una ceja.
—Bueno sí, no sé cómo decirlo, solo me siento extraño, raro...
—¿Confundido? —añadió por mí.
Le dediqué una mirada llena de sorpresa, sí, la chica acertó, me sentía confundido. Me quedé en silencio, carajo, ¿cómo demonios podía continuar con esa conversación?
SARAH
 
Sabía muy bien lo que Austin intentaba decirme, aunque este dudaba demasiado si decírmelo o no, o, tal vez, simplemente no encontraba las palabras para hacerlo. Sentí un poco de pena por él, siendo sincera. Así que yo debía ser quien tomara la iniciativa y animarlo a que me dijera lo que quería confesarme.
—Austin, sabes que yo te quiero mucho, ¿verdad? —él asintió, tímido, algo extraño en él—. Y cuando alguien quiere a otra persona, así como yo a ti, uno debe ser comprensivo, sin importar la locura que sea o de que se trate, es una de las bases para una buena relación, de un noviazgo… o una amistad —continué.
AUSTIN
 
La miré extrañado, ¿a dónde iba con todo ese sermón?
—Creo saber sobre que me quieres hablar —comentó, la intriga dentro de mí creció ¿qué sabía Sarah?
—¿Qué crees tú qué es? —pregunté un poco nervioso.
—Yo sé que te gusta Blaine —soltó sin rodeos.
Me congelé por completo, y supuse que mi rostro se había vuelto completamente blanco, delatándome.
—Acerté, ¿verdad? —sonrió de oreja a oreja.
—¿Cómo supis…? —farfullé nervioso—. Digo ¿qué te hace creer eso?
—¿Por dónde empiezo? —respiró hondo y añadió—. De hecho, creo que siempre lo supe, o supuse, mejor dicho.
—Ah… Pero ¿por qué lo dices? ¿Acaso yo he dado algún indicio de que Blaine me gus… guste? —pregunté intrigado, y nervioso.
—Uf, créeme, me has dado más de un indicio.
—¿En serio? —titubeé, avergonzado.
¿En serio era tan obvio? Ella había descubierto algo que ni yo mismo sabía, o comprendía, en su totalidad.
—Sí —respondió—. Por ejemplo, hoy, en la piscina, tal vez no te percataste, pero cuando nos estábamos besando, abrí mis ojos, y noté cómo los mirabas a él y a Henry. Como si estuvieras molesto o, mejor dicho, celoso. Y siempre he notado como cambiaba tu actitud, de alegre y sonriente a irritado cuando Henry se acerca mucho a Blaine, cuando le dice algún cumplido, o cuando le da un beso en la mejilla, y ni se diga de los besos en la boca, parece que quieres asesinarlo con la mirada —soltó una risilla—. También vi como disfrutabas bailar con él, como lo tomabas de la cintura, parecía que no querías soltarlo. Siempre te mantienes cerca de él, siempre lo proteges, siempre al pendiente de su bienestar, él es… sé que él es muy especial para ti.
No sabía qué decir con exactitud. Sí, Sarah tenía razón, Blaine era muy especial para mí, pero, ¿hasta qué punto? Era muy confuso, me confundía mucho.
—Sarah, yo… —realmente no sabía que decir.
—Austin, no tienes que decirme nada si no quieres, o si no te sientes listo para hacerlo. Si necesitas pensarlo, lo entiendo, te comprendo por completo —me abrazó con más fuerza—. Y siempre me tendrás a tu lado, como tu amiga.
Vaya, Sarah estaba terminando su relación de novia conmigo. Pero, a mi parecer, era lo mejor, así ya no iba a tener que mentirle. Aunque quizá mi única oportunidad para romper mi maldición se había ido a la basura.
—Si necesitas hablar con alguien, puedes confiar en mí, para lo que sea. En serio —recalcó—, lo que sea.
—Yo… espero no haberte lastimado o decepcionado —dije cabizbajo.
—Ya, tontito, no te preocupes —beso mi mejilla tiernamente—. Aunque no lo creas, me preparé para este momento desde hace mucho tiempo.
—Vaya… sí que me conoces muy bien, más de lo que yo mismo me conozco.
—Solo soy observadora —sonrió ella.
—Entonces, ¿solo seremos amigos de ahora en adelante? —pregunté.
—Claro, si así lo quieres por supuesto.
—Me encanta la idea.
Ambos sonreímos, era bueno saber que, a pesar de todo, mi relación con Sarah iba a seguir, no como novios sino como buenos amigos.
—Bueno, moría de ganas por tener sexo contigo, de comerte completito —dijo con un toque sensual—. Pero ya ni modo.
—Perdón.
—Qué va, ya después encontraré a alguien con quien hacerlo.
—Eres una pervertida —bromeé.
—Sabes que sí —dijo y sonrió con picardía.
Solté un suspiro derrotado, ladeé mi cabeza y me quedé en silencio por unos segundos.
—Imagino que es difícil para ti, más por el hecho de que Henry está con Blaine.
—Yo no sentía esto antes de que Henry y Blaine comenzaran a salir, o no sabía qué era lo que sentía realmente. No tenía idea de que yo pudiera llegar a sentir esto por un chico…
—Qué complicado.
—Mucho —corroboré—. Oye, por cierto, ¿qué hora es? —pregunté desviando el tema.
—Las… —Sarah tomó su teléfono móvil y miró la hora—. Once con veinte minutos —respondió—. Rayos, mi teléfono se está descargado.
—¿Tú y Henry se quedarán a dormir? —pregunté curioso.
—Me gustaría, pero debo llegar a casa más tardar a la medianoche —Sarah torció el gesto—. Como si fuera una princesita. Qué ridículo ¿no crees?
—Sí, sí, ridículo —si ella supiera que yo estaba en la misma condición, o peor.
—En fin, me visto y voy por Henry para irnos antes de que se haga más tarde —dijo y tomó su ropa.
—Sí, Henry, Blaine —y recordé, de seguro ambos estaban juntos en la habitación que había prestado a Henry, entregándose el uno al otro, mostrándose todo su amor y cariño—. Carajo —mascullé.
—No me digas, ¿ellos están…?
—Rayos.
BLAINE
 
Henry se encontraba sobre de mí, besándome como un loco y palpando cada rincón de mi cuerpo con sus manos. Yo intentaba seguirle el ritmo de todo, pero no podía. Yo no estaba sintiendo lo que quería sentir. No sentía con Henry lo mismo que sentía con Austin. Austin, él era mi maldición, la piedra con la que tropezaba una y otra vez. No podía sacarlo de mi cabeza por más que quisiera.
Henry estaba a punto de quitarme la camiseta, pero:
—Henry, para, detente… —dije, pero no me escuchó—. Henry, por favor, no…
—Te adoro, pequeño, te deseo —dijo mientras besaba mi cuello—. Quiero hacerte mío.
—Henry, por favor —volví a pedir, y no paraba—. ¡No, Henry! ¡Detente! —exclamé.
Henry paró de golpe y me miró confundido por mi reacción tan abrupta y repentina.
—¿Qué sucede? —preguntó confundido—. ¿Acaso estoy siendo muy brusco?
—No, no, no es eso —vacilé—. Yo no puedo hacerlo —dije en un murmullo. Henry suspiró.
—Disculpa si precipité las cosas —dijo quitándose de encima—. Entiendo que aún no estés listo, yo sabré esperar el momento. No quiero que te sientas presionado u obligado. Lo que quiero es que ambos lo disfrutemos lo más que se pueda, y que estés seguro de que tú quieres hacerlo —dijo sonriendo tiernamente.
¡Demonios, siempre tan comprensivo y amable! No podía seguir engañándolo, ni a él, ni a mí mismo.
—Henry, yo… no puedo seguir con esto —dije cabizbajo.
—No te preocupes, pequeño, lo dejaremos para otro día.
—No, yo no… —suspiré—. No me refiero a eso.
—¿A qué te refieres entonces? —preguntó confundido.
—No puedo, Henry, lo que tenemos, no podemos seguir.
—Blaine… —pronunció en un hilo de voz.
—No podemos seguir así.
—No lo digas —pidió interrumpiéndome y desviando la mirada, una mirada llena de tristeza—. Por favor, no lo digas.
—Lo siento, Henry, tú mereces a alguien mejor que yo. Alguien que realmente te sepa corresponder, alguien que de verdad valore lo que haces por él. No a alguien como yo —dije lleno de tristeza. Pero era lo correcto, era lo que debía hacer.
—Blaine, ¿tú no me amas? —preguntó cabizbajo.
—Discúlpame… —musité, avergonzado—. Quisiera hacerlo, pero no puedo.
Nunca pensé que yo pudiera llegar a lastimar a una persona de tal manera, desilusionarla y posiblemente hacerla sufrir. Henry comenzó a llorar, su rostro se empapó de lágrimas en tan solo un par segundos.
—Lamento no ser ese chico que pensaste que era. Yo realmente no sé lo que quiero, lo único que sí sé muy bien es que soy una persona horrible, perdóname —pedí.
—A quien tú quieres es a Austin, lo sé —comentó con cierta frialdad en su tono de voz.
—¿Qué? —titubeé nervioso.
—Lo sabía, desde un principio lo sabía. Pero me negué a aceptarlo, me negué creerlo —repuso—. Yo esperaba poder tener mi oportunidad —masculló—. Una maldita oportunidad para hacer que te enamorarás de mí. Pero por lo que veo, lo tienes dentro de tu cabeza, dentro de tu corazón, ¡a él y nadie más que él! Tú solo aceptaste salir conmigo porque sabes muy bien que él no te va a corresponder nunca ¿y por qué él no te va a corresponder? Pues ¡porque él es heterosexual! no es gay como nosotros ¡él no es gay! —recalcó—. Y aun así lo prefieres.
Me quedé callado. ¡Vaya, sí que había herido sus sentimientos!
—Dicen que él que calla, otorga, y sé que no me equivoco, tú estás enamorado de Austin —Henry se levantó de la cama—. Pues espero que tengas suerte, y no salgas lastimado al igual que yo, aunque lo dudo mucho —Me arrojó las palabras y salió de la habitación, dejándome solo, y haciéndome sentir como el hombre gay más idiota e imbécil del universo.
AUSTIN
 
Salí de la habitación junto con Sarah.
Gracias a Dios las cosas habían salido bien, no como el desastre que pensé o esperaba. Y en ese preciso momento, de la habitación vecina, salió Henry, casi corriendo. Su rostro mostraba molestia, lo que me extrañó mucho ¿dónde estaba esa típica y contagiosa sonrisilla que el chico siempre tenía en su rostro?
—Eh, Henry —llamó Sarah a su primo.
—Qué bueno que terminaron rápido —dijo él, ciertamente cortante—. Ven, ya vámonos —repuso, tomó a su prima de la mano tirando de ella para que lo siguiera.
—¿Por qué tanta prisa? —preguntó extrañada soltándose del agarre.
—Como sea, date prisa, te espero afuera —dijo Henry y siguió su camino.
—Pero, ¿qué le pasa? —pregunté confundido.
¿Acaso Blaine se había negado a tener sexo con él?
—Ni idea —dijo la chica encogiéndose de hombros.
Avanzamos un poco y miramos dentro de la habitación de la que Henry había salido, y sobre de la cama, estaba Blaine, con el rostro lleno de lágrimas.
—Ay, no… —musitó Sarah—. Blaine, ¿estás bien?
—Creo que sí… —respondió él, sin convicción.
—¿Qué sucedió? —pregunté confundido.
—Terminé con Henry —respondió y el llanto se hizo más intenso.
Sarah y yo nos miramos mutuamente.
Vaya, al parecer ellos habían pasado por una situación similar a la nuestra, pero en su caso las cosas salieron mal. Quise entrar a la habitación y tomar al chico entre mis brazos, pues verlo llorar me lastimaba.
—Yo estoy bien, por favor vayan a ver cómo está Henry, yo lo he lastimado —pidió Blaine.
—¿Quieres que yo me qued…? —intenté preguntar.
—No, vayan con Henry, yo necesito estar solo
—¿Seguro, Blaine? —cuestionó Sarah.
—Seguro —respondió.
Sarah me tomó de la mano y me llevó con ella.  No quería dejar solo a Blaine, pero si él no quería compañía, ¿qué podía hacer yo?
Antes de bajar por las escaleras, Sarah se detuvo.
—¿Qué pasa? —pregunté desconcertado.
—Si Blaine y Henry terminaron, supongo que fue por la misma razón que tú y yo lo hicimos. Henry también sospechaba que le gustabas a Blaine, y si lo confirmó, no creo que sea buena idea que él te vea en este momento.
—¿Tan mal crees que lo tomó?
—Por desgracia, Henry se dejó llevar demasiado por sus sentimientos, se enamoró de Blaine.
—Me siento culpable —dije afligido.
—No es culpa tuya, ni de Blaine, Henry fue quien quiso tomar el riesgo, no pudo conseguir lo que esperaba y pues tiene que entenderlo.
—¿Entonces qué hago yo? Blaine… él quiere estar solo.
—Ambos sabemos que no es así, él te necesita —Sarah acarició mi mejilla—. Tiene mucha suerte de tener a un chico como tú a su lado, aunque no estén juntos realmente, pero pareciera que sí.
—Yo… aún no sé qué pensar acerca de esto.
—Por el momento, dale tu apoyo y tu cariño. Ya después tendremos tiempo para hablar, y quizá poder aclarar un poco tu mente, descubrir al fin que es lo que en realidad quieres.
—Gracias por todo —dije y esbocé una sonrisa con algo de esfuerzo.
—No te preocupes —la chica sonrió—. Oye, ¿puedes llamar a un taxi por mí? Mi teléfono está muerto —repuso tras mirarlo.
—Sí, claro —saqué mi teléfono y marqué.
—Bien, iré con Henry a esperar el taxi, llámame para lo que sea ¿ok?
—Ok…
Sarah besó mi mejilla como despedida y bajó las escaleras, fui detrás de ella para cerciorarme que el taxi llegara por ambos. Y ver como se encontraba Henry. El pobre lloraba y lloraba, Dios, solo me hizo sentir peor. Vi como Sarah intentaba calmar a su primo, pero este no parecía querer escuchar ni una sola palabra. Henry lucía más molesto que triste. Carajo, él siempre había sido un buen amigo, un gran compañero, un gran complemento. Y, seguramente todo eso se había ido por un tubo, el chico me iba a odiar el resto de su vida. Después de unos minutos, el taxi llegó por ellos. Antes de marcharse Sarah me hizo un gesto como diciendo «todo está bien», aunque yo sabía que era todo lo contrario, solo lo decía para intentar calmarme. Los primos se marcharon. Solté un suspiro y miré hacia lo alto de las escaleras, debía regresar con Blaine, solo esperaba que él aceptara mi compañía.
BLAINE
 
Había perdido a Henry por mi propia estupidez, dejé ir a alguien que pudo haberme amado de verdad, no como Austin, el cual seguramente había pasado el mejor momento de su vida al lado de su hermosa chica. ¿Para qué me hacía el idiota? Austin jamás me amaría, lo único que había entre él y yo era una amistad, una simple amistad que surgió por la estupidez de su maldición. Seguramente, de no haber sido por ello, ni siquiera nos hubiéramos hablado. Aunque para ese momento, su maldición ya era cosa del pasado. Al igual que mi oportunidad de estar con un chico que me amara. ¿Por qué mierdas yo era así? Aferrándome a una estúpida ilusión, a un estúpido sueño. Debía superar lo que sentía por Austin de una buena vez. Me recosté en la cama. Debía tomar mi distancia con Austin, empezando por dejar de dormir a su lado, así que me quedaría en la habitación donde me encontraba.
—Será mejor así —musité viendo hacia el techo.
Cerré mis ojos y dejé pasar el tiempo. De pronto, escuché el rechinido de la puerta al abrirse.
—Sigues aquí —dijo Austin.
—Sí, sigo aquí —respondí desanimado.
—¿Estás…? ¿Estás mejor? —preguntó, en un intento de ser amable. Austin era un poco torpe para manejar ese tipo de situaciones, pero hacía el intento.
—Supongo que sí —mentira.
—¿Aún quieres estar solo?
Realmente no, no quería estar solo.
—Sí, aún quiero estar solo.
—¿Dormirás aquí? —preguntó con una pizca de tristeza en su voz.
—Si no te molesta.
—Para nada. Si quieres quedarte aquí, por mí está bien.
—Gracias por entenderlo.
—Espero que puedas descansar —Austin se dio media vuelta para salir de la habitación.
—¿Y? ¿A ti como te fue con Sarah? —pregunté antes de que se retirara, sabía que su respuesta podía lastimarme, pero eso iba a hacer más sencilla mi decisión de intentar superarlo de una buena vez, y también necesitaba saberlo. Quizá era algo tonto, pero necesitaba saberlo.
—Digamos que no salió como esperábamos —dijo tras soltar un gran suspiro.
—¿Qué? ¿Por qué? —musité confundido.
—Bueno, hubo complicaciones —dijo torciendo el gesto—. Qué pases una linda noche —se detuvo de pronto sin salir por completo del cuarto—. No pude, no pude tener relaciones con ella, simplemente no pude —soltó una risilla—. Qué vergüenza me doy —concluyó y salió, cerrando la puerta tras él.
—¡¿Qué?! —dije desconcertado.
Me levanté rápidamente y salí corriendo tras de él.
—¡Austin! —le llamé antes de que este entrara a su habitación.
—¿Sí? —me miró de reojo.
—¿Por qué? ¿Por qué no pudiste? —pregunté confundido.
Austin esbozó una media sonrisa, pero no respondió, solo entró a su habitación. Yo lo seguí. Caminó hacia su cama y se tiró boca abajo. Pero luego se giró, pasó sus manos por su rostro y suspiró.
—¿Por qué? —volví a preguntar.
Austin se sentó al borde de la cama y me miró fijamente a los ojos.
—Te recordé —respondió.
—¿Me recordaste? —musité perplejo.
—Yo… ¡Yo no pude sacarte de mi cabeza! ¡Te veía a ti en lugar de a ella! ¡Por más que lo intento no puedo dejar de pensar en ti! —exclamó con desesperación.
—¿A que te refieres? —estaba realmente confundido.
—¡Carajo, Blaine! ¡No me hagas repetirlo! —espetó.
—Es que no lo entiendo, ¡no te entiendo! ¡¿Por qué dices que no puedes sacarme de tu cabeza?!
—¡Lo intenté, Blaine! ¡Intenté hacerlo con Sarah! ¡Acostarme con ella y hacer el amor! —exclamó—. ¡Pero tu rostro aparecía cada vez que veía el de ella! ¡Escuchaba tu voz retumbando en mi cabeza! ¡Recordé cuando tú y yo estuvimos juntos! Cuando te hice mío…
—Sigo sin entender —dije perplejo.
—Estoy confundido, ¡con un carajo! ¡Confundido acerca de ti! —exclamó con frustración.
—¿Confundido?
—Creo que… creo que yo estoy… yo estoy sintiendo algo por ti, algo más fuerte que el cariño de una simple amistad, algo más profundo —confesó Austin.
—¿Qué? —estaba completamente sorprendido ¿qué era lo que sucedía? ¿Lo que Austin me decía era real?
—¡No sé qué mierda pasa en mi cabeza! —exclamó. Se echó hacia atrás, dejándose caer en la cama—. ¡Puta madre! —gritó enojado, pues se había lastimado la nuca, justo donde tenía la herida.
Me acerqué a la cama y me senté en una esquina. Miré a Austin, que tenía los ojos cerrados, mientras inhalaba y exhalaba profundamente para intentar tranquilizarse.
—¿Puedo acostarme? —pregunté, él abrió los ojos y me miró. En cambio, yo desvié los míos—. ¿Puedo? —repetí.
—¿Estás ignorando lo que te estoy diciendo o qué? —espetó, yo negué con la cabeza—. ¡¿Entonces por qué no dices nada al respecto?! —exclamó.
—¡Por qué no sé qué carajos decirte! —espeté—. ¡Tuvimos sexo! ¡Te dije esta mañana que me gustabas! ¡Después te quisiste acostar con Sarah y que yo también lo hiciera con Henry! ¡Y ahora me dices que estás sintiendo algo por mí! ¡¿A qué mierda estamos jugando?!
Lágrimas de frustración escaparon de mis ojos
—¿A qué mierda estás jugando? —exigí.
—¡No estoy jugando a nada! —replicó—. ¡Yo no esperaba sentir esto por ti! —Austin estrujó su cabeza con las manos—. Solo pasó. De un momento a otro yo… estoy muy confundido —masculló y se dio la vuelta dándome la espalda.
—Austin —lo llamé tímidamente, mientras limpiaba las lágrimas de mi rostro.
—Mi cabeza es un lío, Blaine, y lo que menos quisiera hacer es lastimarte por mis tonterías. Pero no sé cómo controlar esto —no sabía qué responderle. Todo era tan inesperado.
Me acosté a su lado, dándole la espalda también. En mi cabeza le daba vueltas a lo que me acababa de confesar, «¿Austin siente algo por mí? ¿Realmente siente algo por mí?».
Sinceramente, no sabía que creer.
AUSTIN
 
Mi vida se estaba yendo por un tubo directo al drenaje.
Cómo era posible que yo, Austin Aidan Walker le hubiera confesado a Blaine que sentía algo por él ¿Cómo fui capaz de hacerlo? ¿Cómo fue que comencé a sentir algo por él? Y, sobre todo, ¿cómo era posible que yo tuviera sentimientos por un chico? Por alguien de mí mismo sexo.
Sin embargo, sabía muy bien que así era, yo sentía algo por ese chico, ese pobre e inocente chico. Al principio, lo que sentía por era lástima, lástima de ver cómo era su miserable vida, lástima de saber cómo se sentía un chico solitario, triste, e incomprendido. Y con el tiempo, le fui tomando aprecio, un cariño que se había transformado en un sentimiento más fuerte hacia él.
Me di la vuelta para verlo de nuevo, pero él estaba recostado dándome la espalda. De nuevo miré su cintura y pensé «¿Por qué no?». Ya lo había hecho antes, así que tomé valor y le puse la mano en la cintura.
—¿Otra vez? Austin —escuché refunfuñar al chico.
—Blaine, yo no lo entiendo, tu cuerpo… —ya no podía dar marcha atrás. Si ya había admitido que sentía algo por él, ¿por qué no decirle también que su cuerpo me provocaba una excitación que jamás imaginé?—. Tocaba el cuerpo de Sarah, pero yo pensaba en el tuyo —le confesé—. Recordé tu piel, tan suave y cálida.
—Estás loco —dijo Blaine sollozando.
No lo pude evitar, experimentaba la necesidad de sentir su cuerpo, de sentirme cerca de él, así que lo abracé, pegándolo a mí.
—Lo sé, estoy más que loco —musité.
—¿Qué piensas hacer? ¿Qué piensas hacer ahora?
—No tengo idea. Yo quiero a Sarah, pero también… —sí, quería a Sarah a pesar de que mi relación con ella había terminado, pero el chico no lo sabía, y yo no estaba muy seguro de si debía decírselo o no—. También te quiero a ti —confesé—. Blaine, te quiero —sí, lo acepté, acepté mis sentimientos por Blaine de una maldita vez.
—No juegues con eso, Austin —sollozó.
—Ya te dije que no estoy jugando, de verdad te quiero.
Blaine giró su cabeza para poder verme. Sus ojos grises y llorosos me enternecieron, se veía tan vulnerable ante mí. Me miró por unos segundos, luego desvió su mirada y suspiró. Movió su cuerpo, pegándose aún más a mí. Yo lo recibí abrazándolo con fuerza.
—¿Podemos dormir así? —preguntó tímidamente.
—Sí, sí podemos —respondí.
—Y entonces, ¿qué harás?
—Dejemos eso para otro momento, ahora solo quiero disfrutar del momento.
—Austin…
—Por favor.
—Ok, está bien.
—Déjame dormir tranquilo a tu lado.
—Aus…
Blaine cerró sus ojos y yo los míos. A los pocos minutos, se quedó profundamente dormido. Me mantenía abrazándolo, sentir su cuerpo, su calor, su respiración, me llenaba de paz. Miré la hora en el pequeño reloj despertador sobre la mesa de noche, las once con cincuenta y ocho minutos; dos minutos más e iba a volver a ser un estúpido gato.
—Solo unos minutos más —dije y recargué mi barbilla sobre la cabeza recostada de Blaine.
El tiempo pasó, mi cuerpo comenzó a cosquillear y encogerse poco a poco; solté un suspiro de resignación.
—Esto es una mierda —mascullé.
Aún seguía maldito, e iba a seguir estando maldito por mucho más tiempo. Perdí a Sarah, la chica que pensaba que era la indicada para romper el hechizo, pero al parecer me había equivocado, ella no era la elegida. Miré a mi costado, justo donde Blaine dormía tranquilamente, y entonces recordé ciertas palabras que Orión llegó a decirme tiempo atrás: «Pero antes, te daré un consejo, deja los prejuicios, olvídate del orgullo, y déjate llevar por lo que en realidad importa, tus sentimientos, lo que sientes. A veces no queremos darnos cuenta de que lo que necesitamos está frente a nosotros, o muy cerca de nosotros».
—¿A qué te referías exactamente, Orión?





UNA CONFESIÓN DE AMOR
 
AUSTIN
 
Desperté después de una larga y muy tranquila siesta. Me sentía realmente maravilloso, descansado en verdad, no como en otras ocasiones cuando, a pesar de que durmiera por horas, me sentía agotado y estresado. Estiré mi cuerpo y abrí mis ojos lentamente, lo primero que vi fueron mis patas esponjosas, aún era un estúpido gato.
Carajo, mascullé con molestia.
Blaine seguía durmiendo tranquilamente. Tan tierno. Me acerqué lentamente a él, trepé hasta su pecho y me acurruqué ahí, mirando hacia su encantador rostro.
Blaine, ya amaneció, llamé quedamente al chico.
—Ya… —chilló aún adormilado.
Sí. Despierta que tengo mucha hambre y no quiero desayunar solo, dije, él solo cubrió su rostro con la almohada.
—Aún tengo sueño… —dijo con voz apenas audible a causa de la almohada.
No seas flojo, dije mientras saltaba sobre de su pecho.
—¡Austin, ya! —exclamó molesto.
No hasta que te levantes, dije y continué brincando sobre él.
Y de pronto, al dar un salto en el aire, mi cuerpo cambió en un santiamén. Caí sobre el pequeño cuerpo de Blaine, que soltó un quejido, pues mi pesado y desnudo cuerpo humano lo estaba aplastando.
—¡Mierda! —exclamó, mientras yo reía—. ¡Hazte a un lado! ¡Estás muy pesado! —pidió.
—No, aguántate —dije entre risas.
Le quité la almohada y descubrí su tierno rostro, aunque estaba adormilado y tenía los labios fruncidos en un puchero de molestia; me sacó una sonrisa. Blaine abrió los ojos y clavó su mirada en los míos. Nos observamos mutuamente por unos segundos. Las dichosas y tontas mariposas en el estómago de las que tanto había escuchado hablar, se estaban haciendo presentes.
—Austin —musitó mi nombre.
—Tengo un lío en mi cabeza, Blaine, no sé qué es lo que debo hacer —dije angustiado—. No puedo pensar claramente, solo pienso en ti, Sarah, mi maldición, todo esto que siento…
—¿Y qué es lo que sientes, en este momento? —preguntó.
—Siento que… Siento que… —de ver los ojos de Blaine, pasé a ver sus carnosos y rojizos labios. Tenía unas inmensas ganas de devorarlos a besos.
—¿Qué es lo que sientes? —volvió a preguntar en un susurró.
Me acerqué a su rostro, tanto que nuestros labios estaban a solo un centímetro de juntarse. «Caíste, Austin», y me dejé arrastrar por la corriente del deseo.
—Me gustas —dije en un murmullo y, acto seguido, besé sus tiernos labios.
En el instante que junté sus labios con los míos, sentí una chispa que encendió la llama de la pasión dentro de mí. Tomé con ambas manos su cabeza y comencé a besarlo como si mi vida dependiera de ello. Él, aún inseguro, trataba de corresponder a mis besos con torpes movimientos, los cuales solo me provocaban una mayor excitación al pensar en lo inexperto e ingenuo que era el pobre chico. Me separé de sus labios y volví a mirarlo a los ojos.
—Eso fue… —Blaine parecía estar encantado tras recibir un beso mío, encantado e incrédulo.
—¿El mejor beso que te han dado en la vida?
—Sí… —afirmó, un rubor cubrió sus mejillas.
—Y solo espera a que me lavé la boca, así no me contendría tanto.
—Sí, te huele mal, pero a mí igual —sonrió.
—Cierto —revolví sus cabellos con mi mano.
—¿Unas mentas servirían? Vi unas en tu cajón —comentó y apuntó con su mirada a la pequeña mesa de noche.
—Sí, bien pensado, enano, servirá mucho —y algo muy loco y tonto llegó a mi mente.
Busqué esas dichosas mentas, tomé una y la eché en mi boca.
—Dame una —pidió el chico.
—Solo necesitamos esta —dije.
—¿Ah? ¿Cómo? —me fascinaba su inocencia.
No respondí, solo me lancé a devorar de nuevo los labios del chico. Los labios quedaron atrás, la acción se había pasado a nuestras lenguas, mi lengua adentrándose y saliendo de su cavidad bucal, y viceversa. Mientras pasábamos la tonta menta de boca en boca. Era difícil creer lo bien que se sentía besarlo, difícil creer que yo estaba besando a un chico.
A los pocos minutos, corté el beso separándome de Blaine para poder tomar aire. Miré a sus ojos que se encontraban dilatados, entreabiertos al igual que sus labios. Respiraba agitadamente, igual que yo. Retiré algunos cabellos pegados por el sudor de su frente, para así poder apreciar aún mejor su encantador rostro. Vaya, ya me parecía encantador, que ironía.
—Blaine —llamé al chico.
—Austin.
—Necesito sentirte —dije—. No tienes idea de cuanto lo necesito.
—¿Quieres…? —se sonrojó, sabía a lo que me refería.
—Necesito estar contigo.
Solo asintió, dándome así el permiso de hacer lo que necesitaba hacer, lo que quería hacer. Rápidamente, lo despojé de su camiseta. Volví a recostarme sobre de él, nuestros torsos desnudos se rozaban entre sí. Junté de nuevo mis labios con los suyos, y dejamos ver claramente la excitación y pasión que sentíamos. Fue el beso más candente de mi vida hasta el momento. Blaine acariciaba mi espalda con sus manos, mientras yo lo tomaba con una mano de la cintura y con la otra hacía un poco de presión en su nuca para evitar que escapara de aquel beso. Las manos de Blaine bajaron acariciando mi cintura y poco a poco fue bajando hasta tocar así mis glúteos. Dejé de besar al chico solo para decir:
—Tú aún llevas ropa puesta —esbocé una media sonrisa pícara.
—Quítala —pidió un sonrojado, tímido y excitado Blaine.
—Con gusto —y lo despojé de sus últimas prendas.
Arrojé su ropa a un rincón de la habitación, y pude contemplar su cuerpo completamente al desnudo. Y esta vez lo observé con mayor detenimiento. Noté por primera vez el pequeño lunar que tenía del lado izquierdo del ombligo, y no era por exagerar o algo similar, pero le lucía muy sexy. Tenía más lunares decorando su cuerpo, pero eran más pequeños. Tomé su pierna derecha y la coloqué sobre de mi hombro. Acaricié con delicadeza, desde su muslo hasta su pie, sintiendo su suave piel. Rocé mis labios a lo largo de su pantorrilla hasta llegar al empeine.
—Austin, no hagas eso.
—Tu cuerpo me gusta, déjame apreciarlo, sentirlo, saborearlo… déjame —dije tocando su abdomen.
Blaine soltó una risilla incrédula.
—¿Qué? —pregunté arqueando una ceja.
—Tú tienes un cuerpo que deja a cualquiera boquiabierto, tus brazos, tu espalda ancha, tu pecho, y sin olvidar tu espectacular abdomen. En cambio, yo, estoy flaco, pálido, y un poco flácido —dijo y soltó una risilla.
—Así me gusta —dije cortando su risa—. Te hace ver tierno, delicado, vulnerable —me acerqué a su oído y susurré—. Vulnerable ante mí —y lamí el lóbulo de su oreja.
—Dices muchas tonterías.
—Así es para mí, así te veo yo —repliqué.
—Tonterías —volvió a decir el chico.
—Dios, Blaine, no arruines el momento ¿quieres? para mí, tu cuerpo es perfecto, lo niegues una o mil veces, para mí es perfecto —espeté—. Así que mejor cállate y déjame mostrarte lo mucho que me encantas, déjame mostrarte lo que realmente siento —añadí y acaricié su mejilla.
—Disculpa, cerraré la boca.
—Solo no te menosprecies ante mí, tú eres maravilloso, en todos los aspectos.
—Que digas eso significa mucho para mí
—En serio, me encantas —le confesé—. ¿Sabes? Muero por hacerte mío —añadí y volví a lamer el lóbulo de su oreja.
—Hasta el momento no te lo he negado —dijo tras soltar un leve gemido—. ¿Crees que lo haré ahora?
Ambos comenzamos a intercambiar caricias, toques, pequeños besos en nuestros cuerpos. Me encantaba lamer su cuello y oírlo gemir. Pronto, nuestras manos se concentraron un poco más abajo, en la entrepierna del otro. Era la primera vez que yo tocaba la intimidad de otro hombre. Continuamos tocándonos el uno al otro mientras nuestras bocas se fundían en apasionados y suculentos besos. Lamentablemente teníamos que separarnos para poder tomar aire y poder seguir. ¿Por qué carajos tenía esa tonta costumbre de no respirar mientras besaba? Ni la más mínima idea.
—Desde aquella primera vez, no logro superar lo que tu cuerpo causó en mí —dije mirando directamente a sus hermosos ojos grises—. Todas las sensaciones que me provocaste, todo el placer que sentí.
—¿Lo dices en serio? —preguntó incrédulo y con la mirada baja.
—Sí. Y por eso lo volví a hacer, y ahora, muero por hacerlo otra vez —confesé—. Me costó mucho trabajo poder aceptarlo, pero es la verdad, deseo hacerte mío, deseo estar contigo.
—Aquella primera vez, entonces ¿mentiste? ¿Realmente sí te gustó cuando lo hicimos? —preguntó, lleno de ilusión.
—Sí, más de lo que esperaba. Algo que nunca creí que otro chico me haría sentir —mis mejillas se sonrojaron.
—Yo también mentí —dijo Blaine llamando mi atención—. No solo fue agradable, fue espectacular, más porque fue contigo. Siempre tuve fantasías, donde estaba contigo, te besaba, tocaba tu cuerpo, y…
—¿Te hacía mío? —lo interrumpí.
—Sí, donde me hacías tuyo.
—Ambos mentimos entonces —sonreí.
—Sí, lo hicimos.
—Pero esta vez no mentiremos, esta vez, mostraremos lo que realmente sentimos el uno por el otro —dije y lo volví a besar.
Era extraño, yo diciendo semejantes cosas sobre los sentimientos, pero con Blaine me era fácil expresarme, desenvolverme por completo, ser lo que quería y como quería, él me daba la confianza y las razones para hacerlo. Realmente estaba fascinado con él, y descubriendo algo nuevo en mí que, siendo sincero, me agradaba.
Rodábamos por toda la cama, entre las sabanas y almohadas. Algunas risillas tímidas se hacían presentes, pues la situación aún era un tanto extraña para ambos; pero muy agradable. En una pequeña pausa, me acerqué a la mesa de noche para sacar el preservativo y la crema corporal.
—¿Listo? —pregunté. Él asintió con timidez.
Me coloqué el preservativo, mientras Blaine se untó un poco de crema. Tomé posición entre sus piernas.
—¿Así?
—Sí, así —afirmé—. Quiero verte a los ojos cuando este dentro de ti —añadí sonriendo pícaramente.
—Idiota —musitó Blaine y cubrió su rostro.
—Eh, no te cubras —pedí.
—¡Pues si sigues diciendo esas cosas lo haré! es muy extraño y me da mucha pena —replicó.
—Vete acostumbrando —dije—. Esto apenas empieza.
Poco a poco me fui abriendo paso en dentro de él. Blaine hizo un gesto de dolor, no pregunté el típico «¿Te duele?» pues sabía que la respuesta iba a ser «solo un poco, me acostumbraré» así que solo seguí con calma y cuidado.
BLAINE
 
Austin había entrado por completo en mi interior. Sentir su cálido cuerpo sobre el mío, sus carnosos labios saboreándome, sus caricias, era de las mejores sensaciones de la vida. Sí, sin duda eran las mejores. Lo miré a los ojos, él me observaba fijamente. Pero sus labios llamaron mi atención, moría por volver a besarlo. Aún me costaba creerlo: yo besándome con Austin, Austin mostrando sus sentimientos hacia mí, Austin diciendo que me quería, Austin haciéndome suyo. Antes igual me hizo suyo, pero ahora había un sentimiento de por medio, ambos compartíamos ese sentimiento y era real.
AUSTIN
 
Blaine rodeó mi cuello con sus brazos y me atrajo hacia sus labios para volver a besarme, a lo que yo correspondí gustoso. Moví mis caderas lentamente, para que pudiera acostumbrarse a mí dentro de él. Se quejó un poco, yo solo seguí. A los pocos segundos, aumenté el ritmo de mis movimientos.
—No te contengas —pidió Blaine entre jadeos.
—¿Hablas en serio? —pregunté con una sonrisilla lujuriosa.
—Sí, muy en serio —confirmó su petición.
—No te arrepentirás —dije sonriente.
Tomé con firmeza sus piernas y aumenté la velocidad y fuerza en mis movimientos. Blaine arqueó su espalda y mordió su labio inferior para evitar que los gemidos se le escaparan.
—Me pides que no me contenga, y tú te contienes —me acerqué a su oído—. Déjate llevar —susurré.
—¡Ah, Austin! —exclamó el chico lleno de placer.
Blaine dejó escapar una serie de gemidos. Yo sonreí al ver que realmente lo disfrutaba, que disfrutaba todo lo que le hacía. Rodeó mi cintura con sus piernas, profundizando de ese modo el acto.
—Blaine, me pones como un loco. Me encantas —dije entre jadeos a su oído.
Comenzamos a besarnos como dos amantes desesperados por sentir la pasión, la lujuria del otro. En un movimiento inesperado por parte de Blaine, yo terminé recostado en la cama y él encima de mí, sentado sobre mí.
—Wow, ¿de verdad lo harás?
—Nunca lo he hecho, solo déjame intentarlo —pidió apenado, a lo que yo asentí. Tenía la curiosidad de ver cómo lo hacía, de conocer su lado más pervertido.
Blaine comenzó a mover su cadera sobre de mí, un poco torpe al principio. Aun así, me fascinaba, me complacía verlo, ver como hacía su mayor esfuerzo por satisfacerme. Tomé su cintura con mis manos para ayudarle a tomar un mejor ritmo, al cual se adaptó de inmediato.
—Lo haces bien. No eres tan inocente como creía —sus mejillas se colorearon de un rojo intenso—. ¿De dónde sacaste esta idea? —pregunté curioso. 
—Vi unos videos —confesó avergonzado. Tan tierno.
—Sí que eres un pervertido —dije y acaricié sus piernas—. Un lindo pervertido.
Blaine se acopló tan bien al ritmo, que sus movimientos ya parecían los de todo un experto. La excitación y la lujuria que sentía era tanta que no pude evitar darle una nalgada, que resultó ser ligeramente fuerte. Blaine se quejó un poco, pero no se detuvo, así que le di una nalgada más.
—Demonios —masculló con excitación.
—¿Te gusta? —pregunté con un tono lleno de lujuria.
—Sí, siempre y cuando seas tú quien lo haga.
Me sacó una risilla y volví a propinarle otra nalgada en su glúteo derecho.
—Ah, carajo.
—Me toca —avisé.
Volvimos a rodar por la cama hasta que de nuevo me coloqué sobre de él.
—Tengo el control otra vez —dije sonriendo.
—Por mí está bien.
Mis movimientos siguieron sin bajar ni un poco el ritmo. Blaine gemía como loco. Con una de mis manos, comencé a acariciar con delicadeza su entrepierna. Al parecer Blaine no esperaba que lo tocara de nuevo, pues sentí su cuerpo tensarse al momento que tomé firmemente su virilidad. Pero a los pocos segundos se volvió a relajar dejándome continuar con libertad.
—No aguantaré mucho —masculló y echó la cabeza hacia atrás.
—Te haré sentir el mejor orgasmo de tu vida —sonreí con picardía.
Profundicé aún más mis movimientos, llegando a un punto en el que Blaine dejó ver claramente el placer que sentía. No quería terminar, pero la excitación era demasiada, al igual que el chico sentía que estaba por explotar y descargar toda mi esencia. Un fuerte gemido escapó de la boca de Blaine al momento de llegar al éxtasis. Toda la semilla del chico quedó derramada en mi mano y parte de su abdomen.
—¡Austin! —gimió fuertemente y sentí su cuerpo estremecerse.
—¡Blaine! —exclamé al llegar al clímax, juntos.
De nuevo había llegado al clímax teniendo relaciones con él, al sentir su cuerpo, sus caricias, su cariño, su pasión. Con cautela, salí de su interior y me recosté a su lado. Ambos estábamos agitados, e intentando regular nuestras respiraciones. Miré a Blaine, vaya, realmente me atraía, y no tenía idea de cómo o por qué, pero así era. Se percató de que lo miraba y soltó una risilla que no esperaba.
—¿Qué sucede? —pregunté confundido.
—Esto es muy extraño —dijo sin dejar de reír.
—Bastante extraño —coincidí.
—Me dejé llevar demasiado —musitó abochornado.
—Sí, me di cuenta.
—¿Y? ¿Te gustó? —preguntó tímidamente.
—Más que eso, me encantó —respondí.
Blaine se acurrucó contra mí, yo lo recibí entre mis brazos con gusto.
—Austin, ¿qué pasará ahora? —preguntó, preocupado.
—¿De qué?
—Sí, bueno, me refiero a ti y Sarah, tú estás con ella —musitó cabizbajo—. Y a pesar de eso… pues lo que hacemos no es correcto y lo sabes —repuso.
—Ah, yo… —«¡Solo dile Austin, dile que tú y Sarah terminaron! ¡Debes decirle!»—. Blaine, Sarah y yo… Por el momento, no quisiera hablar de eso, por favor —le pedí—. Porque la verdad no sabría darte una respuesta. Por ahora solo quiero pasar todo el día contigo a mi lado, disfrutar de nuestro tiempo juntos ¿te parece? —dije tomando su cabeza con mi mano y acercándome a sus labios para volverlos a besar.
—De acuerdo —dijo inseguro, pero esbozó una sonrisilla.
Deposité otro pequeño beso en sus labios. Sí, debí habérselo dicho, pero no sabía cómo, o si era el momento correcto para hacerlo.
Después de pasar unos minutos en la cama recuperando el aliento, Blaine y yo nos levantamos, primero a tomar una ducha, pues después de la apasionada acción que tuvimos, la necesitábamos. Luego bajamos a la cocina por un nutritivo y bien merecido desayuno, que él preparó mientras yo estaba en la mesa esperando y mandando mensajes de texto a Sarah:
Sarah: ¿Cómo sigue Blaine?
Austin: Mucho mejor, sinceramente me preocupa más Henry ¿cómo está?
Sarah: Pues… digamos que, superándolo, sigue sentido.
Austin: seguro me debe odiar.
Sarah: No, claro que no.
Austin: Claro que sí, Henry me odia.
Sarah: Ya no te preocupes por eso ¿ok? Yo me encargo de Henry. Oye, y… Ya le contaste a Blaine, que tú y yo terminamos.
Austin: No, aún no, ni siquiera sé si sea conveniente decírselo.
Sarah: Supongo que aún necesitas pensarlo. Bueno, ya sabes, estoy para lo que necesites.
Austin: Gracias, hermosa. Te veo luego, vamos a desayunar.
Sarah: Ok guapo, no vemos, y provechito.
—¡Ya está listo! —avisó Blaine, la comida ya estaba servida en los platos, los cuales colocó en la mesa.
—Vaya, se ve delicioso.
—Gracias. Oye, ¿con quién hablas? —preguntó curioso.
—Sarah —respondí.
—Oh, ya veo…
—Me preguntó por ti, quería saber cómo seguías —aclaré, no quería hacer sentir menos a mi querido chico. ¡Vaya!, ya era mi querido chico.
—Ah, ¿en serio? —musitó incrédulo.
—En serio, ella no te culpa de nada. ¿Sabes? Aunque no lo creas, te estima mucho, y entiende lo que sucedió.
—A pesar de que lastimé a Henry —dijo cabizbajo.
—Esas cosas pasan, quizá pudo ser al revés y él haberte lastimado a ti.
—Sí, pero no fue así
—Si lo piensas, también él te lastimó a ti. Su reacción, el verlo triste, molesto contigo, todo eso te lastimó.
Blaine torció el gesto.
—No pienses en eso ¿quieres? Mejor piensa en qué haremos hoy.
—Dijiste que querías pasar todo el día conmigo —soltó una risita—. ¿O ya te arrepentiste?
—No, no, claro que no. Pero me refiero a qué haremos, juntos —especifiqué.
—Mmm. ¿película en el sofá? —sugirió, encogiéndose de hombros.
—¿Terror, comedia, romance?
—Lo que sea estará bien. ¿Podemos acompañarla con palomitas, dulces y refresco?
—Claro, enano.
—Y también, después de eso…
—¿Qué más quieres hacer? —pregunté curioso.
—Quería saber si podrías enseñarme a tocar el piano, yo siempre…
—Siempre has querido aprender a tocar el piano. Me lo dijiste, cuando te traje por primera vez a mi casa.
—¿Entonces?
—Claro, te enseñaré —respondí sonriente.
—Pero… —Blaine miró a su alrededor, todo el desastre que había en la cocina—. Primero debemos limpiar.
—Carajo, que flojera —refunfuñé.
—Mientras más rápido lo hagamos, más rápido podremos estar juntos.
—¡Pues empecemos de una vez! —me levanté de un salto, dispuesto a limpiar la casa lo más rápido posible para así poder pasar más tiempo a su lado. Y entonces, mi estómago rugió—. Bueno, primero el desayuno —dije apenado.
—Sí, primero el desayuno.
Dicho y hecho, después de desayunar hicimos la limpieza de la casa. Por suerte, no había quedado tanto desastre como después de otras fiestas a las que había ido. Aun así, tardamos alrededor de dos horas en terminar. Después, preparamos todo para el maratón de películas en casa. La mesa de centro estaba lista con todo, refresco, fruta picada, papas fritas, dulces, palomitas y demás.
—¡Al fin! Ya sentía que no terminábamos —dije y tomé asiento en medio del sofá, con mis brazos y piernas extendidas abarcando todo el espacio posible. Blaine me miró con cierta molestia y arqueó una ceja—. ¿Qué? —le pregunté confundido por su gesto de pocos amigos.
—¿Me dejarás espacio o es que piensas quedarte todo el sofá para ti solo? —preguntó.
—Yo quiero que te sientes aquí —dije apuntando al espacio vacío que había entre mis piernas.
Blaine me miró incrédulo. Con mi mano lo invité a aproximarse.  Se acercó con timidez, pero tomó asiento. Rodeé su cuerpo con mis brazos y lo acerqué aún a mi pecho. Aún cohibido, se acurrucó entre mis brazos, lo que me pareció lindo.
—Ahora si estamos listos —dije sonriente.
Durante cuarenta minutos, estuvimos viendo una película de ciencia ficción con un toque de comedia, la primera parte de una trilogía. Blaine ya estaba un poco más relajado, dejando su timidez atrás. Recostó su cabeza sobre mi pecho, mientras yo acariciaba su sedoso cabello. Una escena de la película nos sacó una carcajada a ambos, esa típica pero graciosa escena donde el protagonista es incitado por su amigo a declarársele a la chica que le gusta, pero queda completamente en ridículo por los tontos consejos de su amigo.
—Qué idiota —dije entre risas.
—No es su culpa, fue su amigo quien le dijo que hiciera semejante estupidez —replicó Blaine.
—Él es el tonto por hacerlo, no se puede creer o dejarse llevar por cualquier tontería que le diga su amigo.
—Yo me dejo llevar, por ti —musitó.
Lo miré, él seguía viendo la película tranquilamente. Blaine estaba en lo cierto, el solo se había dejado llevar por mí. Bueno, a pesar de que aquella primera noche él fue quien me tocó y comenzó todo, pero yo lo incité a continuar, yo lo incité a dejarse llevar.
—Blaine —con mi mano volteé su cabeza para que este me mirara a los ojos—. No me arrepiento, no me arrepiento ni un poco de lo que hicimos.
Blaine soltó una risilla y sus mejillas se sonrojaron.
—Yo tampoco —musitó—. Creo.
—¿Crees? —arqueé una ceja.
—Bueno, ya sabes por qué, Sarah, Henry…
—Dijimos que no tocaríamos ese tema —espeté.
—¿De verdad? ¿No te arrepientes siquiera un poco?
—No negaré que es algo complicado, pero en serio, no me arrepiento —dije.
Me acerqué a sus labios y los besé. Sus labios ya se habían convertido en un vicio para mí, en una droga que mi cuerpo pedía a gritos para poder estar tranquilo, para sentirse en el paraíso. Y de ese pequeño beso, algo más grande surgió, de nuevo nos despojamos de nuestras prendas, acariciamos nuestros cuerpos con desesperación como si fuera la última vez que lo fuéramos a hacer, y:
—¿Otra vez? —preguntó Blaine jadeante.
—Siempre y cuando tú quieras —susurré en su oídio.
—Sí, sí quiero.
Sin esperar un segundo más, nos dejamos llevar por la pasión y lujuria de nuestros cuerpos. Y así, por todo el resto del día. Lo hicimos una, dos, tres veces más. En la piscina, en la habitación de nuevo, en la bañera. Durante todo el día, la lujuria se desató en la casa Walker. Con excepción de unas cuatro o cinco horas en las cuales mi maldición no me lo permitió y volvimos a ver películas durante ese tiempo, y que también Blaine aprovechó para husmear en su teléfono móvil. Pero en cuanto volví a ser humano, no perdí la oportunidad de hacer mío su cuerpo de nuevo. Aunque claro, teniendo cuidado de no dejar evidencias a la vista de mi madre. Sabía que ella no se iba a molestar por eso, pero me parecía vergonzoso que mi madre llegara a enterarse sobre cosas de mi vida sexual.
A la hora de la cena, al igual que el desayuno, Blaine preparó un exquisito guiso. Me encantaban las deliciosas comidas que sabía hacer. Eran alrededor de las nueve con treinta minutos de la noche, momento de la primera clase de piano de Blaine.
—Bien, ven aquí —me senté en el banquillo del piano, dejando espacio para que tomara asiento a mi lado.
Tomó asiento, como siempre mostrando su timidez.
—Tranquilo, no te haré nada malo —dije jugando.
—¿Seguro? Porque ya abusaste de mí unas cuatro veces durante todo el día —espetó el chico.
—No abusé de ti, tú te dejaste, hasta me pedías más —le dediqué un guiño.
—Es que es muy rico hacerlo —murmulló abochornado.
—Sí, bastante rico —concordé con él—. Pero ya, no me incites a abusar de ti otra vez —bromeé.
—Ok, enséñame a tocar el piano.
—Ok.
Así como le había enseñado a manejar, le fui explicando cada cosa básica de como tocar el instrumento, las notas agudas, graves, medias, los acordes y demás. Era encantador pasar tanto tiempo con él de una manera más íntima, mostrándonos cariño, dándonos cariño, para mí era maravilloso, y sabía perfectamente que entre Blaine y yo había más que una amistad, y más que solo sexo.
—Oye, ¿puedes tocar algo para mí? —preguntó, un rubor apareció en sus mejillas.
—Estoy algo oxidado, pero puedo intentarlo —troné los dedos de mis manos y me preparé. Ya hacía tiempo que no tocaba el piano, y fue evidente cuando me equivoqué en las primeras notas que intenté tocar—. Oxidado —repetí—. Empecemos de nuevo.
Volví a comenzar, ya con mayor fluidez. Se dice que lo que bien se aprende nunca se olvida, y en efecto, recordé al pie de la letra la primera canción que mi madre me enseñó. Blaine escuchaba atento, mientras observaba los movimientos de mis dedos al tocar las teclas del piano. Dejé de tocar.
—Ven, dame tus manos —dije al chico.
—¿Para qué?
—Te guiaré —aclaré.
Tomé sus manos con las mías y las coloqué sobre las teclas del piano.
—Tus dedos aquí y aquí —acomodé sus dedos correctamente en las teclas—. Presionamos —sonó el primer acorde, y avanzamos poco a poco.
—Es más fácil así —sonrió.
—Al parecer.
Seguí guiándolo por unos minutos más, principalmente para que memorizara los acordes de la canción.
—Ahora inténtalo tú solo. Solo repite los primeros acordes que te enseñé.
—Ok.
Blaine los tocó con éxito.
—Lo estoy logrando —sonrió de oreja a oreja, mientras repetía los acordes.
—Sí, lo haces.
Miré al chico, se veía tan lindo, tan tierno, yo quería…
—Blaine —llamé al chico.
Y justo en el momento que el chico volteó para poder verme, le planté un beso sorpresa.
—Te quiero —pronuncié tras separar mis labios de los suyos.
—Austin, yo te amo —confesó en un hilo de voz.
Me quedé anonadado al escuchar sus palabras «Yo te amo».
El chico me amaba, él me amaba. ¿Si Blaine me amaba eso significaba que él podía romper mi maldición? ¿Un chico como yo, podía romper mi maldición? ¿Podía ser posible? El problema, es que no estaba seguro de si mis sentimientos por él iban corresponder de la misma manera.
—Blaine…
Iba a volver a besarlo, cuando de pronto…
—Que tierno —se escuchó la voz de una mujer. No la voz de cualquier mujer, la voz de mi madre.
Blaine y yo saltamos sorprendidos, asustados; mi madre nos había encontrado infraganti. Di un gran trago de saliva.
—Mamá… —titubeé, nervioso, avergonzado.
—Pensé que ya no recordabas como tocar el piano, tantos años que lo dejaste —comentó, mientras caminaba hacia el sofá, echó su bolso sobre este y se sentó—. Estoy súper cansada, necesito un buen vaso de agua fría.
Miré a Blaine, pidiéndole con los ojos ir por el agua para mi madre.
—Yo se lo traigo, señora Walker —Blaine se levantó del banquillo y corrió hacia la cocina.
—¡Puedes llamarme Madison! ¡Cuando me dicen señora me siento vieja! —exclamó, haciéndolo detenerse, y sonriendo, divertida.
—Ok… —Blaine prosiguió, vacilante, y entró a la cocina.
Me levanté del banquillo y me dirigí al sofá a paso lento. «Dios, ¡¿qué estará pensando mi madre de mí?!», me pregunté angustiado. Tal vez: «¡Por todos los cielos mi hijo se besa con hombres! ¡¿Qué hice mal, Dios mío?!, ¡¿acaso no lo eduqué correctamente?! ¡¿Por qué me hace sufrir así?!».
Sí, seguro eso pensaba, aunque sonaba muy homofóbico. Con gran timidez, me senté junto a ella
—Blaine es un buen chico, me cae muy bien —comentó.
—Sí, a mí igual.
—Y me gusta mucho para ti —afirmó, dejándome muy, pero muy sorprendido, perplejo—. Desde que lo conoces te veo más feliz.
—Él y yo no estamos saliendo —titubeé, aún perplejo.
—¿En serio? Pero si los acabo de ver dándose un beso, ¿y qué hay con todo eso del te quiero y te amo?
—Bueno, no salimos oficialmente —me excusé—. Es algo complicado. No sé si yo realmente quiera… —repuse a medias.
Mi madre soltó una risilla divertida.
—No te compliques la vida, amor —se acercó aún más a mí para darme un fuerte abrazo—. Vi como lo mirabas, no puedes negármelo, en serio quieres a ese chico —se separó y me miró fijamente a los ojos—. Lo que las personas digan o piensen, no debe importarte, cariño, sabes bien que la gente suele ser tonta, más idiota que cualquier otra cosa, y no les importa lastimarte, no les importa si te hacen daño, al fin y al cabo, ellas no sienten tu dolor. Pero, así como hay personas tontas, hay quienes te apoyarán, quienes estarán contigo sin importar nada. Como yo, que siempre estaré contigo, amor, siempre.
—¿No estás decepcionada de mí? —pregunté con voz quebrada.
—¡Claro que no! —replicó—. Jamás me has decepcionado y jamás lo harás. Yo te amo, sean cuales sean tus decisiones, tus gustos, tus preferencias, yo te amo. Lo único que me importa es verte feliz, y lo vi, vi la felicidad en tus ojos, en tu rostro. Blaine te hace feliz.
—¿Tú crees? —dudé.
—Sí, amor, lo creo.
BLAINE
 
Apenas que todo iba tan bien con Austin. Por fin el chico de mis sueños y fantasías había declarado sentir algo por mí, ¿y qué sucede? Su madre nos descubre besándonos. Esperaba que eso no cohibiera los sentimientos de Austin hacia mí, que no lo hiciera cambiar de parecer. No quería perderlo tan rápido, en tan solo un día. Aunque, de todos modos, él ni siquiera era mío, no estaba conmigo en una relación, solo éramos un par de tontos amantes.
—Austin…
En todo caso, debía regresar a la sala con el vaso de agua para la señora Walker.
AUSTIN
 
—Señora W.., perdón, Madison, aquí tiene, agua fría.
—Muchas gracias, yernito —dijo mi madre.
—Mamá —mascullé abochornado.
—¿Yernito? —preguntó Blaine confundido.
—No la escuches —intervine.
—Solo juego, hijo —mi madre moría de risa, y yo estaba más que avergonzado.
Blaine solo nos observaba, algo confundido.
—Tengo hambre. ¿Ustedes ya cenaron?
—Sí, ya. Sobró un poco de lo que preparó Blaine, si gustas —le ofrecí.
—¿Cocinas? —preguntó mi madre a Blaine.
—Ah, lo intento —titubeó el chico tímido.
—¡¿Bromeas?! ¡Cocinas delicioso, por Dios! —repliqué.
Blaine se sonrojó y sonrió con timidez.
—Créeme mamá, te encantará.
—Pues vamos, me muero por probarlo.
—Voy a servirle —dijo Blaine de inmediato y corrió de nuevo a la cocina.
—Vaya, de verdad me agrada, cuídalo bien.
—Mamá…
A mi madre le agradaba Blaine, y eso de verdad me gustaba, me hacía sentir que él realmente era para mí, que yo debía estar con él, y sí, eso quería: estar con él.
Mi decisión estaba tomada, Blaine iba a ser mi ¿novio? Vaya, quien lo hubiera imaginado. Blaine, el chico al qué tanto había molestado y maltratado en el pasado, con quien descargaba mi ira y estrés, y al que me divertía tanto hacer sufrir. Ahora buscaba la oportunidad, la manera para que fuera mi novio, para estar a su lado, para sentir su cariño, y también, sin duda, una nueva esperanza para romper mi maldición.





¿UN GATO POR SIEMPRE?
 
AUSTIN
 
La alarma comenzó a sonar. Desperté de inmediato y la apagué antes de que despertara a Blaine, ¿y para qué? para tener yo el placer de despertarlo, y que lo primero que vieran sus bellos ojos grises fuera a mí, sí, realmente cursi y tonto. A mi lado, Blaine aún seguía en el quinto sueño, tan tierno. No comprendía aún, ¿cómo es que yo había llegado a sentir ese gran cariño por él? Uno que se había convertido en pasión, en el deseo por tenerlo y hacerlo mío a cada momento, el deseo por cuidarlo, por estar por siempre a su lado. Esa era una gran diferencia entre él y Sarah, él despertaba el deseo en mí, en cambio con Sarah, ni siquiera pude hacerlo con ella, la estimaba como una gran amiga, pero hasta ahí. Hasta cierto punto me cuestionaba si lo que sentía por Blaine era solo un deseo sexual o curiosidad. Pero si solo se tratara de un deseo sexual, ¿por qué demonios sentía la enorme necesidad de protegerlo, de verlo feliz, de sentirlo? Era más que un simple deseo, de verdad quería a ese chico, de verdad.
—Blaine, despierta. Es hora de ir a la escuela—susurré en su oído y moví un poco su cuerpo con mi mano.
—¿Ya…? —musitó este somnoliento.
—Sí, levántate, abre los ojos —dije.
Blaine levantó los parpados con ese esfuerzo que se necesita cuando no se quiere despertar y levantarse de la cama. Y, tal como yo esperaba, lo primero que vio al abrir sus bellos ojos, fue a mí.
—Austin…
—Buen día, dormilón —dije y deposité un pequeño beso en sus labios.
—No esperaba despertar así —dijo, y el rubor apareció en sus mejillas.
—Se me ocurrió hace un momento —sonreí—. ¿O acaso fue tonto que lo hiciera? —pregunté apenado.
—No para nada. En cambio, es muy tierno —respondió, esbozando una tímida sonrisa.
—¿En serio?
—Sí, de verdad —aseguró—. Austin, siempre eres muy tierno conmigo, aun antes de esto, antes de tu confesión de lo que sientes por mí, incluso antes de lo que sucedió con Sarah y Henry, siempre has estado al pendiente, siempre preocupándote por mí, tan atento. Sinceramente solo me hacías sentir más loco por ti, pero me encanta cuando lo haces.
Y en ese momento fueron mis mejillas las que se enrojecieron, solo por saber que le gustaban mis tontos, y tal vez estúpidos, detalles cursis.
—¡Pues hay que alistarnos que se hace tarde! —exclamé, levantándome rápidamente para evitar que notara mi sonrojo.
—De acuerdo.
Tomé mi teléfono móvil de la mesa de noche y noté que tenía un mensaje de Sarah. Era un mensaje en el cual me mandaba los buenos días y un beso, respondí el mensaje de igual manera, y agregando una carita sonriente. Lo que por cierto me hizo recordar algo.
—¿Crees que Henry siga molesto? —pregunté sin pensar que podía lastimar los sentimientos de Blaine.
—Supongo que sí —respondió cabizbajo.
—Ayer te vi mandando textos, ¿intentaste hablar con él? —pregunté al fin.
—Sí, pero no respondió ninguno de mis mensajes.
—¿Qué le decías?
—Que lo sentía mucho…
Regresé a la cama para darle un abrazo, un abrazo para mostrarle mi apoyo.
—Austin, estar contigo me encanta, es todo un sueño para mí, pero al igual que yo engañé a Henry, tú lo estás haciendo con Sarah, estás engañando a Sarah, y eso no es agradable —dijo con molestia y tristeza a la vez—. Menos al saber que soy yo con quien la engañas. Soy tu cómplice.
Si tan solo supiera la verdad… Pero antes de contársela necesitaba hablar con Sarah, necesitaba que ella me ayudara a aclarar mis pensamientos, que me ayudara a aceptar por completo lo que sentía por Blaine, saber si me iba a apoyar tal y como lo dijo, contarle sobre lo que me pasaba, agregando lo de mi maldición.
Sí, por algún tonto motivo sentía la necesidad de contarle a Sarah acerca de mi maldición pues ella al igual que Blaine podía ayudarme, solo debía encontrar la manera y el momento correcto para contarle todo.
—Blaine, dame un poco de tiempo ¿sí? y con esto no me refiero a que te alejes de mí ni nada por el estilo, solo quiero que mantengas la calma. Tú tranquilo y yo nervioso, arreglaré las cosas ¿de acuerdo? —pedí.
—No me queda de otra —dijo resignado—. Además, por ti hago lo que sea.
—Gracias, enano —lo abracé y deposité un beso en su frente—. Y te lo juro, no me quiero aprovechar de esto.
—Lo sé —musitó y trató de sonreír.
Un rato después, ya estábamos en el estacionamiento de la escuela. Listos… bueno, realmente no, pero dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se nos pusiera en frente. En nuestro caso, superar todas esas malditas mentiras en las que nos envolvimos a nosotros mismos y a todos nuestros amigos, a las personas que supuestamente queríamos, y sí, queríamos a esas personas, aunque las cosas que habíamos hecho parecían indicar lo contrario.
—¿Listo para un día más? —pregunté a Blaine.
—No, no realmente. No sé qué haré si me encuentro con Henry, no sé si pueda soportar que me mire como el desgraciado que soy, como el idiota que lo lastimó —dijo cabizbajo.
Torcí el gesto, sinceramente, a mí también me preocupaba el cómo Henry nos iba a ver. El chico era un gran amigo, o lo había sido, en caso de que su amistad ya no existiera a causa de lo ocurrido entre él y Blaine, principalmente por mi culpa, puesto que yo impulsé a Blaine a mentir, a tratar de hacer que me superara saliendo con él. Lamentaría mucho perder la amistad de Henry.
—Eh —tomé su barbilla con mi mano y levanté su mirada—. Tú fuiste sincero con él, le dijiste lo que en realidad sentías y simplemente querías terminar con la mentira, eres muy valiente por eso, Blaine. Yo te considero muy valiente.
—Gracias, tus palabras siempre me hacen sentir mejor —sonrió.
—Vamos, estamos juntos en esto —revolví sus cabellos con mi mano.
Salimos del auto y nos dirigimos a nuestro dichoso salón de clases. Poco antes de llegar al aula, nos encontramos a Sarah que platicaba tranquilamente con Obed. Henry no se encontraba con ellos como era costumbre. Blaine y yo supusimos el porqué de inmediato; era más que obvio. Sarah nos recibió con el mismo gusto de siempre, un abrazo, un beso en la mejilla, como si no hubiera sucedido nada aquella noche de la fiesta.
—¿Cómo están? —preguntó sonriente.
—Bien, supongo —respondí sin mucha convicción.
Blaine solo asintió, mientras mantenía la mirada baja. El chico lucía muy incómodo ante la presencia de Sarah, comprensible, pues ella era la querida prima de su exnovio, y seguro también le preocupaba lo que ella pensaba de él.
—Eh, Blaine, sé que tú y Henry ya no están juntos, pero eso no significa que tú y yo dejaremos de ser amigos —la chica lo abrazó con fuerza—. ¿Entendido? —él asintió.
—¿Cómo está él? —preguntó Blaine con tristeza.
—Físicamente, bien. Solo sigue sentido, pero no te preocupes, se repondrá —respondió Sarah honestamente.
—¿Y dónde está? —pregunté.
—No vino, prefirió quedarse en casa —respondió, la chica y torció el gesto.
Obed no decía ni una sola palabra, solo observaba, aunque podía jurar que lucía un poco molesto conmigo. En fin, yo no lo conocía muy bien y mi relación con él no era tan buena que digamos, así que le resté importancia. El timbre de inicio de clases comenzó a sonar y los pasillos se vaciaron rápidamente.
—¿Nos veremos en el almuerzo? —preguntó Sarah, quien aún abrazaba a Blaine.
—Por supuesto —respondí.
—Sí… —añadió Blaine ya más tranquilo.
—Ok, nos vemos entonces —Sarah se despidió, depositando otro pequeño beso en la mejilla de Blaine.
Por igual se despidió de Obed e iba a despedirse de mí, pero la detuve
—Sarah, espera un segundo.
—¿Qué pasa? —preguntó curiosa.
—Ah… —dirigí mi mirada a Blaine—. Entra, enseguida te alcanzo, guárdame un lugar —le dije. Él asintió y se dirigió junto con Obed a nuestro salón.
—¿Qué sucede? Espera, no me digas ¿ya le contaste a Blaine que terminamos y que ahora quieres estar con él? —preguntó entusiasmada.
—Si lo dices de esa manera, suena muy mal.
—Supongo —dijo, considerándolo.
—Además, no terminamos por eso —negué.
—Ya no te hagas el tonto, Austin, mueres por estar con Blaine, yo lo sé —replicó Sarah.
—Bueno, justo de eso quería hablar contigo, y otras cosas más, pero después de clases, si tienes tiempo, claro.
—Por supuesto, bebé, para ti tengo tiempo cuando sea, donde sea y a la hora que sea.
—Gracias, hermosa. Entonces nos vemos en el almuerzo, y ya platicaremos tú y yo después de clase.
—Ok, anotado.
Me despedí y corrí al salón de clase, para estar de nuevo cerca de Blaine.
BLAINE
 
Dibujaba garabatos en mi cuaderno mientras la clase de sexología que tanto detestaba transcurría. Y también, pensaba en todo lo que había estado ocurriendo con Austin, esos besos, las pocas, pero siempre tiernas muestras de su cariño que tanto me gustaban, el sexo… «¡Carajo, Blaine! ¡Deja de pensar en sexo!».
—Austin —musité, echando la cabeza hacia atrás.
—¿Qué tiene Austin? —preguntó Obed sin despegar la mirada de su cuaderno.
—No, no, nada —farfullé.
—¿Nada? Nada. Dices que nada y justo hoy me entero de que terminaste con Henry —interrumpió Obed—. Y mi pregunta es, ¿se puede saber por qué terminaste con él?
—Es complicado, Obed.
—Antes me contabas casi todo, confiabas en mí, o al menos eso creía. Pero desde que Austin y tu comenzaron a llevarse tan bien, has estado muy raro. Distante y lleno de secretos —comentó cabizbajo—. ¿Acaso tuvo algo que ver en que tú y Henry terminaran?
—Austin no tiene nada que ver en eso —repliqué.
—Oh, vamos, Blaine, deja de mentirme, no soy tonto —refunfuñó—. Tú estás enamorado de Austin desde el primer año. Y lo que te diré, te lo digo porque soy tu amigo y no quiero verte sufrir: Austin jamás se fijará en ti de esa manera que tanto quieres, es un macho alfa con pelo en pecho y todo un Casanova.
—No tiene pelo en pecho, cuando mucho dos o tres vellos y es mucho —objeté.
—Sabes que solo es una expresión —replicó, y puso los ojos en blanco.
—Lo sé, Obed, solo bromeaba.
—Aun así, entiende, Blaine, él es heterosexual al cien por ciento —recalcó—. Ha estado ya con varias chicas que conozco, y ahora con Sarah. Aunque parece un milagro, se ha controlado y eso me sorprende —comentó—. En fin, Austin está con Sarah, tienen una relación, y tú tenías una con Henry. Él es un buen chico, te quería bien, no comprendo por qué terminaron, y si fue por lo que sientes por Austin, déjame decirte que es una gran estupidez de tu parte.
Obed tenía mucha razón, Henry siempre me demostró su cariño, su amor, me quería de verdad. Pero también Austin. Quizá no me mostraba su cariño de la misma manera que Henry, pero lo hacía, y eso me encantaba, sus pequeños actos cursis y cariñosos.
También tenía razón en que Austin estaba en una relación con Sarah, y yo era como el pequeño, mejor dicho, enorme, intruso entre ambos, ¿era yo capaz de seguir con toda esa locura, con la mentira y el engaño?
—Realmente no sé qué hacer, Obed, como dije, es complicado.
—Amigo, solo dime lo qué te pasa, sabes que puedes confiar en mí.
—Austin ya sabe que él me gusta, y que estoy enamorado de él.
—Carajo, no me esperaba eso. ¿Y qué te dijo? ¿Cómo reaccionó?
—Lo tomó con calma —me limité a decir.
—Vaya… Ay, amigo, solo espero que no salgas lastimado.
—No te preocupes, ya estoy preparado —pero no, no lo estaba.
El almuerzo fue agradable a pesar de la ausencia de Henry. No podía negar que su compañía le daba un toque más agradable a nuestro pequeño círculo de amigos y ya comenzaba a extrañarlo, en serio nos hacía falta.
Las clases terminaron, y ya que Austin estaba suspendido temporalmente del equipo de baloncesto, íbamos a llegar temprano a casa.
Moría por volver lo más pronto posible y probar de nuevo sus labios, volver a abrazar su cuerpo y sentir su calor, su aroma. ¿Era muy egoísta de mi parte? Sí, sí lo era. Estaba provocando que Austin le fuera infiel a Sarah. Él me decía que no me preocupara por eso, y yo quería tomarle la palabra al cien por ciento.
Austin caminaba a mi lado, y, por algún absurdo motivo, no podía dejar de mirarlo. El chico mantenía una sonrisa dibujada en su rostro y de vez en cuando, me dedicaba un guiño. Pero, al llegar al estacionamiento, vi a Sarah esperando sentada sobre la cajuela del auto de Austin, eso indicaba que quizá nos íbamos a tardar un poco más de lo que esperaba para llegar a casa.
—Blaine —llamó Austin—. Necesito hablar con Sarah un momento, ¿podrías esperar en el auto mientras ella y yo hablamos?
—¿Sobre qué hablarás con ella? —pregunté curioso.
—Cosas que muy pronto sabrás. Pero por el momento, necesito hablarlo con ella primero, a solas.
—Lo que quieres es estar con ella a solas —torcí el gesto.
—Eh, no seas celoso —bromeó.
—¡No soy celoso! —espeté.
—No me engañas, enano, sé que estás celoso.
—Bueno sí, siento un poco de celos —confesé apenado.
—Lo sabía —Austin sonrió de oreja a oreja.
—Pero pues debo entenderlo, ella es tu novia, necesitan su tiempo a solas —dije resignado.
—Eh, tranquilo, solo serán unos cuantos minutos.
—Ok. Te espero en el auto —dije resignado.
—Gracias —dijo Austin palmeando mi hombro y dedicándome una tierna sonrisa—. Te prometo que te lo compensaré —prometió y me dedicó otro guiño.
—¿De la forma en que creo que lo harás? —esbocé una sonrisilla traviesa nada propia de mí, pero lo hice.
—Sí, de esa forma —respondió con picardía.
Dios, solo con oír sus palabras mis piernas temblaron y mi entrepierna despertó. ¿En qué clase de pervertido me había convertido?
Llegamos al auto, Sarah bajó de un salto del cofre, lista para tener su larga charla con Austin.
—Ya se habían tardado —refunfuñó la chica.
—Disculpa. El profesor Cedric comenzó a darnos un sermón de cuando era joven, que los adolescentes de ahora son unos vagos mal portados, bla, bla, bla —comentó Austin, mientras dejaba su mochila dentro del auto, en el asiento de conductor.
—¿A ustedes también?
—Sí, qué lata, todo el tiempo repite la misma jodida y aburrida historia —repuso Austin.
—Solo necesita desahogarse con alguien y nosotros estamos obligados a escucharlo.
—Bueno, si lo pensamos bien tiene mucha razón en varias cosas.
—Sí, sin duda, pero eso no le quita lo aburrido a su historia.
Sarah y Austin dirigieron sus miradas hacia mí, de inmediato deduje que debía dejarlos a solas para que platicaran de sus cosas.
—Estaré en el auto —vacilé, pero al final me metí al vehículo y me senté del lado del copiloto.
Sarah y Austin caminaron hacia una jardinera cercana y se sentaron ahí.
—A esperar —solté un suspiro de resignación.
Tomé mi teléfono móvil y entré a una de mis redes sociales, de inmediato me di cuenta que Henry se encontraba en conexión. Ya le había mandado varios mensajes, los cuales él había estado ignorando.
Blaine: Henry, lamento mucho haberte lastimando, de verdad, no fue mi intención.
Por favor, en serio lo siento.
Me duele lo que pasó, por favor, perdóname.
Todos mis mensajes aún sin leer.
Blaine: Henry, responde por favor.
AUSTIN
 
Sarah y yo nos sentamos en la jardinera más cercana, tanto para platicar cómodamente, como para estar a la vista de Blaine, más que nada por si se presentaba algún inconveniente con mi estúpida maldición.
—¿Y? ¿Qué has pensado?
—Pues en muchas cosas en realidad —consideré detenidamente tener esa conversación—. Sarah, puedo contarte lo que sea ¿verdad?
—Sí, claro, lo que sea —afirmó.
—Perfecto.
—Hasta puedes contarme acerca de tus locas noches apasionadas con Blaine —dijo con una pizca de picardía en su voz.
—¡¿Qué?! ¡Oye! Yo no me refiero a eso, yo… Dios, no —farfullé nervioso.
—Ok, ok, aún no estás listo para hablar de eso —rio divertida.
—Dios —qué nervios, incluso me sonrojé de pena—. ¿En serio crees que Blaine y yo…?
—¡Ay, Austin! Es obvio que han tenido sus queveres —dijo dedicándome un guiño travieso.
—Santo cielo —musité, me encontraba aún más avergonzado.
—Bueno, entonces ¿qué pensaste? —repuso la chica.
—Quiero estar con Blaine como se debe —comenté—. De verdad me gusta, y siento algo muy grande por él.
—¿De verdad?
—Lo pensé mucho y sí, lo quiero intentar —afirmé—. Sé que es pronto, pues apenas tú y yo dejamos de andar. Y espero que esto no sea un inconveniente para nuestra amistad, bueno, si es que tú aún quieres ser mi amiga.
—Por supuesto que seguiré siendo tu amiga, yo quiero ser tu confidente, tu mano derecha, parte de tu vida. Y quiero que tú seas feliz, y que expreses —colocó su mano sobre mi pecho—, lo que en realidad sientes.
—Sarah… —sí que era una chica increíble.
—Así que tú solo dime en qué te ayudo para que conquistes a Blaine y que ambos puedan estar juntos.
—¿En serio? ¿No te molesta que haya tomado esta decisión? —pregunté entre apenado e incrédulo.
—Claro que no. Es más, me emociona —respondió, sonriente—. Sería lindo verte con Blaine, tú y él, juntos, no sé, siempre me parecieron una pareja muy linda, como de shippeo.
—¿Shippeo? —arqueé la ceja, confundido.
—Por así decir.
—Gracias por entenderme.
—Pero, dime, ¿él ya lo sabe o apenas le dirás? —curioseó.
—No sé cómo hacerlo, aún necesito pensar en eso.
—Solo díselo y ya, no hay necesidad de darle tantos rodeos al asunto.
—Aún está el inconveniente de tu primo, no quiero que Henry me odie más de lo que ya me odia, o a Blaine. Dios, esto es muy complicado —me pasé las manos por el rostro.
—Tendré que hablar seriamente con él, de una u otra manera deberá asimilarlo, deberá entender que Blaine y tú quieren estar juntos.
—Espero poder arreglar las cosas —dije cabizbajo.
—Las arreglaremos, lo sé.
Me sentía más tranquilo al saber que Sarah había tomado mi decisión tan bien, y me alegraba poder conservar su amistad.
—Me alegra mucho que hayas confiado en mí, y que al fin hayas podido aclarar un poco tu mente, de mi parte, creo que tomaste la decisión correcta.
—Espero que así esa —sonreí contento—. También… también hay otra cosa más que quiero contarte —comenté, era el momento, justo la hora en la que el cambio solía llegar, y el cosquilleo en mi cuerpo apareció—. Pero para que entiendas esto, lo necesitas ver con tus propios ojos.
Intrigada me miró directamente a los ojos. Vi su cara de sorpresa y supuse que acababa de ver algo en mí: mis ojos cambiando, los alargados bigotes, o simplemente, notó que mi rostro se comenzaba a cubrir de pelo.
—Blaine te lo explicará todo —concluí.
BLAINE
 
Seguía esperanzado a que Henry contestara mis mensajes, pero cuando al fin lo hizo, solo me hirió el alma.
Henry: Deja de mandarme mensajes, no quiero que me expliques nada, no quiero saber absolutamente nada de lo que sucedió y mucho menos de ti. Deja de seguir lastimándome.
Vaya que me sentí pésimo. Metí mi teléfono en la mochila.
—Sí que la cagaste, Steel —me dije.
Pasé mis manos por mi rostro, me sentía frustrado, afligido. Quería hacer las paces con Henry, o dejar al menos las cosas bien entre él y yo, pero por lo que veía, no iba a ser posible. Henry no quería saber nada de mí.
Dirigí mi mirada hacia la pareja que aún seguía platicando en la jardinera, pero había algo extraño, Austin, él me miró, sus ojos habían cambiado por completo, y su rostro estaba tomando la forma de un gato.
—¡Ay no! —salí del auto a toda prisa—. ¡Austin!
Corrí lo más rápido que pude hacia ellos, pero era demasiado tarde, Austin se había transformado en un gato frente a los ojos de Sarah. Ella se quedó perpleja ante lo que acababa de presenciar (¿y quién no?).
—Ay Dios… —musité preocupado.
Estaba sorprendido y confundido, pues Austin no había hecho nada por evitar que Sarah descubriera lo que sucedía con él.
—¿Qué demonios…? —tartamudeó Sarah, aún perpleja.
¿Podrías explicárselo tú?, me preguntó el chico gato con su mirada baja, lo más seguro es que no podrá entenderme. 
—Ah… Sarah —llamé a la chica.
—Blaine, ¿qué le sucedió a Austin? —preguntó asustada.
—Pues verás…
Pasé más de una hora contándole a Sarah todos los detalles de lo que pasaba con Austin. Cómo comenzó todo, la forma en que empezamos a llevarnos bien y cómo acepté ayudarlo para romper su maldición y las condiciones para que eso sucediera. Le conté la larga historia mientras íbamos en el auto camino a su casa, yo conduciendo y ella en el asiento del copiloto, cargando a Austin sobre sus piernas.
—Y eso es lo que ha sucedido hasta este momento, todo hasta que Austin decidió mostrarte lo que pasaba con él —finalicé mi relato—. Supongo que fue una buena decisión, así también tú lo podrás ayudar.
—Es lo que trato de hacer, ayudarlo —dijo Sarah, mientras acariciaba el pelaje de Austin—. Debo admitir que quedé súper impactada, te lo juro. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos jamás lo habría creído, jamás.
—Sí, como te dije, yo tampoco lo creía, pero es real, jodidamente real —repuse.
Sí, por desgracia, dijo Austin con desazón, odio cuando soy un inútil gato.
—Pronto dejarás de serlo, no te desesperes —acaricié su pequeña cabeza de gato.
—Es interesante que solo tú puedes entender lo que dice, no creo que solamente sea porque fuiste el primero a quien le pidió ayuda —comentó—. Siento que hay algo más ahí. Algo más profundo.
¿En serio?
—¿Cómo qué? —pregunté curioso.
—Digamos que siento que es así, ¿o no, Austin? ¿Tienes algo más que añadir?
No, no, este yo, ah… Sarah, por Dios, farfulló Austin nervioso.
—Al parecer no quiere añadir nada —traduje para que Sarah entendiera lo que él había dicho.
—Austin, no seas cobarde —replicó la chica.
Sarah, no, masculló Austin.
Me pareció que ambos escondían algo.
—Eres un miedoso —refunfuñó Sarah.
—¿Qué se traen ustedes dos? —pregunté confundido.
No le hagas caso, enano, está loca.
—Que Austin te diga —dijo resignada y un poco molesta.
Unos minutos después, llegamos a casa de Sarah.
—Gracias por traerme, Blaine — besó mi mejilla.
—Por nada.
—Nos vemos mañana, pequeño gatito —acarició el cuello de Austin.
Dile que no me trate como si de verdad fuera una mascota, refunfuñó Austin.
—No le gusta que lo traten como mascota —comenté.
—¿Acaso también se enojaba cuando lo trataba así antes de saber?
—Ah… Pues no, de hecho, le agradaba.
—Pues entonces se jode.
Carajo, ya que, dijo el gato resignado.
—Su punto es válido —dije. encogiéndome de hombros.
—Bueno, guapos, hasta mañana —Sarah salió del auto—. Adiós, buen viaje —se despidió agitando su mano.
—¡Adiós! —exclamamos Austin y yo al unísono.
Bien, pues vayamos a casa que ya quiero compensarte por la espera, comentó Austin con un toque de picardía.
—Siendo un gato no creo que puedas —bufé.
Eché a andar el auto, pero pronto recordé algo muy importante a lo que le había restado importancia durante todo el fin de semana.
—Oye, Aus, hoy regresa mi madre a casa —recordé.
Lo había olvidado, torció el gesto, joder, ya ni modo.
—Extrañaré dormir en tu cama, es mucho más cómoda.
Podemos pasar los fines de semana en mi casa, no creo que tu madre se niegue ¿o sí?
—No, ni yo, bueno, siempre y cuando deje la casa impecable.
Yo puedo ayudarte con eso.
—De acuerdo, ya dijiste —sonreí.
Bueno, eso si no estoy transformado en gato.
—Aun así, me puedes ayudar, te usaré para limpiar los lugares estrechos —bromeé.
Es listo, el chico.
ORIÓN
 
Así que ahora también Sarah sabía el pequeño secreto de Austin. Austin decidió contárselo porque confiaba en ella. Y yo, sinceramente, aunque no conocía bien a Sarah, podía decir que ella era de fiar.
En primer lugar, no cualquier jovencita era capaz de comprender que su novio sentía una atracción que no podía explicar con certeza por el exnovio de su primo. Los eran tan extraños y, ciertamente, complicados.
También tenía mucha curiosidad por saber cómo se encontraba Henry, ya que las cosas no salieron muy bien para él. Así que seguí a Sarah hasta su casa. Al poco rato volvió a salir y se acercó a la casa vecina, la casa de Henry.
—¡¿Qué tú y Austin qué?! —preguntó él aún incrédulo.
—Terminamos, ya no somos novios —repuso Sarah.
—Pero ¡¿por qué?! —preguntó sorprendido—. Si parecía que todo iba bien entre ustedes.
—Henry —la chica respiró profundo y se lanzó—. Nuestra suposición era cierta, Blaine y Austin tienen algo, o para ser más exactos, algo surgió entre ellos.
—Lo sabía, ¡lo sabía! ¡Blaine siempre me engañó! ¡¿Cómo pude ser tan tonto y no darme cuenta antes?! ¡Esos dos son unos hijos de…!
—¡Ya, cállate! —le interrumpió Sarah—. ¿Qué acaso eres idiota? ¡Claro que te habías dado cuenta desde antes! ¿O ya lo olvidaste?
Henry le dedicó una mirada de desdén.
—Tú lo sabías —continuó ella—. Tú mismo me lo dijiste mucho antes de que le pidieras a Blaine que fuera tu novio, solo que no sabías si en realidad había algo entre ellos o no.
—¡¿Entonces por qué carajos Blaine me dio el «sí» si estaba tan enamorado de tu ex noviecito?!
—Porque Austin... él no aceptaba sus sentimientos por Blaine, le fue muy difícil aceptar que estaba sintiendo algo por un chico. En cambio, Blaine, pues él sí lo aceptaba, pero no era correspondido. Nosotros solo les dimos el pequeño empujón que hizo que se dieran cuenta de lo que realmente sentían el uno por el otro, de lo que realmente querían.
—¿Y lo aceptas así de fácil? ¿Qué no te das cuenta? ¡Nos usaron! ¡Jugaron con nuestros sentimientos! ¡Nos engañaron! —Henry estaba muy exaltado.
—Eh, eh, tranquilo —Sarah tomó a su primo por los hombros—. Tú sabías que Austin a mí no me interesaba al principio, no como un novio. Yo comencé a salir con él por ti, porque tú me lo pediste para ver si tenías el camino libre con Blaine ¿o también lo olvidaste?
—No, no lo he olvidado —Henry se sintió abochornado.
—No te mentiré, Austin me comenzó a gustar mucho, lo llegué a querer más de lo que pensé, pero por esa misma razón entendí por lo que ahora está pasando.
—¿Entonces seguirás siendo su amiga? A pesar de que te engañó.
—Él no me engañó —replicó la chica—. Bueno, sí, pero no —vaciló—. En todo caso, nosotros también los engañamos, debimos hablar claro con ellos, debiste hablar con Blaine sobre lo que creías que había entre él y Austin. Y si mal no recuerdo, también aquel primer día después de clases, cuando llegaste a mi casa a contarme sobre tu sexy y guapo capitán del equipo, ese chico perfecto de ojos verdes, alto, de piel bronceada, babeaste por Austin.
—Ah, bueno, eso… —titubeó nervioso—. Pero es diferente, solo fue el primer día, como dijiste.
—Y ese mismo día... —la chica le dedicó una miradita picara a su primo.
—¡Solo me toqué una vez pensando en él y ya! —exclamó avergonzado—. En cambio, con Blaine fue diferente, él me enamoró —repuso cabizbajo.
—Y lo querías mucho, lo sé —Sarah apapachó con ternura a su primo.
—Aún lo quiero…
—Entonces, trata de entenderlo, él fue sincero contigo —Sarah soltó un suspiro—. Te dijo lo que sentía de la mejor manera que pudo, no quiso lastimarte, y eso lo sé. ¿O hubieras preferido seguir en una relación de mentira?
Henry respiró profundo y exhaló.
—Ellos quieren estar juntos y no tenemos por qué impedírselos.
—¿Y qué hay de nosotros? ¿No merecemos ser felices?
—Sí, también lo merecemos, pero ellos no eran los indicados para nosotros —Sarah se encogió de hombros—. Aún somos jóvenes, Henry, tenemos una larga vida por delante, y muchas personas más por conocer. Sé que en este momento te duele, pero no puedes quedarte lloriqueando toda la vida, no puedes darte por vencido a la primera ¿o sí?
Henry torció el gesto.
—¿Seguirás saliendo con ellos?
—Sí, yo seguiré siendo amiga de ambos. Estar con ellos es muy agradable, pasamos muy buenos momentos, eso no lo puedes negar. Y, la verdad, los extrañaría muchísimo —argumentó—. Yo te recomiendo hacer lo mismo, o al menos intenta terminar bien las cosas con ellos, sobre todo con Blaine. Créeme, él se encuentra bastante triste y dolido por lo que ocurrió entre ustedes, de verdad lo siente, y hablar les traerá tranquilidad a ambos.
—No sé, necesito pensarlo.
—Pues piénsalo muy bien, pero decídete antes de que sea tarde.
Sarah dejó a Henry pensativo. El chico debía meditar, debía pensar lo que iba a hacer. De mi parte, estaba totalmente de acuerdo con ella.
—Sí, ella me agrada. 





NO ESTÁS SOLO
 
BLAINE
 
Mi madre y Kristel regresaron por la noche, y, como de costumbre, mi madre se mostraba rencorosa y de mal humor conmigo. No comprendía que yo no era mi padre.
Durante la cena, no dejó de hablar acerca de mi primo Liam, el hijo de mi tía Érica. Presumía a su sobrino en lugar de su hijo, claro, pues yo no era jugador de fútbol americano, ni tenía a una chica hermosa como novia, no era popular y, según mi madre, a mi primo sí le esperaba un buen futuro, no como a mí. «¿Por qué no eres como él?»,
se quejaba.
Ese fue el único tema de conversación, escuchar lo grandioso que era mi primo Liam y la basura que era yo en comparación con él. Después de la cena y lavar los platos sucios, subí a mi habitación, con un poco de comida para Austin, que él devoró y disfrutó mucho.
Ya en plena noche, volvió a transformarse en humano. Yo ya estaba en la cama, jugando con el videojuego que me había regalado, cuando él salió de la ducha, con una toalla rodeando su cintura y secando el resto de su cuerpo con otra.
—Mejor lee un libro —dijo llamando mi atención—. Te hará mejor que matar zombis o andar atrapando esas criaturitas que tanto te gustan —tomó asiento sobre la cama para ponerse la ropa interior.
—Tú fuiste quien me regaló el juego —me excusé.
—Si te regalo un libro, ¿lo leerías? —preguntó al meterse en la cama, a mi lado.
—Lo leería con gusto —respondí, guardando el videojuego bajo mi almohada.
—Entonces lo haré, te regalaré un libro —dijo y rodeó mi cuerpo con sus brazos.
—De acuerdo —sonreí.
—Fantasía, terror, romance, o uno erótico —susurró en mi oído con picardía—. ¿Sobre qué te gustaría leer? —preguntó entre risas.
—Lo que sea estará bien —dije encogiéndome de hombros, sonriendo—. Lo interesante será ver que elegirás para mí.
—Te haría bien aprender un poco del Kamasutra —añadió con voz dulzona.
—Pervertido.
—Blaine —me retiró un mecho de cabello de la frente—. Eres tan lindo —dijo mirándome a los ojos.
—Austin, no —musité, sentí mis mejillas arder cuando el juntó sus labios con los míos en un cálido beso que duró solo unos pocos segundos.
—Lástima que aquí no puedo hacerte mío, tu mamá podría descubrirnos al escucharte gemir de placer —dijo y esbozó una sonrisilla traviesa.
—Dios, ¿no te bastó con haberlo hecho casi durante todo el día de ayer? —dije e hice un mohín con la boca.
—No, no me bastó. Si pudiera te haría mío a cada momento, a cada segundo, minuto u hora. En la casa, en la escuela, en el parque, donde sea… —susurró en mi oído.
—¡Ya no digas esas cosas! —exclamé, ruboroso, Austin reía divertido al verme tan apenado—. Eres adicto al sexo.
—Lo soy por ti… —dijo y acarició mi pecho.
—Idiota —mascullé.
—¿Y cuándo podremos hacerlo entonces?
—Sabes bien que mi madre se va desde temprano —le recordé.
—Entonces será sexo por las mañanas, los famosos mañaneros —dijo con su sonrisa pícara.
—Tal vez…
—Yo sé que sí quieres —de nuevo un susurro en mi oído causando que mi piel se erizara.
—No te mentiré, sí, sí quiero —confirmé—. Pero en serio, Austin, ahora no es el momento.
—Ok, enano, pero al menos dame un beso —pidió.
—Eso sí te puedo hacerlo —dije y junté mis labios con los suyos.
AUSTIN
 
¡Carajo! Aunque me encantaban los exquisitos besos de Blaine, eso no me bastaba. ¡Quería hacer de nuevo mío el cuerpo de ese chico! Palparlo con mis manos, lamer su cuello y saborearlo, una, dos, ¡mil veces más! Quería hacerlo a cada momento, a cada oportunidad que se presentara.
—Mejor paremos o provocarás que te haga mío. No puedo soportarlo, de verdad, con solo tocarte ya me siento excitado —comenté.
Blaine bajó su mano a mi entrepierna y palpó mi erección (por encima de la ropa, claro).
—Sí que estás excitado —sonrió.
—Carajo —solté un leve gemido—. ¿Acaso me quieres hacer sufrir?
—Es divertido —rio.
De pronto, un golpeteo en la puerta nos interrumpió.
—¡Blaine! ¡Abre la puerta! —era su madre.
—Joder, ¡mi madre! —masculló.
—¿Me escondo en el baño? —pregunté sin mucha preocupación.
—Metete debajo de la cama, ella suele entrar a mi baño cuando se tapa el suyo.
Me enrollé una de las sabanas alrededor de mi cuerpo, pues solo tenía la ropa interior puesta, y de inmediato bajé de la cama para entrar bajo de esta.
—¡Blaine, con un demonio! —exclamó su madre molesta golpeando de nuevo la puerta con más fuerza.
—¡Rápido! —exclamó Blaine ya preocupado.
—Está muy estrecho aquí abajo —me quejé, pero conseguí entrar.
—¡Abre la puerta maldita sea! —gritó la señora.
—¡Ya voy, mamá! —respondió Blaine, y fue corriendo a abrirle la puerta.
Podía ver lo que sucedía, aunque no con mucha claridad, la mujer cargaba en una de sus manos una blusa blanca, algo sucia, por cierto.
—¿Qué diablos significa esto? —dijo mostrándole aquella blusa sucia.
—Ah… Pues…
—¿Qué mierda estuviste haciendo todo el fin de semana? —exclamó enfurecida. Maldita, odiaba tanto que le hablara de tal manera a mi chico—. ¡Toda la ropa está sucia! ¡Está tal como la dejé antes de irme!
—Disculpa, mamá, es que estuve ocupado, me dejaron mucha tarea —mintió.
¡Mierda! Por mi culpa, Blaine no había lavado la asquerosa ropa de su madre y ahora se había metido en problemas. Bien sabía yo que en realidad habíamos pasado el fin de semana disfrutando de una fiesta, y teniendo sexo una y otra vez, olvidando por completo los deberes.
—Necesito esta blusa para mañana temprano, ¡así que ve a lavarla!
—Sí mamá —Blaine tomó la blusa.
Su madre iba a salir de la habitación, pero algo inesperado sucedió.
—¿Qué? ¿Qué es eso? —preguntó curiosa.
—¿Qué cosa? —dijo Blaine perplejo.
Escuché como se acercaba a la cama. De pronto, sentí su mano tomándome del tobillo y tirando con fuerza.
—¡Carajo! —exclamé asustado.
—¡¿Qué demonios significa esto?! —gritó muy molesta.
—¡No, mamá, espera! —exclamó Blaine.
Sentí las uñas de la mujer rasguñando mi tobillo, y si seguía oponiendo resistencia me iba a lastimar aún más.
—¡Sal de ahí quien quiera que seas! —exigió.
—¡Mamá, no, por favor!
—¡Qué salgas!
No me quedó otra opción más que salir de mí escondite, cuando la madre de Blaine me vio, quedó realmente sorprendida, con la boca abierta.
—Mamá —llamó Blaine, con voz atemorizada.
Su madre lo miró con desdén y, de pronto, le soltó una tremenda bofetada. Blaine se quedó perplejo por unos segundos tras recibir el golpe, luego, su única reacción fue cubrir su mejilla con la mano.
—¡Blaine! —exclamé preocupado.
—¡Ahora resulta que metes gente desconocida a la casa para revolcarte! —exclamó la señora—. Y, para rematar, ¡a un hombre!
—Mamá, puedo explicarlo… —dijo Blaine entre sollozos.
—¡¿Que me quieres explicar?! ¡¿Qué en lugar de un hijo tengo una hija?! —espetó.
—Mamá…
—¡Todos tenían razón, tengo un maricón como hijo! ¡Solo sabes traer vergüenza a esta casa! ¡Eres igual que tu padre, un completo error! —gritó sin importarle lastimar los sentimientos de su hijo.
—Señora, tranquilícese, por favor —pedí, pues no me gustaba el tono de voz que la mujer estaba utilizando con su hijo, y menos las horribles palabras que estaba usando.
—¡Tú cierra la boca! —se interrumpió y me apuntó con el dedo índice de manera amenazante—. ¡Vete! ¡Largo! ¡Largo de mi casa, maldito degenerado! —exigió.
Miré a Blaine, el cual mantenía la vista baja, pero aun así noté sus lágrimas caer al suelo.
—¡Y tú! ¡Si quieres hacer tus porquerías, busca un lugar a donde largarte que aquí no las vas a hacer! —dijo apuntando a su hijo—. ¡Ya estoy harta de ti! ¡¿Cuánto tiempo más tendré que aguantarte?! —añadió.
Y a mi cabeza llegó una muy loca idea. No iba a soportar y mucho menos dejar que esa mujer siguiera tratando a Blaine de tal manera, así que, sin pensarlo dos veces, tomé la mano de Blaine y la estreché con fuerza.
—Vámonos —le dije, Blaine me miró confundido—. Si ella no te quiere aquí, ven conmigo —repuse.
Tanto su madre como él, me miraron perplejos e incrédulos.
—¡Si te vas a largar, hazlo! ¡Pero te vas sin nada! ¡Yo compré todo esto con mi dinero así que me pertenece a mí! —Gritó la mujer refiriéndose a cada objeto que había dentro de la habitación.
Blaine limpió sus lágrimas con una de sus manos, me miró directamente a los ojos y asintió.
—Nos vamos —dijo decidido.
Tomé mi teléfono móvil, la mochila con ropa que tenía dentro del closet de Blaine. Al igual Blaine tomó su teléfono, el videojuego que le regalé, y aquel peluche que había ganado para él en aquella feria. Por suerte nuestras mochilas para la escuela se encontraban dentro de mi auto.
—¡Dije que sin nada! —exclamó la mujer.
—Esto es mío, señora —le aclaré con sequedad—, y lo que Blaine trae con él son regalos que yo le di, así que le pertenecen a él, no a usted
—El teléfono lo compré yo cuando trabajé de mesero en vacaciones, con mi dinero, es mío —añadió Blaine.
La mujer cerró la boca y no dijo más.
—A casa, Blaine.
Y así, juntos, salimos de la habitación, dejando atrás a su histérica, loca y grosera madre.
—¡Y no regreses! ¡Qué yo no quiero un hijo maricón! ¡Par de engendros!
Antes de comenzar a bajar las escaleras, nos percatamos de la presencia de la hermanita de Blaine, espiando en silencio desde la puerta entreabierta de su habitación. Sentí horrible al ver su pequeño rostro lleno de tristeza. Ella sabía lo mal que su madre trataba a su hermano, así que esperaba y entendiera que la decisión que tomamos era la mejor.
—Kristel, te llamaré —dijo Blaine, por último.
Bajamos con rapidez las escaleras y salimos de su casa, o, mejor dicho, de la que había sido su casa. Llegamos a mi auto y subimos de inmediato.
—Larguémonos de aquí, ¡al carajo con tu madre! —dije molesto y eché a andar el auto.
—Austin —musitó Blaine.
—No quiero ser grosero, pero ¡tu madre es una maldita histérica! ¡Necesita con urgencia un psiquiatra!
—Austin.
—¡No puede ser que sea capaz de tratarte de esa manera! ¡Una madre no debería ser así con su hijo!
—Austin.
—¡¿Qué?! —exclamé exaltado.
Pero cuando vi el rostro del chico, empapado por sus lágrimas… me destrozó el alma. Detuve el auto, ya habíamos avanzado unas cuantas calles.
—Blaine, ¿te encuentras bien? —pregunté, coloqué mi mano sobre su mejilla y limpié algunas de sus lágrimas con mi pulgar.
—¿Qué haré ahora, Austin? Mi madre ya no me dejará regresar a casa —decía entre lágrimas—. Todo se quedó allí, mi ropa, mis cosas, mi hogar, todo. No tengo nada.
—¡Eh, eh, tranquilo!
—No tengo nada —se abrazó contra mi pecho y comenzó a llorar aún más.
—Pero si me tienes a mí, Blaine ¿cómo puedes decir que no tienes nada?
Él me miró.
—Me tienes a mí, yo estoy contigo —dije tratando de calmarlo.
—Austin.
—Por tu ropa ni te preocupes, te compraremos, aunque sea tres o cuatro playeras y un par de pantalones, respecto a tus cosas, tenemos las mías, todas mis cosas podrás usarlas a tu gusto, lo mío es tuyo —comencé a palmear su espalda—. Te quedarás en mi casa, conmigo.
—Tu mamá podría molestarse —musitó cabizbajo.
—No, te aseguro que no lo hará, pero hablaremos con ella.
—No lo sé…
—Ella lo entenderá, ya verás —dije, cerrando la discusión, y eché a andar el auto de nuevo.
Después de unos minutos, llegamos a mi casa. Gracias a que guardaba ropa dentro del auto pude vestirme, pues andaba solo en calzoncillos.
—Austin, mira, el auto de tu madre —avisó Blaine al verlo estacionado fuera del garaje.
—Sí, que suerte, hablaré con ella de una vez —dije.
—¿Estás seguro?
—Sí, muy seguro, ven —dije extendiéndole mi mano, ofreciendo mi apoyo, mi cariño, seguridad.
Blaine tomó mi mano con timidez, y así entramos juntos a mi casa. Pude escuchar ruido en la cocina, supuse mi madre se encontraba cenando.
—Vayamos —dije y seguí caminando, aún tomado de la mano de Blaine.
—Austin —musitó inseguro.
—¡Mamá! —llamé, antes de entrar a la cocina.
—¿Austin, amor? ¿Dónde andabas? —preguntó con curiosidad—. No te encontré al llegar —comentó.
—En casa de Blaine, estaba con él —respondí.
—¿Haciendo tarea?
—Mamá, necesito hablar contigo —anuncié.
En ese momento mi madre advirtió que llevaba a Blaine tomado de mi mano.
—Claro ¿quieren cenar conmigo? —ofreció—. Hice un poco de carne a la mexicana.
—Ya cenamos, pero un poquito más no nos hará mal —respondí por Blaine y por mí.
—Pues sirve los platos, mientras yo les sirvo un poco de jugo —dijo mi madre agarrando dos vasos más.
Serví comida solo para nosotros, pues mi madre ya tenía el suyo sobre la mesa.
—Ven, Blaine —le dije.
Tomamos asiento frente a mi madre, para así poder charlar cómodamente.
—Ahora sí, dime ¿de qué necesitas hablar? —preguntó y se llevó una cucharada del guiso a la boca.
—Pues verás… —miré a Blaine, este solo mantenía su vista en el platillo, picoteando con el tenedor la comida. Aún se encontraba muy triste—. Es sobre… —no sabía con certeza como iniciar la conversación.
—¿Es acerca de su relación?
—¡¿Qué?! ¡No, no! ¡No es eso, por Dios! —respingué, completamente sonrojado de pena.
Blaine escondió su rostro con sus manos, él estaba igual o más apenado que yo.
—Ay, disculpa —mi madre sonrió divertida—. Me equivoqué, perdón.
—¡No, mamá! ¡No era eso! —dije abochornado—. En realidad, es algo muy serio —dije y tomé de nuevo la mano de Blaine.
—Dime, amor ¿qué es eso tan serio?
—Verás, Blaine tuvo problemas familiares, discutió… discutimos —me agregué—, con su madre, y ella tomó la drástica decisión de echarlo de su casa —comenté.
—¿Qué? Pero ¿por qué? ¿Cómo o qué? —preguntó impactada—. ¿Cómo se te ocurrió a ti discutir con la madre de Blaine?
—¡Porque esa mujer está loca! —repliqué—. No tiene ni un poco de consideración hacia él —señalé a Blaine con la mano—. Lo trata como si fuera su esclavo, un sirviente, cualquier cosa menos su hijo, y además o golpea —dije molestó, miré a Blaine un momento—. Disculpa que lo diga, Blaine, pero es la verdad.
—No te preocupes, es la verdad —coincidió cabizbajo.
—Santo cielo —mi madre estaba más que sorprendida—. ¿Y por qué lo echó de casa?
—Pues ella nos descubrió...
—¿Los encontró besándose? —preguntó ella, curiosa.
—Ah… No exactamente —musité, apenado, recordando que mi madre nos había encontrado haciendo justamente eso.
—Austin —mi madre se cruzó de brazos.
—¡La madre de Blaine está loca, mamá! Sean cuales sean las preferencias de su hijo no debería tratarlo así.
—En eso estoy de acuerdo —dirigió su mirada hacia Blaine—. Tu madre debería ser tu principal apoyo en esta situación.
—Pues debería, pero no lo es —repliqué—. Pero no mamá, tampoco nos encontró teniendo relaciones —aclaré por si había llegado a pensar eso.
—Blaine, de verdad lo siento mucho —sus palabras eran completamente sinceras.
—Y por eso estamos aquí. Te quiero pedir, si es que podrías hacernos el favor de dejar que Blaine se quede con nosotros —pedí—. No tiene a donde más ir.
—Claro que sí, sin problemas —aceptó de inmediato.
—¡Genial! ¡Gracias mamá! ¿Ves, Blaine? Te dije que aceptaría—exclamé feliz.
—Gracias señora —dijo Blaine esbozando una sonrisa al fin.
—No agradezcas, hijo —dijo tomando la mano de Blaine—. Nosotros te recibiremos con gusto, cuenta con nuestro apoyo, puedes pedirnos lo que necesites.
—En serio, gracias.
Yo sabía que podía contar con mi madre para lo que fuera.
—Hablando de pedir, mamá, también necesito una cosa más ¿tendrás algo de dinero que puedas darme?
—Sí, bebé ¿para qué lo necesitas? —preguntó mientras sacaba su cartera.
—Pues la madre de Blaine lo echó de su casa sin nada, ni siquiera un cambio de ropa, y pues…
—¡Austin, no! —interrumpió Blaine.
—En ese caso, ten —mi madre sacó una tarjeta de crédito de su cartera—. Te regreso tu tarjeta de crédito.
—¡Wow! ¡Gracias, mamá! —exclamé feliz.
—Pero úsala bien, no como antes o te la volveré a quitar —avisó mi madre.
—Sí, mamá, no te preocupes.
—Compra solo lo que sea necesario —repuso, yo asentí.
—Austin… —musitó Blaine apenado.
—Ya Blaine, no reniegues.
—Nosotros lo hacemos con gusto —dijo mi madre.
—No sé cómo les podré agradecer y pagar todo esto que hacen por mí —dijo Blaine tímidamente.
—Yo sí, podrías preparar ese exquisito guisado de pollo que haces —dije sonriendo de oreja a oreja—. Realmente me encanta.
—Por supuesto —respondió Blaine sonriente.
—Sí, estaba delicioso —añadió mi madre.
Agradecí profundamente que el mundo de Blaine no se derrumbara ante sus pies. No lo iba a permitir, no iba a dejar que dejara de sonreír, ni perderse en la tristeza, pues me tenía a mí, yo iba a cuidar de él, yo lo iba a proteger, estar con en él en los buenos y malos momentos, sin importar qué.
SARAH
 
Cuando recibí los mensajes de Austin, al principio estaba que no podía creerlo, enterarme de que la madre de Blaine fue capaz de echarlo de casa… En serio que era una mujer horrible. Lamentablemente mis padres no me dejaron salir para ir a ver como se encontraba.
«Es muy tarde para que una mujercita salga a esta hora a la calle», pretexto ridículo, sexista y sobreprotector. Tan fácil que sería tomar un taxi y que me dejara en casa de Austin.
En fin, debía contarle a Henry acerca de aquel horrible suceso, sentía que debía hacerlo. Lo bueno que éramos vecinos, y mis padres no podían negarme ir a la casa de mis tíos que vivían a unos metros de nuestra casa. Toqué a la puerta, pero nadie abrió. Volví a tocar.
—¡Henry! —llamé a gritos.
—¿Qué pasa? —escuché su voz detrás de mí, lo que me sacó un gran susto.
—¡Carajo, Henry! —golpeé su pecho.
—Oye… —se quejó.
—Te lo mereces —dije torciendo el gesto—. ¿Dónde andabas o qué?
—Salí a pasear un rato —respondió.
—Que bien por ti, te hace bien salir. Hasta podría jurar que te ves mucho mejor que en la tarde.
—Estuve pensado muchas cosas —comentó.
—¿Y todo bien?
—Supongo que sí —parecía estar mejor—. ¿Y? ¿Qué pasó? ¿Para qué me buscabas? —preguntó abriendo la puerta.
—Mmm, pues… —saqué mi teléfono móvil, mientras nos sentábamos en la sala, abrí todos los mensajes que Austin me había mandado, donde me contaba lo sucedido con Blaine y su madre, y se los mostré a Henry—. Ve esto.
—¡Qué mierda, no puedo creerlo! —dijo Henry. Dejó el móvil al lado, y se quedó muy pensativo.
—Quería ir a verlos, pero como sabes…
—Mis tíos no te dejaron ir.
—Sí. Así que mañana iré a casa de Austin a verlos, pero, quiero saber si irías conmigo.
—Pues yo…
—Blaine se sentirá mejor si tiene nuestro apoyo —dije presionando un poco—. Si lo perdonas —añadí—. Sé que puede ser difícil para ti, pero él nos necesita, está pasando por un mal momento y…
—Sí, iré contigo —respondió con firmeza.
—¿En serio? —No había pensado que cediera tan rápido y me tomó por sorpresa.
—Sí, iré.
—Blaine seguro se pondrá feliz de verte.
—Y también quiero arreglar las cosas. Tenías razón, primita, yo no soy nadie para oponerme a que ellos quieran estar juntos, o para atar a Blaine a mí. Él pudo no ser el indicado, pero como dices, mi vida apenas empieza y quizá conozca a alguien mañana, o en una semana, o un mes, quien sabe. En algún momento será.
—Me alegra oír eso —sonreí.
—Y aparte, no quiero pasarme el resto de mi vida enojado o deprimido.
—Ay, primito, conmigo a tu lado cómo te vas a deprimir.
—Solteros otra vez, eh…
—Por el momento.





CONTIGO
 
AUSTIN
 
Era un nuevo día. Por desgracia, era martes, y teníamos que levantarnos para ir a la maldita escuela. Lo único que quería en ese momento era quedarme recostado todo el día al lado de Blaine. La alarma sonaba y sonaba, pero ninguno de los dos hacia ningún esfuerzo por apagarla, pues nos encontrábamos muy cómodos. Yo abrazando a Blaine por la espalda y él aferrándose a mis brazos como si no quisiera que lo soltara.
—Hora de levantarse —susurró, aún somnoliento.
—¿Te sientes con ganas de ir a la escuela? —pregunté.
—No, la verdad no —respondió.
—¿Aún sigues triste?
—Solo un poco.
Pobre de mi chico, a pesar de que su madre lo trataba de la peor manera, se sentía triste por dejar su hogar. Aunque yo creía que era más que nada por dejar a Kristel.
—Si quieres podemos faltar hoy a la escuela. Le podemos pedir a Obed que nos pase la tarea, si es que no te sientes bien para ir.
—Ok, quiero quedarme aquí, contigo.
—Por mí está más que perfecto —le dije, abrazándolo con más fuerza.
—Oye, Aus, ¿le contarás a Sarah lo que pasó?
—Ah, pues… —vacilé.
—No me digas, ya le contaste.
—Sí… —Blaine soltó una risilla.
—Era de esperar. De todas maneras, se iba a enterar en cualquier momento.
—Quería venir ayer para ver cómo te encontrabas, pero sus padres no la dejaron, ya era muy tarde —comenté.
—Sarah es grandiosa, en serio. La forma en que tomó esto, me sorprendió.
—Sí, a mí también.
—E imagino que también le dirás que no iremos a la escuela hoy, ¿cierto?
—Pues sí, seguro me preguntará porque no fuimos, y la verdad quiero dejar de mentir.
—Yo igual, las mentiras no nos han traído nada bueno.
—Así que dejaremos de hacerlo. Desde ahora seremos completamente sinceros con nuestros amigos y con nosotros mismos, ¿ok?
—Completamente de acuerdo.
Las mentiras habían llegado a su fin, y esperábamos mantenernos así por el mayor tiempo posible.
—Oye, ¿tu mamá seguirá dormida?
—Supongo que sí, ¿por qué preguntas? —enseguida caí en cuenta—. Oh, ¿acaso quieres hacer cositas? —pregunté con picardía.
—Mmm, puede ser —murmuró restregando su trasero contra mi cuerpo.
—Sí quieres, niño travieso —lamí su lóbulo.
—Pero no, te preguntaba porque quería saber si desayunaría con nosotros —dijo y se levantó de la cama, cortando la pasión.
—Eh, ya despertaste a mi amigo, no puedes dejarlo así
—Tú dale una manita —bromeó, me dedicó un guiño y entró al baño.
—Maldito enano —exclamé de manera cariñosa.
Igualmente me levanté para ir al baño, y en ese mismo instante llamaron tocando a la puerta.
—¡Despierten flojos! ¡Bajen a desayunar! —era mi madre.
—¡En un minuto, mamá!
—¡Los espero!
Solté una risilla. Sí, íbamos a desayunar con mi madre. Qué bueno que no comenzamos a hacer cositas.
Después de una hora, de una agradable convivencia y un delicioso desayuno en compañía de mamá, ella se fue a trabajar. Y ya que Blaine me había dejado con las ganas, se lo iba a cobrar con todo e intereses. Lo tomé entre mis brazos, lo llevé al sofá de la sala y me apoderé de nuevo de su delicioso cuerpo.
—Soy todo tuyo —susurró en mi oído.
—Perfecto.
—Eh, el preservativo —dijo Blaine entre gemidos y besos.
—Traigo uno en la bolsa —dije, pues me había preparado. Obvio.
—Genial.
Todo marchaba a la perfección, pero: «din-dong»,
el maldito timbre de la puerta.
—¿Ahora qué? —refunfuñé.
—Ve a abrir, mientras más pronto mejor.
—Ok —suspiré resignado.
Me levanté del sofá de mala gana y fui a la entrada.
—¿Sí? ¿Qué necesita? —pregunté de mala manera al abrir la puerta.
—¡Soy yo, tontito! —exclamó Sarah y se lanzó a darme un fuerte abrazo.
—¿Eh? ¿No deberías estar en la escuela? —pregunté realmente sorprendido.
—Debería, pero me valió, me importa más saber cómo están ustedes.
—Gracias por tu preocupación —
Sarah entró a la casa y yo empecé a cerrar la puerta, pero…
—Austin —escuché una voz masculina.
De inmediato miré hacia afuera, era Henry.
—Hola —Estaba intrigado.
—¿Puedo…? ¿Puedo pasar? —preguntó con cierta timidez, parecía no sentirse muy cómodo.
Dirigí mi mirada hacia Blaine, estaba igual de sorprendido que yo al darse cuenta de la presencia de Henry.
—Claro —dije al fin.
—Gracias.
—Blaine, ¿cómo estás? —preguntó Sarah tomando asiento junto a él y dándole un abrazo.
—Un poco triste, la verdad, pero ya estoy mejor.
—Lamento lo que te pasó, no tenía idea de lo horrenda que era tu madre —se interrumpió preocupada—. Disculpa, no quise…
—No, no, está bien, sí es horrenda —concordó Blaine.
—Bueno, supongo que es de lo último que quieres hablar, así que mejor cierro la boca —repuso Sarah.
—¿Ya desayunaron? ¿Quieren algo de beber?
—Ay sí, si no te molesta, tengo mucha sed, y pues un emparedado no me caería nada mal —comentó Sarah—. ¿Tienes cosas para hacerlo?
—Sí, seguro, ¿tú, Henry?
—Igual —se limitó a decir.
—Ok, entonces déjenme prepararles algo. Blai…
—Yo te ayudo —intervino Henry.
—Ok. Vamos —acepté con desgana.
Conduje a Henry hacia la cocina, pero noté que Blaine nos seguía con la mirada, y Sarah, sonreía sin preocupación alguna, como si todo estuviese marchando como ella lo esperaba, ¿qué estaba sucediendo?
Me acerqué al refrigerador para sacar los ingredientes para los emparedados. Me sentía un poco incómodo al estar a solas con Henry, pues sabía muy bien que Sarah ya había charlado con él acerca de los sentimientos que yo tenía hacia Blaine, y que, además, yo moría por estar al lado de ese tierno enano y entregarle todo de mí.
Intentaba preparar los emparedados, pero no tenía idea de dónde demonios estaba mi cabeza en ese momento, y daba vueltas buscando cosas en lugar de hacer lo que debía.
—¿Dónde carajos dejé la mayonesa?
—Austin —llamó Henry.
—Jamón. Tengo pechuga de pavo ¿está bien? —Quería evitar cualquier conversación relacionada con Blaine.
—Austin —volvió a llamar.
—¿Te gusta con crema? No encuentro la mayonesa.
—Austin, por favor —Henry me tomó del brazo; yo me paralicé—. Sé lo que estás haciendo, pero en algún momento tendremos que hablar, y será mejor hacerlo de una vez.
Solté un gran suspiro de resignación.
—Sí, tienes razón —lo miré directo a los ojos—. Sarah ya habló contigo ¿cierto?
—Sí, me lo contó todo —dijo—. Lo que sientes por Blaine —aclaró.
—Y… esto… ¿qué piensas de eso? —pregunté nervioso—. ¿Quieres golpearme la cara? —debía saberlo de una vez—. Sí es así, te dejaré, me lo merezco.
—No, Austin, no quiero golpearte —dijo soltando una risilla y negando con la cabeza—. Eso sería estúpido e inmaduro —añadió.
—Uf, qué bueno —dije con alivio.
—Aunque… admito que al principio quería hacerlo —confesó. Tragué saliva convulsamente—. Pero los golpes no resuelven nada, solo nos meten en problemas, lo sabes. En fin, lo que quiero decir es que yo solo deseo que Blaine sea feliz —soltó un suspiro—. Y si es feliz contigo, por mí está bien, lo aceptaré.
—¿Eso significa…?
—Puedes estar con él sin preocuparte por mí. Yo no soy nadie para oponerme a que ustedes sean felices, y no puedo evitar que sientan lo que sienten el uno por el otro. Ustedes se quieren, deben estar juntos. Aún me duele, pero debo aceptarlo. Y creo que hablar contigo es un paso importante para poder supéralo.
—¿Sin rencores entonces? —pregunté.
—Sin rencores, capi —sonrió—. Además, sea lo que sea, pase lo que pase, eres un gran amigo y compañero, no quiero perder tu amistad… si crees que aún podamos conservarla —dijo sonriendo.
—Claro que podemos —respondí.
Chocamos los cinco en signo de paz y amistad.
—Tampoco quiero perder a Blaine, si es que eso no te molesta —añadió.
—No, para nada, lo último que quiero es que nuestro equipo se separe, tú, Sarah, Blaine, y hasta Obed, son mi equipo, son parte de mí.
—Eso sonó muy tierno.
—Y gay —bromeé—. Gracias Henry, y discúlpame, realmente ni yo mismo esperaba llegar a sentir algo así por Blaine —dije con sinceridad.
—Debo admitir que es muy extraño, e igual me sorprende, pero vamos, todos nosotros somos unos malditos raros.
—Sí, y no tienes idea de cuánto —ambos reímos.
—Y es gracioso también, a veces las situaciones dan giros inesperados.
—Eso sin duda —concordé.
—¿Sabes? Tal vez no me creas, pero, ¿recuerdas el primer día que entré al equipo?
—Sí, lo recuerdo claramente —respondí.
—Cuando el entrenador me presentó contigo, cuando te vi, quedé impactado, pensé: ¡carajo, que atractivo es este tipo! —comentó.
—¡¿Qué?! —exclamé sorprendido—. ¿Hablas en serio?
—Sí, sí, es la verdad. No podemos negar que el capi es guapo, carismático, y muy sexi —repuso.
—Me halagas —dije entre risas.
—Pero cuando conocí a Blaine —soltó un gran suspiro—. Él me gustó mucho más. No sé, como que el chico tiene algo que enamora, que te atrae, es algo inexplicable.
Sonreí, pues estaba completamente de acuerdo, Blaine tenía algo inexplicable que llamaba la atención, que hacía que a su lado uno se sintiera como el más afortunado del mundo, que enamoraba.
—Pero, como dije, los giros inesperados, ahora tú eres la persona más especial para él en estos momentos, o quizá siempre lo fuiste. Así que es tu oportunidad, capi, no la desperdicies.
—En serio necesitaba escuchar esto de ti, gracias.
—Ya, capi, no hay problema, solo cuídalo bien ¿entendido?
—Entendido —respondí sonriente.
—Porque, eso sí, si lo haces llorar, si lo llegas a lastimar, te las verás conmigo ¿ok? —dijo intentando parecer serio, pero en realidad lucía muy chistoso.
—De acuerdo —esbocé una sonrisa.
—Ahora quiero que vayas con él, y le digas de una buena vez que quieres estar a su lado. Sarah también me dijo que no le has dicho que tú y ella terminaron, ya es hora de decirle la verdad ¿no crees? —asentí abochornado—. Sácale miles de sonrisas, hazlo feliz, deja de esperar tanto.
—Bien, lo haré —tomé valor.
Ya contaba con la aprobación de Sarah, de Henry, de mi mamá, todos ellos querían verme al lado de Blaine, querían verme al lado de la persona que últimamente me hacía feliz, querían verme feliz.
Salí de la cocina, Henry venía detrás de mí. Me paré frente a Blaine, el cual me observó confundido. Sarah observaba expectante, al parecer ya sospechaba lo que iba a suceder en ese momento.
—Austin, ¿estás bien? —preguntó Blaine extrañado.
Respiré profundo.
—Blaine —me coloqué de rodillas frente a él y tomé sus manos con las mías, el chico se sobresaltó un poco y miró nervioso a los demás, como si fueran a criticarlo—. Blaine —volví a llamarlo—. Sabes bien que últimamente mi vida ha sido una completa locura, han pasado cosas que jamás imaginé posibles y he sentido cosas que nunca creí llegar a sentir...
La atención de Blaine volvió por completo a mí.
—Y ahora sé que dejarme guiar por lo que siento, lo que en realidad siento, me dará lo que en verdad yo quiero.
—¿Qué es lo que quieres? —preguntó nervioso.
—Ha sido difícil, pero he tomado una decisión muy importante, quizá la más importante de mi vida hasta el momento —comenté—. Dios, no sé si estoy siendo muy dramático —dije en voz baja para mí.
—¿Cuál es esa decisión?
—Sabes lo que siento, Blaine, sabes muy bien todo lo que siento por ti —dije acercándome más a él, Blaine intentó alejarse de mí, pero sentado en el sofá no tenía escapatoria.
—Austin… —titubeó nervioso.
—Quiero intentarlo, quiero estar contigo —dije al fin.
—¿Es en serio? —preguntó incrédulo.
—Sí, en serio, lo digo muy, muy en serio —respiré profundo y añadí—. Blaine Steel, ¿quieres ser mi novio?
—Dios — murmuró, impactado por mi pregunta.
Miró a Sarah, miró a Henry, ambos asintieron al mismo tiempo; vaya qué el enano estaba confundido.
—Pero… —vaciló.
—Blaine —llamó Sarah al chico—. No te preocupes por mí ni por Henry, ambos estamos de acuerdo en que tú y Austin estén juntos, de hecho, nosotros le insistimos a Austin que te preguntara de una buena vez si querías ser su novio —comentó—. Créeme, de verdad lo entendemos y estamos con ustedes, ¿cierto Henry?
—Así es, pequeño, en serio —corroboró Henry—. Ahora respóndele al capi con un «sí», o si no, te juro que esta vez sí me molestaré mucho contigo y no te volveré a dirigir la palabra —amenazó Henry en broma.
—Yo... —Blaine parecía no creer lo que ocurría.
—Solo respóndeme, por favor —pedí, estrechando con fuerza sus manos (no tanto como para lastimarlo)—. Dime si quieres intentarlo conmigo, bien y muy en serio, seremos tú y yo, juntos —besé su mano—. Estoy cien por ciento seguro de que esto es lo que quiero, quiero ser tu novio.
Nunca en mi vida había tenido tanto miedo de un rechazo, aunque sabía muy bien que el chico no me iba a rechazar. ¿O sí?
—Sí, Aus, quiero ser tu novio —respondió al fin.
—¡Maravilloso! —salté de emoción y me lancé a abrazarlo fuertemente—. Ahora sí, somos tú y yo, somos novios de ahora en adelante.
—Sí, lo somos —dijo igual de feliz que yo.
No pude evitar besarlo.
—Ay, ¡qué hermoso! —exclamó Sarah enternecida, y nos abrazó—. Me enorgulleces, Austin —besó mi mejilla—. En serio los amo chicos, y espero sean muy felices juntos.
—Gracias —esbocé una sonrisa llena de alegría.
Fijé mi mirada en Henry. Se veía contento, aunque yo sabía muy bien que aún no superaba por completo su amor hacia Blaine, estaba haciendo un esfuerzo por nosotros. En verdad, nuestro día había comenzado de la mejor manera posible y esperaba que continuara así, todos los días del resto de mi vida junto a Blaine.
Por la tarde, salimos a pasear por el centro comercial, aprovechando también para comprar algunos cambios de ropa para Blaine, la mayoría de los cuales elegí yo. Compras, comida fuera de casa, una película en el cine, todo en compañía de Henry y Sarah, como en los viejos tiempos.
Por la noche, ya en casa y dentro de nuestra habitación, buscaba un espacio para acomodar la ropa nueva de Blaine en mi clóset. Por lo que veía, yo tenía demasiada ropa vieja que ya no utilizaba, y solo ocupaba espacio que mi chico podía necesitar.
—Creo que tiraré mucha ropa —dije mientras veía una camiseta azul rey llena de hoyos y ya muy vieja—. ¿Hace cuantos años que está esto aquí? —me pregunté.
—¿Acaso guardas también tu ropa de cuando eras bebé? —bufó Blaine.
—Es que cuando mi madre llega con ropa nueva, yo solo la meto al clóset, dejando atrás toda la vieja. Hubiera sido mejor deshacerme de ella antes —comenté mientras seguía sacando más y más ropa vieja—. Oye, ve esta camiseta, podría quedarte y aún se ve bien —dije lanzándole dicha camiseta al chico.
—Mmm, sí, está bonita —dijo Blaine mirando la camiseta de color rojo oscuro.
—Listo, ya hay más espacio —dije mirando dentro del clóset—. Rayos… —maldije al ver que solo había podido desocupar una cuarta parte.
—Con eso es suficiente, no es mucha ropa —dijo Blaine detrás de mí—. Tomaré una ducha —comentó, y comenzó a quitarse la camiseta que llevaba puesta.
—¿Quieres excitarme desnudándote frente a mí o qué? —dije con voz picara.
—Me sorprende lo pervertido que puedes llegar a ser, ¿qué no puedes controlarte siquiera un poquito? Y te diré de una vez, que no porque haya aceptado ser tu novio, significa que tendremos sexo todos los días y a cada momento ¿ok?
—Blaine —lo abracé fuertemente, rodeando con mis brazos su torso desnudo—. No te quiero solo por el sexo, yo te quiero por quién eres, me encanta todo de ti. Todas las cosas maravillosas que me haces sentir. Como esas mariposas en el estómago cuando me ves directamente a los ojos, la seguridad al abrazarte y tenerte cerca de mí. La calidez y tranquilidad que siento en mi corazón, en serio me haces muy feliz.
—Y, aun así, no he sido capaz de romper tu maldición.
—Quizá aún no sea capaz de decir que te amo, pero me esforzaré, me esforzaré por verte sonreír todos los días, por cuidarte, por quererte aún más de lo que ya te quiero, te enamoraré como se debe.
—¿Y tú? ¿Te enamorarás de mí?
—Lo prometo, sé que pasará —dije y deposité un pequeño beso en su frente.
—Es tierno ver tu lado cursi —dijo soltando una risilla.
—Nunca me había comportado así, es lo que tú provocas en mí, lo hago por ti.
—¿En serio?
—Sí, y créeme, no tienes idea de todas las demás cosas que provocas en mí —añadí con picardía.
—Estoy al tanto de una de ellas —dijo de manera traviesa y posó su mano sobre mi entrepierna por encima de la ropa.
—Ahora que lo recuerdo, dejamos algo pendiente por hacer esta mañana —recordé al chico, mientras retrocedía lentamente hacia la cama, con él entre mis brazos—. Y creo que ahora es un buen momento para continuar con eso ¿no crees? —me senté a la orilla de la cama y poco a poco me fui recostando con él sobre de mí.
—Sí, lo es —concordó, lo tomé de la nuca y lo acerqué lo suficiente a mi rostro para poder plantarle un beso.
—Te quiero, Blaine —pronuncié quedamente antes de besarlo.
—Y yo a ti, Austin —correspondió.
Y así, nos fundimos en un apasionado y cálido beso. No dejábamos de besarnos con locura, si seguíamos así, nuestros labios iban a terminar sangrando a causa del salvaje roce. Nuestras traviesas lenguas jugaban, entrando y saliendo en la boca del otro. Blaine se separó de mis labios y me miró directamente a los ojos, nunca había visto esa mirada tan llena de lujuria en mi chico, pero me encantaba.
—¿Qué estás tramando? —pregunté intrigado.
Blaine no respondió, solo me quitó la camiseta, y luego comenzó a depositar pequeños besos en mi cuello y la clavícula, mientras me acariciaba con sus traviesas y suaves manos.
—Y dices que yo soy el pervertido —sonreí.
—Cállate —dijo y siguió besando mi cuerpo—. Me encantan tus hombros —comentó entre besos—, no sé por qué, pero me fascinan.
—Qué bueno —sonreí.
Blaine pasó su lengua a lo largo de mi clavícula.
—Sigue así, enano —le pedí—. Se siente muy bien.


 
BLAINE
 
Me encantaba sentir su cuerpo con mis manos, degustar su sabor que quedaba impregnado en mis labios. Y me gustaba más el saber que ahora su cuerpo era, por completamente y solo para mí. Sin dejar de besar su cuello bajé mis manos hasta su pantalón y lo desabotoné.
—Blaine —musitó Austin.
Bajé el cierre de su pantalón; pude ver parte de su ropa interior y su intimidad cubierta por la tela. Él me observaba con detenimiento y curiosidad a la vez, con una sonrisa pícara pintada en sus labios. Le divertía verme actuar. Subí mis manos para acariciar su rostro, acaricié con las yemas de mis dedos sus mejillas, y poco a poco avancé hasta llegar a su suculenta boca. Austin separó los labios, atrapando así mi dedo índice entre ellos, sentí como lo lamía suavemente con la lengua y luego lo chupaba ligeramente. Sonreí apenado, pero no me detuve, seguí deslizando las yemas de mis dedos ahora por su cuerpo. Llegué hasta el borde de su ropa interior, lo miré a los ojos, esperando su aprobación para poder continuar, hasta que él asintió. Me acomodé entre sus piernas y empecé a quitarle el pantalón. Se me dificulto un poco, pues era uno de esos pantalones un poco ajustados. Austin soltó una risilla.
—¿Te ayudo? —preguntó.
—No, yo puedo… —dije mientras tiraba de su pantalón hasta que conseguí deshacerme de él.
—Bien, mi chico puede solito —dijo Austin dedicándome un guiño.
Deshacerme de su ropa interior fue más sencillo. Me aparté un poco para poder quitarme mi propio pantalón y ropa interior.
—Te ves tan sexy —comentó.
—¡Haces que me dé pena! —espeté, apenas me estaba desabrochando el pantalón y el comentario hizo que dejara de desvestirme.
—Tendrás que acostumbrarte, enano, te recordaré a cada momento lo sexy que eres para mí —dijo, y acarició mi mejilla.
—Eres un tonto —hice un puchero.
—Sí, tal vez lo soy —y sin previo aviso, me tomó entre sus brazos y se lanzó conmigo hacia la cama; de pronto me encontré acostado boca arriba con él entre mis piernas.
—¡Avísame cuando hagas eso! ¡¿Quieres?! —espeté.
Me silenció poniendo su dedo índice sobre mis labios para que dejara de hablar.
—No protestes y mejor déjate llevar.
Austin deslizó mis pantalones junto con mi ropa interior, hasta dejarme completamente desnudo y a su disposición. Acarició mis piernas de arriba a abajo, de pronto sentí sus labios rozar mis muslos, provocando que mi piel se erizara.
—Austin… —gemí.
—¿Te agrada? —preguntó.
—Sí…
La mano de Austin se centró en tocar mi intimidad mientras con sus labios repartía besos a lo largo de mis piernas. Bajé una de mis manos para también tocar la entrepierna de Austin, y me sorprendí al sentir su tremenda erección.
—¿Es lo que querías provocar en mí, o no? —preguntó con picardía.
—Eso y más —dije sonriendo con satisfacción.
—Quiero ver que más —dijo Austin y me besó en los labios, pasando rápidamente a introducir su lengua dentro de mi boca.
Nuestras manos no dejaban de darle atención a la entrepierna del otro, sentir su mano palpando firme, pero con delicadeza toda mi hombría, y masajeando de arriba abajo, era tan reconfortante. Yo intentaba darle el mismo placer que él me hacía sentir. Rompimos el beso por unos segundos.
—¿Qué más sigue? —pregunté haciéndome el inocente.
—Sigue hacer que te pierdas en el placer y que grites mi nombre pidiendo que no pare. Pidiéndome más, mucho más… —murmuró en mi oído.
—Continua entonces —pedí.
Austin tomó la crema corporal y un preservativo del cajón de la mesa de noche.
—Sabes, deberíamos comprar un lubricante para esto —comentó—. Y más preservativos, ya casi se acaban —añadió.
—¡Menos charla y más acción! —exclamé desesperado por sentirlo dentro mí, mi lado pervertido salió a flote.
—Ok, enano —dijo Austin acomodándose entre mis piernas y sonriendo divertido.
Sentí los dedos de Austin untar un poco de crema corporal. Era fresca al principio, pero conforme los dedos de Austin iban frotando, se volvía cálida. En unos instantes Austin se colocó listo para entrar.
—Sigue, no te detengas —supliqué entre jadeos, moría por sentirlo dentro, moría por sentir su cariño, su pasión desatarse en mí.
Poco a poco Austin comenzó a ejercer presión abriéndose paso lentamente. Trataba de relajar mi cuerpo para que la inmersión de Austin en mí interior no fuera dolorosa. Las manos de mi chico comenzaron a acariciarme para brindarme una mayor sensación de placer y comodidad. Austin inició con el movimiento de caderas, un lento pero suculento movimiento de caderas.
—Blaine… —pronunció mi nombre, y pasó las yemas de sus dedos por mis labios.
—Austin… —gemí, y al igual que él había hecho anteriormente, lamí su dedo índice.
—Enano…
AUSTIN
 
Me encantaba ver, apreciar, cada uno de los gestos de placer de Blaine. Al sentirme tocando su cuerpo, al sentirme dentro de él, al sentir la pasión que se desataba solo por él. Y a pesar de que ya lo tenía todo para mí, quería sentirlo aún más, necesitaba sentirlo aún más, más, ¡Más! Quería toda su pasión, todo su amor, quería absolutamente todo, todo de él.






BLAINE
 
Austin me tomó entre sus brazos y me levantó, haciendo que quedara sentado sobre de él. Pero en ningún momento detuvo sus movimientos.
—Ayúdame, enano —pidió.
Comencé a moverme, y rápidamente me puse a la par con sus movimientos, incrementando así la sensación del placer, tanto para él como para mí. Austin me tomó firmemente de la cintura para profundizar la penetración. Uní mis labios con los suyos en un ardiente beso. No pude evitar dar una pequeña mordida en el labio inferior de mi chico, el cual emitió un pequeño quejido de placer.
—Eso me gustó —murmuró contra mi boca.
Austin bajó a mi cuello, lamiendo y besando con ferocidad, con pasión, y un ligero toque de desesperación.
—Ah, por Dios… —el placer que sentía, no tenía comparación con ninguna otra cosa existente en el mundo.
—Blaine, mi Blaine, eres mío… todo mío —decía Austin entre jadeos, apretando mi cuerpo contra el suyo.
Mi entrepierna rozaba con el abdomen de Austin, provocando así una deliciosa sensación, y si continuaba así no iba a aguantar un minuto más. Austin aumentó el ritmo de sus movimientos, me aferré a él, rodeando su cuello con mis brazos y recargué mi cabeza sobre su hombro. Podía escuchar su respiración agitada claramente, lo que me indicaba que realmente lo estaba complaciendo. El roce entre mi cuerpo y el suyo se hizo aún mayor, sentía que estaba por explotar en cualquier momento.
—Austin, voy a terminar… —avisé.
—Sí, hazlo, termina —pidió.
No pude contenerme más, emití un gran gemido lleno de satisfacción, había llegado al éxtasis. Austin realizó tres movimientos, más fuertes y profundos que todos los anteriores, y dejó escapar de su boca un gemido ronco. Lo pude sentir, a pesar del preservativo pude sentir dentro de mí como Austin también había llegado al clímax.
—Ya no puedo… —musité entre jadeos.
Nos tiramos en la cama, completamente saciados y exhaustos, tratando de recuperar el aire que se nos había escapado. Mis piernas temblaban. Miré a Austin, que tenía su vista fija en mí con una gran sonrisa dibujada en su rostro.
—Estuvo increíble —dijo.
—Sí, me encanto.
—Me complace oír eso —soltamos una risilla traviesa.
—Oye, hay que ducharnos —dije pasando mi dedo índice por el abdomen de mi chico, justo donde había dejado esparcida mi esencia.
—Solo déjame recuperar el aliento.
—Sí, sí, recuperar el aliento… —concordé.
—Además, no es la primera vez que manchas mi abdomen.
—Ay, Austin… —musité apenado, mis mejillas se sonrojaron en un solo segundo—. ¿Aún recuerdas eso?
—¿Cómo olvidarlo? fue tu primera vez —comentó con un toque de picardía.
—También fue la tuya… con un hombre —señalé.
—Sí, ¡y no me arrepiento! —exclamó—. Te adoro, maldito enano.
—¿Maldito enano?
—Lo digo con cariño, en serio.
¿Quién lo hubiera imaginado? Después de aquella primera vez hicimos la promesa de no volver a tener sexo entre nosotros, pero no habíamos podido cumplirla.
Austin volvió a abrazarme y besarme. Nos quedamos por un breve momento mirándonos directamente a los ojos. Sentía una de las manos de Austin acariciando mi espalda de arriba hacia abajo, una, dos, tres veces más…
—Oye, enano —llamó.
—¿Qué pasó?
—Ya sé que significa tu tatuaje —comentó.
—¿En serio? —pregunté incrédulo.
—Sí.
—A ver, dime que significa —pedí curioso.
—Lo más importante y lo que más me costó descubrir, es que está escrito en coreano —comentó Austin sorprendiéndome.
—Vaya, descubriste una parte fundamental, pero, ¿y el significado?
—El primero… —Austin llevó su mano a la parte baja de mi nuca, pasando sus dedos justo por donde daba comienzo mi tatuaje—. Significa fuerza —comentó y bajó sus dedos poco a poco—. El segundo que, extrañamente, es mucho más complicado que el primero, significa amor.
—Acertaste —sonreí impresionado.
—Te dije que no me quedaría con la duda.
—¿Cómo lo descubriste? —pregunté curioso.
—Lo busqué en internet, como dijiste.
—Es tonto, lo sé, pero significan mucho para mí —me toqué el tatuaje con la mano.
—Lo entiendo y te comprendo. Fuerza, porque siempre has tratado de ser fuerte, mantenerte de pie ante las situaciones por más difíciles o mierdas que estas sean, y déjame decirte que lo has hecho Blaine, eres fuerte, muy fuerte en realidad, has soportado cosas horribles, me consta —dijo atrayendo toda mi atención—. Y amor. Todos queremos sentir el amor, en cualquiera de sus diferentes y extraordinarias formas, como la amistad, la familia, tu pareja… el amor debe ser parte de la vida. Todos merecen un poco de amor en su vida.
—Tu perspectiva sobre el amor ha cambiado —comenté.
—Cambió por ti.
Qué lindo. En ese momento, me sentí la persona más afortunada del mundo. Al parecer yo le estaba enseñando a Austin lo que realmente significaba el amor, al mismo tiempo que él me lo enseñaba a mí.
—Austin… —esbocé una sonrisa de felicidad.
—Poco a poco lo estoy entendiendo.
—Me alegra escucharlo.
Austin depositó un beso más en mis labios.
—Oye, solo tengo una duda, ¿por qué en coreano?
—Se veía cool —me encogí de hombros—. Pensé en ponérmelo en japonés, pero me pareció que está muy trillado. El coreano se veía bien y yo quería hacerme algo diferente. Yo mismo hice el diseño —añadí.
—Pues me gusta, te quedó muy bien, y tiene un buen significado.
—Fuerza y amor. Eres muy atento u observador, eso me gusta mucho de ti.
—¿Sabes cuál es una de las cosas que más me gusta de ti?
—Puede ser, puedo pensar en muchas cosas, pero mejor dímelo tú.
—Que desde que te conocí como se debe, no me he vuelto a sentir solo.
No esperaba esas palabras, palabras que me llenaron el corazón, el alma de alegría.
—Yo igual.
Y así, después de una charla, una noche alocada, y de tomar una refrescante ducha, regresamos a la cama para dormir tranquilamente. Mientras Austin me abrazaba por la espalda, brindándome su cariño y protección. ¿Qué más podía pedir, sentía la fuerza, sentía el amor? Pero, ¿y Austin? ¿Él iba a llegar a sentirlo igual que yo? 





UNA VIDA A TU LADO
 
BLAINE
 
Una nueva etapa estaba comenzando para mí: en adelante compartiría por completo mi vida con Austin. Éramos novios oficialmente e, incluso, vivíamos juntos, lo que significaba que íbamos a compartir cada momento del día.
Que todo pasara de una manera tan repentina, me causaba cierta inquietud. Éramos muy jóvenes y nuestra relación apenas comenzaba. Esperaba que esa situación no nos fuera a afectar negativamente.
No me importaba que pasáramos por momentos tristes o difíciles, era lo de menos, lo que de verdad me importaba era pasarlos junto a él, ser fuerte a su lado, mantenernos estables, superar juntos los obstáculos.
No se me ocurría una forma mejor de comenzar el día, que despertar al lado de la persona más importante para mí y, antes de tener que levantarnos y vestirnos para ir a la escuela, quedarme entre sus brazos por algunos minutos. Austin me besó, me acarició, me dijo lo mucho que me quería y cuánto le importaba. Todo eso seguido de un agradable y delicioso desayuno en compañía de mí, ahora oficial, suegra, que estaba encantada con que yo fuera el novio de su hijo. Decía que yo había llegado a la vida de Austin para hacerlo feliz, para hacerlo sonreír como nunca antes y, aunque a veces me costaba creer que fuera verdad, me llenaba de alegría escucharlo de la única persona que era más cercana a él que yo.
Lo mejor era que me mostraba su cariño sin ninguna pena frente a ella.
—Austin, ¿de verdad no te da pena que tu mamá nos vea así, abrazaditos?
—Mmm, no —respondió—. Bueno, tal vez un poco, pero ella sabe que en este momento tú eres lo más importante para mí, lo que más me hace feliz, y deseo compartir mi felicidad con las personas a las que quiero. Que sepan que eres tú quien me hace sentir así.
—Sí que eres cursi, Walker.
—Que te quede bien grabado, enano, si lo soy, es por ti.
Debía admitir, que a mí sí me causaba cierta vergüenza, pero me gustaba. Amaba la confianza y el lazo que había entre Austin y su madre. Una unión que a mí me hubiera gustado tener con la mía.
Sin embargo, todo el amor que me faltó durante tantos años, fue compensado en unos pocos días por la madre de Austin. Me acogió en su casa, y estaba dispuesta a apoyarme en todos los aspectos, en pocas palabras era como si la señora Walk… Madison me hubiera adoptado, como su hijo y yerno.
Cuando llegamos a la escuela, Sarah, Obed y Henry ya nos esperaban en el estacionamiento. Sonreí al verlos, me alegraba mucho poder mantener la bella amistad que teníamos. Quizá habría algún momento incómodo de vez en cuando, pero nada que no pudiéramos manejar.
—Las cosas están mejorando —comentó Austin sonriente.
—Sí, mucho —concordé.
Austin estacionó el auto, los chicos se acercaron a nosotros para recibirnos con una cálida sonrisa.
—¡Austin, Blaine! —Sarah nos recibió con un fuerte abrazo a ambos y depositó un beso en la mejilla de cada uno.
—Hola, hermosa —dijo Austin correspondiendo amablemente el saludo.
—¿Qué tal, capi? —saludó Henry chocando los cinco con Austin.
—Todo excelente —Austin sonrió de oreja a oreja.
—Pequeño —Henry también chocó los cinco conmigo y me revolvió el cabello con la mano—. ¿Cómo vas?
—Mejor, gracias por preguntar.
—Blaine, me enteré de lo que tu loca madre hizo. En serio lo siento —dijo Obed.
—No te preocupes, como dije, estoy mejor —repetí.
—Me imagino —se acercó y me rodeó el cuello con el brazo—. ¿En serio vivirás con Austin? —me susurró.
—Sí, es en serio.
—¿Y que también son novios?
—Sí, también.
—¡¿Por qué rayos soy el último en enterarse de todo lo que pasa?! —exclamó molesto.
—Créeme, te lo iba a decir, pero al parecer alguien… se me adelantó —dije mirando a Sarah y a Henry, que vacilaron un poco.
—Existen los mensajes de texto —replicó Obed.
—No te enojes conmigo, en serio te lo iba a contar, solo que todo pasó muy rápido y fue algo loco —consolé a mi amigo mientras caminábamos hacia nuestro salón.
Los días pasaban y cada momento al lado de Austin era asombroso. Cumplía al pie de la letra con su promesa de enamorarme día con día, de sacarme una nueva sonrisa, y, sobre todo, protegerme.
Y aunque la maldición permanecía, él parecía haberla dejado el olvido y estar realmente feliz a mi lado, y así me lo demostraba todo el tiempo. Todo era genial, excepto por esas aburridas horas cuando se convertía en gato, después de las cuales tenía que quitar todo ese pelo que se quedaba pegado en mi ropa por cargarlo.
A veces me preguntaba en qué punto el cariño por una persona cambiaba y se transformaba en amor y si yo era el indicado para romper su maldición. Pero, de momento, que Austin me quisiera a su lado me bastaba. Sobre todo cuando hablábamos sobre planes para nuestros futuros juntos: salir de viaje, volver a acampar en la playa, y hasta adoptar una mascota; o cosas minúsculas como darle a la habitación un nuevo look.
Durante las horas de escuela manteníamos nuestra relación de la manera más discreta posible, y no era algo que me molestara, de hecho, era divertido, darnos besos a escondidas, tocarnos frente a los demás sin que se dieran cuenta, mandarnos textos llenos de lujuria diciéndonos cosas sucias, como si lo nuestro fuera un amor prohibido, dándole un pequeño toque de adrenalina a nuestra relación.
Con el tiempo me volví un poco más atrevido, o al menos, menos tímido (quizá gracias a la seguridad que me daba estar con Austin) y me gustaba, pues me parecía que ahora me expresaba con mayor facilidad y hacía cosas que antes no me atrevía.
Sí, las cosas habían mejorado en muchos sentidos.
Un jueves, durante el almuerzo en la escuela, estábamos sentados en compañía de nuestros queridos amigos, alrededor de una mesa rectangular. Austin acariciaba mi pierna fuera de la vista, pero era tan travieso que noté que su verdadera intención era tocar un poco más arriba.
—Austin, no… —murmuré entre dientes e hice a un lado su mano.
Él solo sonreía pícaramente, y volvió a colocar su mano sobre mi pierna para continuar con su travesura.
—Estoy pensando en volverme vegetariano —comentó Obed—. Vi un documental de todas las porquerías que le metemos a nuestro cuerpo al comer quesos o carnes procesadas. Se me revuelve el estómago solo de recordarlo.
—Estás loco, no aguantarías ni una semana, menos aún si te ponen enfrente una orden de tacos al pastor con harto guacamole —dijo Henry relamiendo sus labios.
—Nunca te había oído hablar así —dijo Obed riendo.
—Las raíces —Henry le guiñó un ojo.
—Hablando de taquitos, ¿qué tal si salimos a comernos una orden por la tarde? —propuso Sarah.
—Conozco un lugar muy bueno —comentó Obed.
—¿No que te ibas a volver vegetariano? —bufó Henry y se soltó a reír.
—Ya me arrepentí —dijo Obed cabizbajo—. Los tacos son la gloria.
—Nosotros nos apuntamos, ¿verdad, Blaine? —dijo Austin, su mano traviesa intentando subir por mi pierna.
—Sí —titubeé nervioso, el tacto de Austin ya había provocado que mi cuerpo reaccionara.
—Nos vemos hoy a las siete de la noche en el centro comercial, ¿les parece? —propuso Henry entusiasmado.
—A mí se me antoja más una quesadilla con bistec y pastor, cebollita guisada, salsa… —se saboreaba Sarah.
—¿Puede ser a las siete y media? Tengo clase de francés a las cinco y salgo a las siete —comentó Obed.
—Pónganse de acuerdo, yo voy al baño —dije levantándome de mi asiento.
—No te tardes, enano —dijo Austin guiñando un ojo.
Torpe y tonto Austin, ¿cómo se le ocurría toquetearme de esa manera en presencia de nuestros amigos?
Mantenía mis manos sobre de mi entrepierna por encima de mi ropa de manera disimulada, pues no quería que en el camino alguien se diera cuenta de la tremenda erección que tenía.
Entré a los baños, dentro había un chico terminando ya de lavar sus manos y también un cubículo ocupado. Abrí la puerta de uno de los cubículos, pero, apenas estaba entrando, cerrando la puerta tras de mí, cuando alguien la detuvo. ¡Giré rápidamente
—¡Austin! ¡Con un demonio, me asustaste! —respingué y golpeé su pecho.
—Auch… —se quejó—. Tienes la mano pesada —dijo entre risas.
—¿Qué haces aquí?
El chico que se estaba lavando las manos salió de los baños en ese momento.
—Vine a hacerte compañía —dijo sonriente.
—¿Compañía? ¿Aquí en el baño? —arqueé una ceja.
—Es que es una compañía especial —repuso, sonriendo malicioso. Me metió junto con él al cubículo y cerró la puerta.
—¡Austin, alguien puede darse cuenta! —protesté preocupado.
—Nadie me vio entrar contigo —se me acercó peligrosamente—. Al menos eso creo… en fin, no me importa.
—¿Qué haces? —dije nervioso.
—¿Crees que no me di cuenta? —susurró en mi oído—. Era yo quien te tocaba… obvio que lo sentí. Estás excitado —añadió, poniendo mano en mi entrepierna por encima del pantalón.
—¡Eh, no! ¡No hagas eso! —espeté, intentando alejarme.
—Calladito —colocó su dedo sobre mis labios—. Sí sigues hablando, entonces sí nos descubrirán —murmuró en mi oído.
—Austin —mascullé.
Lamió el lóbulo de mi oreja; la piel se me erizo y las piernas me temblaron.
—Carajo —gemí.
Austin sonrió divertido, me desabrochó el pantalón y metió su mano dentro de mi ropa interior, tocando mi intimidad. No pude evitar emitir otro gemido un poco más audible.
—¿Qué te dije? Calladito. ¿Acaso quieres que alguien escuche lo que te estoy haciendo? —lo único que el maldito estaba haciendo, era hacerme sufrir.
—Si me vas a hacer esto, sería justo que yo te hiciera lo mismo a ti —dije, y comencé a tocarlo.
—Por mi perfecto… —sonrió con lujuria.
Seguimos tocándonos el uno al otro, y para evitar que nuestros gemidos fueran audibles, fundimos nuestros labios en un exquisito beso. Ambos sabíamos muy bien que estando en la escuela no podíamos estar por mucho tiempo dándonos placer, y menos dentro de uno de los cubículos, así que no nos contuvimos ni un poco; con excepción de los gemidos, claro.
Movíamos nuestras manos con velocidad y fuerza, pero, al mismo tiempo, con delicadeza. Sentía el viscoso líquido pre seminal de Austin esparcirse en mi mano, y suponía que él sentía el mío. Su mano era algo áspera, a comparación de la mía, pero en serio me hacía disfrutar. Me fascinaba su tacto en mi piel, sobre todo en mi zona más sensible.
—Austin voy a…
—Yo también… —avisó.
Recargué mi cabeza sobre su pecho. Ahogué un gemido cuando llegué al éxtasis, al mismo tiempo que Austin, y sentí su cálida esencia escurriendo sobre mi mano.
—Oh, Dios. Qué fantástico —dijo Austin agitado.
—Sí, lo fue… —concordé.
Nos separamos lentamente.
—Hay que limpiarnos. Ve nomás cómo me dejaste la mano —dijo. E iba a mostrarme su mano manchada con mis fluidos, pero lo detuve antes de que lo hiciera.
—No seas tan sucio, ¿quieres? —le pedí.
—Es tu semen, ¿qué tiene de malo? —dijo despreocupado.
—Ay, Austin, mejor cállate —pedí.
Abrió con cautela la puerta del cubículo, para cerciorarse de que no hubiera nadie en el baño.
—Está libre —avisó Austin y salió.
—Enseguida te alcanzo —dije cerrando de nuevo la puerta—. Ahora sí debo utilizar el baño.
—¡Ok, te espero afuera!
—¡De acuerdo!
Escuché que se lavaba las manos y salía de los baños. Yo hice mis necesidades, luego salí y fui directo al lavamanos. Mi mano derecha, con la que le había brindado placer a Austin, aún estaba algo pegajosa por sus fluidos.
Mientras lavaba mis manos, podía ver las puertas de los sanitarios detrás de mí. Una de ellas se abrió –la del cubículo que estaba ocupado desde mi entrada–. Levanté la mirada para ver quién salía y me congelé.
—Vaya, así que lo elegiste a él después de todo —dijo Nathan.
De alguna manera sonaba molesto y serio a la vez.
—Por supuesto —respondí—. Ni en tus más locos sueños hubiera aceptado tu asquerosa oferta.
—¿Asquerosa oferta? —replicó—. ¡Por Dios! ¡Es la mejor oferta que has recibido en tu miserable y asquerosa vida! ¡Solo veme! —dijo luciéndose—. Cualquier chica desearía tener a un hombre como yo. Deberías estar agradecido por lo que te ofrecí a pesar de lo que eres, un maricón.
—Si yo soy un maricón, ¿por qué carajos quieres que acepte? Tu oferta solo significa que lo que quieres es tener sexo conmigo, con un maricón —espeté.
Nathan se quedó callado, observándome con desdén.
—Y si eso quieres, en todo caso, tú eres el mari…
—¡No te atrevas a llamarme así! —Nathan me tomó por el cuello de la camiseta—. ¡Yo no soy como tú!
—Y yo no seré uno de tus perros —dije con esfuerzo.
—¡Si tú no aceptas mi oferta, entonces te obligaré a estar conmigo! —amenazó.
—No más… —mascullé.
Sin siquiera pensarlo, o apuntar, tiré un golpe que acertó justo en su nariz.
Nathan me soltó y se llevó las manos al rostro. Estaba sangrando.
—¡Maldito hijo de perra! —gritó enfurecido.
La puerta de entrada se abrió en ese momento.
—¡Enano! ¡Te estás tardando mucho! —Austin entró sonriendo—. ¡Carajo!, ¿qué pasó aquí? —preguntó sorprendido al ver a Nathan con la nariz ensangrentada.
Yo estaba tan sorprendido como él, no podía creer lo que había hecho, yo había golpeado a Nathan.
—Yo solo lo golpeé… —dije aún perplejo.
Austin comenzó a reír.
—¡Increíble! —exclamó acercándose a Nathan, quien lo observaba temeroso—. ¿Te sorprende, Nathan? Al parecer Blaine, te acaba de romper la nariz, un «marica»
te rompió la nariz. Te advertí, basura, qué no te acercaras a él, pero no hiciste caso y ve lo que pasó —soltó una risilla—. Así que te lo repetiré por última vez, ¡no te vuelvas a meter con mi novio ni conmigo! —exclamó Austin con seriedad mientras tomaba a Nathan por el cuello de su camiseta.
—¿Tu novio? —preguntó Nathan perplejo.
—Sí, mi novio. Blaine es mi novio —corroboró.
Nathan me observó, incrédulo, sorprendido.
—¿Entendido, basura? Déjanos en paz —repuso Austin y empujó a Nathan haciendo que éste cayera de trasero contra el suelo. Le dio la espalda y me rodeó el cuello con el brazo.
—Bien hecho, enano, ya estás aprendiendo —comentó sonriente.
—Dios, lo golpeé… ¡Justo en la cara!
—Y fue un buen golpe, espero lo dejes deforme —dijo Austin con malicia.
—Me duelen los nudillos —Estaban un poco enrojecidos.
—Le dolió más a él, créeme.
Quedé sorprendido: yo le había roto la nariz a Nathan con un golpe. Austin me felicitó más de una vez durante todo el día por la dichosa hazaña, y siendo sincero, me sentía extrañamente orgulloso de ello.
En los últimos días, había visto a Obed y a Henry muy cercanos, platicando en voz baja entre ellos, soltando risillas cómplices, y de vez en cuando solían mantener sus miradas uno sobre del otro, lo cual me parecía muy sospechoso. No podía decir con exactitud que algo ocurría entre ellos, solo lo pensaba.
Y Sarah se había vuelto muy cercana a nosotros, una increíble amiga, una cómplice, alguien con quien contar, y de igual manera nosotros estábamos para ella. Sarah me contaba una que otra locura, y algunas intimidades. Nuestras pláticas eran casi siempre en las pequeñas reuniones que hacíamos en casa de Austin, mientras él y Henry jugaban con la consola de videojuegos.
—¡Gané de nuevo! ¡Soy el mejor! ¡El mejor! —presumía Austin—. ¡Te hice pedazos, amigo! ¡Oh, sí! ¡Oh sí! —decía haciendo su ridículo baile de la victoria.
—¡Revancha! —espetó Henry.
—¡Te volveré a ganar! —bufaba Austin.
—¡Ni creas, ahora sí te haré pedazos!
—¡Sueña, perdedor!
—Los hombres y sus videojuegos —masculló Sarah, quien estaba recostada en la cama junto a mí—. ¿En qué estábamos? Así, pues te decía, yo creo que un oral puede provocar un orgasmo más rápido que con la penetración.
—¿De verdad? —arqueé una ceja.
—Bueno, también depende de que tan bueno sea el chico moviéndose —repuso con un toque de picardía.
—No sé… bueno, yo no tengo vagina —me encogí de hombros.
—¿Y tú que sientes? ¿Qué sientes al tener sexo y que te penetren por detrás? —preguntó la chica curiosa.
—Ay, Sarah, por Dios, ¿qué preguntas son esas?
Me estaba poniendo nervioso.
—¡Ay, sí! Hazte el inocente. Es obvio que Austin y tú lo hacen mucho.
—Sarah, no digas eso.
—Ya, Blaine, yo te cuento mis experiencias, que no té de pena contarme las tuyas —esbozó una sonrisilla traviesa.
—Bueno, sí, lo hacemos, y pues se siente bien —musité apenado.
—Lo sabía —sonrió—. Y dime ¿te complace al cien?
—Sí… —respondí.
—¿Qué tal se mueve Austin? ¿Es bueno?
—Sarah… —mascullé.
—Anda, dime, no seas tímido, solo es sexo, nada fuera de este mundo.
—Esto es raro… —la chica me ponía nervioso.
—Ya, dime, anda, dime, dime, dime —repetía y repetía.
—¡Está bien, sí, sí! ¡Es muy bueno! —exclamé en voz baja—. Me vuelve loco cuando tenemos sexo, me hace sentir realmente increíble, como si dentro de mi cuerpo se desatara un huracán de sensaciones que no puedo ni quiero detener. Toda esa pasión con la que sus manos tocan mi cuerpo, los ardientes besos que me da, sentirlo dentro de mí —dije recordando a Austin y los momentos en que llevábamos a cabo esos dichosos actos llenos de lujuria—. Es fascinante.
—Calmado, chico, que aún hay presentes en la habitación —bromeó.
—Disculpa... Me dejé llevar.
—Me di cuenta —sonrió—. Siendo sincera, siempre imagine que Austin sería increíble en la cama —confesó.
—La verdad, lo es.
—Tan increíble que te mueres por estar con él una y otra vez.
—Supongo.
—Tanto que se olvidan de todo lo demás a su alrededor.
—Pues sí.
—Tanto que se olvidan de limpiar y recoger los sobres de los preservativos vacíos —dijo mostrándome uno.
—Oh, mierda —maldije abochornado y cubriendo mi rostro con las manos.
—Limpien de vez en cuando —dijo entre risas—. No vaya a ser que la siguiente en encontrarse con uno de estos sea tu querida suegrita —añadió.
Sarah se carcajeaba divertida. Pero aprendí la lección, aunque sea tu habitación, mantenla limpia por si tienes visitas, y no dejes evidencia de lo que hiciste durante la noche a la vista.
—¿Qué pasó, enano? —preguntó Austin—. ¿De qué se ríe la loca de Sarah?
—No, no, de nada. Como dices, está loca —farfullé.
—¡Capi, no te distraigas! Esta vez te haré pedazos y quiero que veas cómo lo hago —Henry volvió a llamar la atención de Austin.
—Sigue soñando, Franco —Y volvió al videojuego.
—Austin es muy lindo contigo, me gustaría ver que fueran abiertos ante los demás, que todos vieran el amor que se tienen. Porque estoy harta de ver a todas esas zorras de la escuela echándole el ojo a Austin, y son zorras que quisieran tener algo que ver con él —Sarah sonó indignada—. ¿Qué acaso eso no te molesta? Deberías mostrarles que Austin es todo tuyo.
—Sarah, Austin apenas se está acostumbrando a todo esto de ser… un chico que sale con otro chico.
—¿Gay?
—No exactamente, Austin no es gay, solo es alguien con sentimientos, alguien que quiere amar y estar con su persona especial.
—¿Y tú te sientes cómodo ocultando tu amor por él?
—Pues… Sé que el momento llegará, solo quiero que Austin se sienta listo. No hay que presionarlo.
A pesar de mis palabras, había ocasiones en que sí me molestaba ver como algunas estudiantes de la escuela miraban a Austin con lujuria, con interés, pero…
—Muero porque ese día llegue al fin —bufó Sarah.
—Yo igual, aunque no siento que sea necesario, no mientras yo sepa lo que Austin siente por mí.
—Qué lindo eres, Blaine.
Para mí, todo era absolutamente maravilloso al lado de Austin. Me sentía fuerte, imparable, que podía lograr lo que quisiera, cualquier cosa que me propusiera. Austin me inspiraba a ser mejor, y de vez en cuando, a hacer locuras y travesuras. Como esa noche.
—Me da pena —confesé.
—Vamos, enano, es algo normal, en algún momento lo haremos, yo quiero hacerlo —ambos nos encontrábamos sentados al borde de la cama.
—Entonces hazlo tú primero.
—Ok, puedo intentarlo —se colocó entre mis piernas, decidido a hacerlo.
Cuando estuvo a punto de bajarme los pantalones lo detuve.
—Está bien, lo intentaré yo primero —decidí—. Pero apaga la luz.
—¿Para qué? —Austin arqueó una ceja.
—Si quieres que lo haga, apaga la luz. Me dará mucha pena si ves cómo lo hago.
—Lo interesante es ver cómo lo harás —chilló.
—Ya dije —Yo No iba a ceder.
—Ok, apagaré la luz —Austin se recostó en la cama, y yo me coloqué entre sus piernas.
—Ok, creo que estoy listo.
—Bien —Austin apagó la luz y luego se bajó el short y la ropa interior hasta las rodillas—. Listo, pero con cuidado, no te vayas a picar un ojo.
—Muy bien, aquí voy —pero antes de hacer lo que iba a hacer—. ¡Auch! ¡Mi ojo!
—Te lo dije —Austin rio a carcajadas.
Solo había un pequeño detalle que me causaba una extraña inquietud, Nathan había dejado de ir a la escuela después de aquel incidente en el baño, y nadie sabía la razón, ni su paradero. Pero preferí dejarlo en el olvido y centrarme en ser feliz.
Aun así, no podía evitar preguntarme: ¿Por qué había dejado la escuela? ¿Regresaría y seguiría intentando destruir mi felicidad? ¿Qué había sucedido con él?
SOLARIZ
 
La oscuridad de la noche cubría las calles de la ciudad. En un callejón apenas iluminado por la luz de la luna y una lámpara cercana, aquel renegado de ojos azules caminaba solitario. En su camino encontró una lata tirada y la pateó tratando de descargar su frustración.
—Maldito, Austin —masculló molesto—. Siempre quitándome lo que quiero. Maldito, ¡lo odio! —exclamó furioso y le proporcionó varias patadas a un contenedor de basura cercano—. ¡Juro que en algún momento me cobraré todas las que me ha hecho, lo juro!
¡Vaya que estaba lleno de odio, de ira!
—¡Maldito Walker! —tiró otra patada con más fuerza.
El contenedor de basura quedó abollado. Al parecer era la hora de hacer presencia.
—Me vengaré…
—¿Y si te ayudo un poco con eso? —dije llamando su atención—. Yo podría echarte la mano —añadí.
—¡¿Quién carajos anda ahí?! —preguntó Nathan exaltado—.  Muéstrate —exigió.
En ese momento aparecí frente a él, sobre el contenedor de basura con el que se había estado desquitando.
—Aquí estoy —anuncié.
—Pero ¡¿qué carajos es esto?! —gritó Nathan.
Asustado dio un traspié y aterrizó sobre su trasero.
—Solo soy yo —dije despreocupado—. Dijiste que me mostrara ¿no?
—¡Mierda, mierda, mierda! ¡¿Qué maldita broma es esta?! —exclamó aterrado.
—¿Es en serio? ¿Te pondrás histérico?
—¡Eres un maldito gato que habla! ¡Un gato que habla! ¡¿Cómo mierdas esperas que no reaccione así?! ¡Puta madre! ¡Estoy hablándole a un jodido gato!
—Sí, sí, estás loco ya, pero deja de gritar, ¿quieres?
—Un jodido gato me está hablando, carajo —murmuró Nathan para sí mismo.
—Pellízcate si quieres, para que te des cuenta, de una buena vez, que no estás soñando y que esto es real —dije cortante—. Mi nombre es Solariz, soy un gato mágico parlanchín y vengo a ofrecerte un poco de mi ayuda.
—¿Tu ayuda? ¿Para qué? —preguntó aún temeroso, pero interesado.
—Para que puedas hacer lo que dijiste: vengarte.
—¿Qué…?
—Es lo que quieres, ¿no?
Nathan me miró con recelo.
—¿Y cómo harías eso? ¿Cómo me puedes ayudar si no eres más que un tonto gato?
—Joder, ¡soy un gato mágico que habla! ¿En serio crees que no puedo ayudarte?
—Bueno es qué… Carajo, sigo hablando con el gato.
—Quieres escuchar lo que te puedo ofrecer, ¿sí o no?
Ya estaba fastidiado.
—Ok, ok, te escucho, soy todo oídos.
—Bien —dije sonriendo de oreja a oreja.
Caminé a su alrededor mientras él me observaba expectante, como si yo fuera un lobo que en cualquier momento fuera a atacar.
Tenía claro que el muchacho era, por cierto, difícil de tratar, sobre todo por esa estúpida actitud de macho que se cree el mejor, pero sabía que para obtener lo que quería, él haría lo que fuera.
—¡Buu! —grité.
—¡Ah! ¡Carajo!
Nathan brincó del susto.
—Ah, pero ¡qué divertido! —reí.
—Joder, ¿me vas a ayudar o no?
—Estoy viendo…
—¿Qué cosa?
—Sé que no eres bueno para acatar órdenes, así que debes tener en cuenta que para que yo te pueda brindar mi ayuda, deberás ser más servicial.
—¿Aceptar tú ayuda
será lo mismo que hacer un trato con el diablo?
—Muy similar.
—E imagino que debo darte algo a cambio.
—Eso lo arreglaremos después, pero no te preocupes, no quiero quedarme con tu alma.
—¡Carajo, ya deja de darle tantas vueltas al asunto! Mientras lo que me des me facilite conseguir lo que quiero, acepto.
—No desesperes chico, además, para que aprendas a controlar lo que te daré, tomará un poco de tiempo y paciencia.
—Pero mientras más rápido mejor ¿no?
—Ok, ok, entonces sígueme.
Era hora de unirme al juego de mi hermanito.





ÉL ME PERTENECE
 
BLAINE
 
El cielo estaba nublado, tal como lo habían pronosticado en la televisión: nublado con posibilidad de lluvia, un poco de viento y frío. Un clima estupendo, en mi opinión.
Sarah, los chicos, Austin y yo, decidimos pasear un rato por el parque, para variar, aprovechando que el sol no nos iba molestar. Comer unos hot-dogs acompañados de papas a la francesa y un refresco, algo sencillo, pero que en compañía de los amigos podía convertirse en un momento estupendo.
Nos encontrábamos en el estacionamiento de la escuela ese miércoles después de clase, donde todavía quedaban algunos autos, la mayoría de los alumnos que se encontraban en los talleres. Dejamos nuestras mochilas dentro del coche de Austin para no tener que cargarlas durante nuestro paseo. Yo fui el último en dejar la mía.
—Blaine —llamó Obed tras de mí.
—Eh, ¿qué sucede?
—Quería preguntarte… bueno, en realidad quiero pedirte un consejito —comentó en un susurro.
—Claro, dime ¿sobre qué? —pregunté amablemente mientras cerraba la puerta del auto.
—Este… —Obed miró a Austin, el cual se encontraba parado a su lado esperando por mí—. Pero a solas —pidió.
—Austin —lo miré, pidiéndole en silencio que nos diera un poco de privacidad.
—Ah… yo voy para allá, con ellos —Austin apuntó hacia Henry y Sarah, quienes estaban sentados sobre el cofre del auto.
Cuando Austin se retiró.
—Ahora sí, ¿qué quieres decirme? —pregunté.
—Ven tantito —dijo, me tomó del brazo y me llevó con él, apartándonos un poco más de los demás.
—¿Por qué tanto misterio? —pregunté curioso.
—Verás, es que… —Obed dirigió su mirada hacia ellos.
Yo también los miré y pude notar que Henry no nos despegaba la vista de encima. Al parecer mis sospechas eran ciertas.
—Es sobre… —repuso Obed.
—¿Tú y Henry? —inquirí interrumpiendo a mi amigo.
Él chico, estaba nervioso. No era común que tu mejor amigo llegara y te dijera,
«oye me gusta tu ex», pero yo lo comprendía, Obed no tenía por qué sentir pena.
—Quieren salir, juntos, ¿cierto?
—¿Cómo…? ¿Cómo supiste?
—Digamos que lo deduje —respondí sonriente.
—Tú, ¿crees que este bien? —preguntó un poco apenado.
—Claro, ¿por qué sería eso algo malo?
—Pues porque tú y él salían antes —dijo cabizbajo.
—Obed, a los pocos días de terminar con Henry comencé a salir con Austin, eso fue más imprudente de mi parte ¿no crees?
—Ciertamente —Obed asintió.
—Henry me apoyó cuando comencé lo mío con Austin, y eso haré yo por él. Con mayor razón si es contigo
—¿En serio? —preguntó incrédulo.
—En serio, Obed —afirmé y esbocé una sonrisa mientras le palmeaba el hombro—. Puedes salir con él cuándo quieras.
—Pues ya que lo dices, el día de ayer me pidió que saliera con él, en una cita —comentó, y sus mejillas se sonrojaron.
—¡Oye, eso es maravilloso! —dije con sinceridad—. ¿Y aceptaste?
—Le dije que necesitaba hablar contigo primero, saber si no te molestaría, si estarías de acuerdo —seguía cabizbajo—. De hecho, él quería platicar contigo de esto, pero le pedí que me dejara a mí hacerlo, creí que sería mejor que yo te lo dijera.
—Obed, no me molesta en lo absoluto, Henry y tú tienen todo el derecho de salir juntos, de ser felices juntos ¿entendiste? —asintió y esbozó una sonrisa tímida—. Ahora ve y dile que sí a ese chico, y que todo está bien de mi parte.
—Gracias, Blaine —Obed salió corriendo hacia donde estaban los demás.
Henry saltó de alegría y le dio un fuerte abrazo después de recibir el sí, también deposito en su mejilla un pequeño beso. Era una escena que, realmente, me alegraba mucho y que calmaba los restos de culpa que aún sentía por haber lastimado a Henry.
—¡Por Dios! ¡Esto es hermoso! —exclamó Sarah sorprendida.
—¡Henry, aquí no! —espetó Obed apenado.
—Lo siento, pero no lo pude evitar —se excusó el pelinegro—. ¡Estoy muy feliz!
Austin se paró junto a mí.
—Que sorpresa ¿no crees? —dijo.
—Supongo —dije sonriente—. Aunque en realidad ya lo esperaba. Me alegra por ellos —añadí.
—A mí igual —añadió Austin y tímidamente tomó mi mano entrelazando sus dedos con los míos.
—Merecen ser felices, así como nosotros —musité, mirando la tierna escena.
—Chicos —intervino Sarah—. Traje mi cámara para tomarnos unas fotos. Necesito algunas con ustedes para mi nuevo álbum.
—Yo soy buen modelo —dijo Austin pavoneándose.
—Pero claro que sí, tan guapo y sexy ¿cómo no lo serías? —dijo ella con un toque de picardía—. Podría ser tu vocación.
—¿Saldrías con un modelo, enano? —preguntó Austin siguiendo el juego.
—No estaría mal —respondí.
—A ver intento de modelo, yo quiero una foto donde le estés dando un beso a Blaine —pidió la chica—. En la boca —añadió con voz traviesa.
—¿Qué dices, enano? ¿La complacemos?
—Si quieres —dije encogiéndome de hombros.
—Sí, sí quiere —respondió Sarah por él—. Austin, tómalo de la cintura y dale un besito así bien sensual.
Obed y Henry comenzaron a reír divertidos.
—Ni modo, enano, te toca darme beso —aviso Austin, me tomó de la cintura y me hizo verlo de frente.
—Está bien, por mí encantado —dije sonriendo, aunque interiormente estaba un poco nervioso.
Austin miró alrededor para cerciorarse de que no hubiera nadie cerca, salvo nuestros amigos. Luego se volvió hacia mí y lentamente juntó sus labios con los míos. Escuché el sonido de la cámara al tomar la foto.
—¡Listo! —gritó Sarah.
Pero no rompimos el beso y seguimos perdidos en los adictivos y carnosos labios del otro.
—Eh, tortolos, ya pueden parar. Sigamos con las fotos.
Nos separamos lentamente, y nos miramos a los ojos por unos segundos. Austin sonrió tiernamente, yo me sonrojé. Se sentía estupendo poder besarlo frente a nuestros amigos.
Ahora se volvió hacia Henry y Obed.
—Ahora una de ustedes dos.
—Apenas estamos tratando de empezar algo —protestó Henry—. No lo arruines, por favor, Sarah.
—¡Solo es un beso! —chilló ella—. Su relación no se arruinará por eso.
—Si no lo hacen, los va a seguir fastidiando —bromeó Austin.
—Y sí, ya la conozco —coincidió Henry.
—Entonces hazlo o te joderé todo el día.
A Henry no le quedó de otra, Obed se sonrojó como un tomate al percatarse de lo que iba a pasar. Henry lo tomó, igual que Austin a mí, y lo hicieron: se besaron en los labios. Sarah tomó la foto mientras sonreía satisfecha. Parece que el poder de las chicas sobre los hombres funciona siempre, incluso sobre los gay.
—Fotos de las dos parejitas más lindas que conozco, bueno, aunque una apenas va comenzando
—Déjame verlas —pidió Henry a su prima. Ella le pasó la cámara.
—Quedaron bien ¿no crees?
—Sí, me veo increíble —dijo el chico con altivez.
—Blaine, ¿me puedes tomar una con Henry? —me pidió Sarah.
—Sí claro —respondí amable.
—Imagino que sabes cómo ¿no? —Sarah me entregó la cámara—. Solo presiona una vez aquí y listo —dijo mostrándome.
—De acuerdo —dije mirándola detenidamente.
Dios, el maldito aparato parecía estar hecho de cristal.
Sarah lo abrazó a Henry rodeándole el cuello con los brazos.
—Listo, Blaine —avisó.
—Cuidado, siento que me estás ahorcando —masculló Henry.
—Ok. Sonrían… —dije mientras encontraba el mejor ángulo para tomar la foto, cuando al fin lo encontré tomé de inmediato la captura del momento—. ¡Listo! —avisé.
—Ahora contigo, Austin. Cárgame —pidió Sarah.
—¿Cómo?
—Sobre tu espalda.
—Ok, sube —Austin se agachó un poco. Sarah dio un pequeño salto, pero no pudo subir.
—¡Agáchate un poco más, estás muy alto! —chilló.
—Está bien, tranquila —Austin se colocó de cuclillas.
—Mucho mejor.
Mientras esperaba a que se prepararan, escuché un extraño ruido que parecía provenir del espacio entre dos autos estacionados justo tras de mí. Volteé para ver de qué se trataba, pero no se veía ni un alma, aparte de nosotros.
—¡Ya, Blaine! ¡Toma la foto! —exclamó Sarah llamando mi atención de nuevo.
—¿Ah? Sí, sí —tomé la cámara, enfoqué y tomé la foto—. Ya quedó.
—Bien, ¡ahora vamos al parque! —exclamó Sarah aún sobre la espalda de Austin.
—Oye, estás pesadita —dijo Austin entre risas.
—¡Calla y camina, esclavo! —exclamó Sarah jugando.
—Como ordene, miladi —dijo y trotó un poco.
Henry y Obed lo siguieron, adelantándose a mí. Apenas iba a dar el primer paso para seguirlos, cuando escuché de nuevo el ruido tras de mí. Di la vuelta de inmediato, de entre dos autos, surgió la persona menos deseable para mí en el mundo.
—Nathan —musité preocupado.
—Hola, Blaine —dijo él con una sonrisa de psicópata dibujada en su rostro, sentí miedo al verlo.
—¿Qué mierda quieres? ¿Qué te rompa la nariz otra vez? —dije tratando de aparentar valor, pero por dentro estaba temblando.
Por algún extraño motivo el rostro de Nathan no parecía el mismo de siempre. Lucía como desquiciado, como una persona que estaba a punto de hacer una locura. Para aparentar más valor, apreté mi mano en un puño.
—La primera vez me agarraste distraído, pero te aseguro que no volverá a pasar —respondió muy sereno.
Retrocedí, tratando de alejarme lo más posible de él. Sabía muy bien que la presencia de Nathan en ese momento iba a arruinar por completo nuestro feliz día, como siempre.
—Austin está conmigo, lo sabes —dije tratando de intimidar al imbécil.
—Sí, lo veo, pero no me importa —Nathan se acercaba peligrosamente hacia mí.
—Sabes que si te ve molestándome no te ira nada bien.
—Me importa una mierda. Qué intente golpearme si quiere, a ver si puede hacerlo.
—¡Vete! ¡No lo repetiré otra vez!
— No me iré hasta que me digas por qué, ¿por qué lo elegiste a él?
—Nathan, por favor, ya olvídate de esa mierda.
—¡¿Por qué, carajo?! —exclamó enojado, dando un golpe al cofre del auto a su lado derecho.
—¡Eh, Blaine! ¡¿Todo bien?! —gritó Austin dándose la vuelta, todavía con Sarah en la espalda.
De inmediato se percató de la presencia del inoportuno Nathan. Bajó a Sarah y se dirigió hacia nosotros.
—¡No te atrevas a tocarlo! —exclamó amenazante.
—¡¿Y quién me lo va a impedir?! ¡¿Tú?! —preguntó Nathan bufando, colocó una mano sobre mi hombro, haciendo presión al mismo tiempo. Me quejé de dolor.
—¡Quita tu maldita y asquerosa mano de mi chico!
Austin lanzó un golpe contra Nathan, pero este lo esquivó con agilidad y atrapó a Austin por el cuello.
—Que mierda… —Austin no lo había visto venir. Intento zafarse del agarre, pero Nathan presionaba con fuerza y le fue imposible.
—Vaya chico gato, ¿no que eras muy ágil? —bufó.
Henry, Obed y Sarah ya estaban junto a nosotros, y nos dimos cuenta de que los ojos de Nathan no eran los de un humano normal, eran como los de Austin cuando estaba a punto de transformarse, los ojos de un gato. ¿Cómo carajos habían pasado eso? ¿Por qué Nathan tenía esos ojos? ¿Acaso también estaba hechizado? ¿Cómo supo lo de Austin? Estábamos impactados.
—Maldito… —masculló Austin con esfuerzo, su rostro ya se estaba comenzando a poner morado.
—¡Austin! —exclamó Henry preocupado e intentó ayudarlo, pero…
—¡No te acerques, Franco! ¡O juro que le romperé el cuello aquí mismo! —amenazó Nathan.
Henry se detuvo en seco. Se le veían las ganas que tenía de golpear al imbécil.
—¡Suéltalo, o llamaremos a los de seguridad para que te echen de la escuela! —exclamó Sarah preocupada.
—¡Hazlo! ¡Me importa un carajo, estúpida zorra!
—¡No le hables de esa manera, imbécil! —masculló Austin, provocando que Nathan presionara más su cuello.
—¡Nathan! ¡Ya déjalo! —supliqué.
Él me miró y sonrió con malicia.
—Si quieres que lo deje, tienes que venir conmigo.
—¿Qué? —titubeé perplejo.
—Ya te dije, mariquita, la decisión es tuya: dejar que le rompa el cuello —presionó aún más—. O venir conmigo.
—No… No le des lo que quiere —gimió Austin.
Apenas podía respirar y dejaba escapar quejidos de dolor. Si no hacía algo rápido Nathan lo iba a lastimar gravemente.
—¿Aceptas o no?
No iba a permitir que ese imbécil le hiciera más daño a mi novio.
—¡¿Sí o no?!
—¡Está bien! ¡Iré contigo, pero déjalo ya!
—Muy bien —aceptó, sonriendo con satisfacción.
Nathan lanzó a Austin por los aires con una fuerza sobrenatural, realmente impactante y atemorizante a la vez. Mi novio cayó sobre el cofre de su auto, lo que activó la alarma y llenó el aire con su insistente chillido.
—¡Austin! —gritaron nuestros amigos y corrieron en su ayuda.
Sentí una gran angustia porque el golpe había sido tremendo. Quise correr a ver como se encontraba, pero Nathan me obstruía el paso.
—Ahora, ven conmigo —ordenó.
—Yo… —miré a Austin, que tosía intentando respirar.
—¡Que vengas! —exigió Nathan.
—Austin… —musité preocupado, sin moverme.
—No quería hacer esto de la manera difícil —dijo Nathan soltando un suspiro—. Pero me estás obligando.
—¿Qué?
La vista se me nubló y la respiración se me cortó cuando el maldito me soltó un puñetazo en el estómago, para luego levantarme y subirme sobre su hombro con toda facilidad (se había vuelto realmente fuerte). Comenzó a correr fuera de la escuela, llevándome con él.
—Austin… —murmuré.
Lo último que vi, antes de antes de hundirme en la oscuridad de la inconciencia, fue a Austin intentando levantarse con ayuda de Obed y Henry.
AUSTIN
 
Tosí varias veces antes de poder tomar aire de nuevo.
—Mierda… —me quejé, adolorido.
—¡Austin! ¿Estás bien? —preguntó Sarah preocupada.
—Joder, no… —dije con esfuerzo.
—¡Nathan! ¡Regresa aquí, maldito! —gritó Henry corriendo detrás de Nathan. Pero este lo dejó atrás en segundos, a pesar de que cargaba con Blaine.
—Tengo que ir por Blaine, no lo dejaré solo con ese idiota hijo de perra —dije y me levanté con gran esfuerzo.
—Su madre no tiene la culpa de que sea un culero—terció Obed.
—Eso me vale una mierda —mascullé.
—El maldito se metió al parque —informó Henry—. Va a ser difícil saber a dónde se llevó a Blaine.
—Pues tenemos que buscarlo ¡ya! —comencé a andar rumbo a los árboles.
—Hay que separarnos —sugirió Henry—. Para abarcar más terreno.
—Yo voy con Austin —dijo Sarah—. Tengan sus teléfonos a la mano por cualquier cosa —añadió.
—Ok —dijeron Henry y Obed.
—Y chicos —los detuve antes de que se fueran—, si los encuentran, por favor, no peleen con Nathan, llámenme.
De alguna manera Nathan se había vuelto como yo, un chico gato, pero él parecía tener un control sobre su maldición y habilidades que yo no tenía, lo que menos quería, era que el imbécil lastimara a alguno de mis amigos.
—De acuerdo, capi.
—Estaremos en contacto —añadió Obed.
Esperaba que pudiéramos encontrarlos rápidamente. Nathan era capaz de hacer muchas estupideces, y yo temía que tratara de abusar de Blaine de nuevo. Algo me decía que esa era su intención.
Preocupado por Blaine, por su bienestar, musité su nombre mientras tomábamos camino separados.
BLAINE
 
Lo primero que escuché al despertar, fue un irritante rechinido. Una puerta o quizá una ventana vieja, que se abría y cerraba con el viento: «chirrido, golpe, chirrido, golpe». Lentamente abrí los ojos.
Al principio mi vista estaba un poco borrosa pero poco a poco se fue aclarando. Me encontraba tirado sobre un colchón viejo y apestoso a humedad, dentro de una habitación de madera, con moho en las paredes entre el gastado papel tapiz.
Me incorporé y miré alrededor, nunca había visto un lugar como ese, era como la habitación de una casa del terror. Dentro de la habitación había una silla vieja y sin una pata; una única ventana, con los vidrios rotos sustituidos con plástico por la parte del exterior.
Miré hacia la puerta. Sentado en el suelo, con los brazos apoyados sobre sus rodillas y sin despegar la vista de mí, se encontraba Nathan. Un horrible escalofrío recorrió todo mi cuerpo al verlo.
—Nathan —tartamudeé asustado.
—Vaya, hasta que despiertas —dijo esbozando una maliciosa media sonrisa.
—¿Dón… Dónde estamos? —pregunté nervioso.
—¿Te gusta? Escogí este lugar especialmente para poder pasar el rato contigo
—No, no me gusta ni un poco —dije, tratando de aparentar valentía—. Me quiero ir.
—Pero si apenas llegamos —se puso de pie.
—No pienso quedarme aquí y menos contigo.
—No harás lo que tú quieras ¿sabes? —replicó y se acercó peligrosamente—. Harás lo que yo te diga. Todo, absolutamente todo lo que yo te ordene —dijo seriamente.
—¿Y si me rehúso?
—¡Entonces te obligaré!
Me tomó con brusquedad por el cuello y me estampó contra la pared.
—Y así querías que te eligiera a ti… —emití un hipido burlón.
—Si me hubieras elegido, no me hubiera visto obligado a hacer esto —dijo soltándome.
—Y decías que yo era el marica —solté una risilla de desprecio.
—¡¡Yo no soy un marica!!
—¿Entonces por qué buscas que yo esté contigo? ¿Por qué quieres que acepte tener sexo con un malnacido como tú? ¿Acaso yo te gusto? —cuestioné—. Y si te gusto, eso indica claramente que también eres gay, ¡gay! —recalqué.
—¡No me vuelvas a llamar así! —exclamó y me soltó tremenda bofetada.
Sonreí.
—¿No quieres que te diga tu asquerosa verdad?
—Te quieres hacer el valiente, ¿eh? ¡A ver si después de lo que haré contigo, sigues igual! —Nathan desabrochó su pantalón y se abalanzó sobre de mí.
—¡Quítate, imbécil! ¡Déjame en paz!
—¡Tú eres el marica aquí, no yo!
—¡Maldito imbécil!
Forcejeamos mientras él me gritaba e intentaba bajarme el pantalón y la ropa interior. Me resistí, pataleando y soltando manotazos, pero Nathan se había vuelto demasiado fuerte. Me sujetó ambos brazos con una sola mano, su agarre me lastimaba. No pude resistirme por mucho tiempo, de un momento a otro, me encontré con la ropa debajo de las rodillas. Sabía que, si no hacía algo, el maldito iba a volver a abusar de mí, y no, no se lo iba a permitir. Así que eché la cabeza hacia atrás con fuerza, golpeándolo en la nariz.
—¡Hijo de perra! —gritó enfurecido.
Me soltó los brazos para cubrirse su nariz y aproveché para soltarle otro golpe, ahora en la entrepierna.
—¡Ah! ¡Maldito! —el imbécil cayó al suelo en posición fetal, cubriéndose la nariz con una mano y los genitales con la otra.
—No seré tu perra —dije.
Me subí los pantalones como pude y corrí a la puerta. Pero antes de poder salir, sentí un tirón en la camiseta. Nathan se había recuperado.
—¡Tú no te vas de aquí!
Una lluvia de golpes cayó sobre mí, grité de dolor, pero no tenía miedo. En mi mente, un pensamiento estaba claro y me lo repetía continuamente: «Austin vendrá por mí, lo sé». Así que podía resistir. Resistiría porque él me hacía fuerte, por él iba a aguantar cualquier cosa. No iba a dejar que Nathan abusara de mí, no más. Prefería una golpiza que volver a ser su juguete sexual.
Después de un tiempo los golpes cesaron. Nathan me tomó de la camiseta y me arrastró de nuevo hacia aquel colchón viejo y apestoso.
—A ver si así te calmas un poco y entiendes, de una vez, que no puedes oponerte a mí —dijo riendo satisfecho.
Yo sollozaba, el cuerpo me dolía a horrores y a duras penas podía moverme.
—Voy a orinar. No pienses en hacer otra estupidez o juro que te irá peor —amenazó seriamente y salió de la habitación.
—Imbécil —mascullé con ira—. Ese maldito, lo odio ¡lo odio! —exclamé frustrado y golpeé la pared con mi puño. La pared se resquebrajó un poco, era de madera vieja, pero mis nudillos sufrieron las consecuencias. Maldije al ver la sangre—. ¡Mierda!
Además de la mano lastimada, iba a tener quién sabe cuántos moretones marcados en el cuerpo tras la paliza. Con mucho esfuerzo logré levantar mi cuerpo y me senté sobre el colchón. Miré a mí alrededor, intentando encontrar una salida: estaba la puerta, obviamente, pero Nathan la estaría vigilando, así que solo me quedaba la ventana.
Caminé hacia ella, pero cuando me asomé al exterior me di cuenta de que me encontraba en un segundo piso. También noté que la casa se encontraba en medio de un pequeño claro, rodeada de árboles y maleza. Gracias a los árboles me di cuenta de que seguíamos en el parque, pero ¿en qué parte? Era una zona que jamás había visto. En cualquier caso, me encontraba atrapado, mi única esperanza era Austin. Él llegaría, lo conocía muy bien, no me iba a abandonar.
—Austin —musité.
—Deja de pensar en él, no vale la pena —dijo Nathan, entrando en la habitación.
—Sé que él vendrá y me sacará de aquí —le aseguré.
—Lo dudo, jamás nos encontrará.
—Eso crees tú.
Nathan se acercó a mí, me miraba mientras sonreía burlonamente. Se echó sobre el mugriento colchón.
—Ven acá —ordenó—. ¿O quieres que vaya por ti?
—No —lo fulminé con la mirada. No lo iba a obedecer como si yo fuera su perro.
—Tu mirada no me hace ningún daño. Ven aquí, no me hagas levantarme.
—Dije que no.
Nathan soltó un largo suspiro. Como un rayo, se levantó de un solo salto, se abalanzó sobre mí y me tomó por el cuello. Sucedió tan rápido que no alcancé a reaccionar.
—Me hiciste levantarme —clavó sus ojos en los míos, con dureza—. Entiende que de ahora en adelante serás mío, solo mío —me susurró al oído y se abrazó de mí.
—¡Nunca! —protesté con ira.
—Por lo que veo seguirás resistiéndote —soltó una risilla y añadió con malicia—. Tendré que darte otra lección.
—Maldito…
AUSTIN
 
El tiempo pasaba y yo seguía buscando. No paraba ni siquiera por un segundo, no podía hacerlo, debía encontrar a Blaine lo más pronto posible. Salvarlo de las garras de aquel degenerado psicópata. Rogaba por su bienestar, tenía miedo de las cosas que el imbécil de Nathan podía hacerle a mi chico, de las cosas que quería de él. No podía perder más tiempo, debía encontrarlo ya.
Por desgracia, parecía que solo dábamos vueltas y vueltas en el parque ¡como si el maldito lugar fuera infinito! La desesperación comenzaba a apoderarse de mí.
—¡Maldita sea! ¡¿A dónde carajos se llevó ese imbécil a Blaine?! —grité impotente.
—Austin, tranquilo, pronto daremos con él, no hay que darnos por vencidos y mucho menos desesperarnos. Sigamos buscando, el parque aún no se acaba —dijo Sarah intentando tranquilizarme.
—Ya está oscureciendo… —dije al ver que las lámparas comenzaban a encenderse, algunas estrellas ya se anunciaban en el cielo entre los naranjas y azules del atardecer.
—Eso solo nos indica que debemos darnos prisa.
—Carajo —miré al cielo, y aunque fuera una locura, podía jurar que veía el rostro de Blaine dibujado entre las estrellas—. Desearía saber dónde estás…
Y de pronto:
—Eh, Austin —me llamó una voz.
Miré alrededor, y de entre los matorrales situados a mi derecha, salió Orión.
—Orión, gracias a Dios eres tú —dije feliz—. Un imbécil se llevó a Blaine, ¿puedes…?
—Sé dónde está —me interrumpió—. Sé a dónde lo llevó ese Nathan. Sígueme.
¿Cómo rayos sabía Orión quién era Nathan y que había secuestrado a Blaine? Claro, él era un gato mágico.
—Ok —asentí, me volví hacia Sarah—. Llama a los chicos, ¡rápido! Me iré adelantando, no me pierdas de vista.
—De acuerdo —sacó su teléfono—. ¿Ese gato? ¿Es como tú?
—Él es quien me maldijo —respondí.
—¿Y podemos confiar en él? —cuestionó.
—Sí, o eso creo —me encogí de hombros. Me acerqué a Orión—. Orión, llévame con Blaine, por favor —pedí.
—Vamos, de prisa —me apuró y echó a andar.
Seguí al gato, sintiéndome desesperado, no podía dejar a Blaine solo por más tiempo. Esperaba que Orión realmente pudiera ayudarme. Sarah iba detrás de mí, hablando por teléfono, mientras les indicaba a Obed y a Henry cómo encontrarnos.
—¿Cómo supiste que te necesitaba? —pregunté.
Estaba intrigado por su aparición repentina y porque, además, conociera el paradero de Blaine.
—De vez en cuando los observo, tal como te dije desde el principio. Y justo hoy me estaba cerciorando de que estuvieran bien, pero vi que
algo andaba muy mal en el momento en que tu… amiguito, te lanzó de esa manera.
—Fue realmente impactante, pero ¿cómo logró hacer eso? —pregunté confundido.
—Austin, Nathan ya no es humano, bueno, no un humano normal —comentó Orión seriamente.
—Lo sé, él es como yo.
—Más que eso, Austin.
—¿Qué? —musité perplejo—. ¿A qué te refieres?
—Viste sus ojos ¿cierto? —preguntó Orión —. ¿Cómo explicártelo? —caviló—. Él es un Werecat.
—¿Were qué cosa? ¿Qué mierda es eso? —estaba más confundido.
—Es algo similar a un hombre lobo, como los que salen en las películas: Werewolf. Con una diferencia: Un Werecat se transforma en un felino, no en un canino.
—Carajo…
—Un Werecat es una raza híbrida creada por nosotros para realizar una tarea específica —repuso.
—Y si ustedes son quienes los crean, ¿quién fue el idiota que transformo a Nathan? ¿Tú?
—No, no, no fui yo, y no sé con certeza quién pudo hacerlo, pero tengo mis sospechas. Creo que fue mi hermano —contestó Orión.
—¿Tienes un hermano?
—Sí, lo tengo, pero por desgracia mi hermano es un idiota —refunfuñó Orión.
—Si el transformó a Nathan, me consta que es idiota.
Entonces recordé algo: el día en que un maldito gato hizo que los imbéciles se dieran cuenta de nuestra presencia en el parque. Aquel maldito día en que Nathan abusó de Blaine—. De casualidad, ¿tu hermano es de color naranja y con rayas?
—¿Lo conoces? —Orión sonó intrigado.
—Por decirlo de algún modo… —torcí el gesto, molesto.
Si tenía razón, no era la primera vez que el hermano de Orión nos había causado problemas. Maldito animal.
Pronto me di cuenta que habíamos llegado a una parte del parque en la que jamás en la vida había estado.
—Ahí es donde se encuentran —dijo Orión.
Entre los árboles había un pequeño claro y una casa de madera. Se veía muy vieja y descuidada y, al parecer, abandonada. Lucía escalofriante.
—Nunca había visto este lugar —dije sorprendido.
—¡Austin! —llamó Sarah.
Ya me había olvidado que me seguía el paso.
—¿Qué sucede?
—Los chicos están cerca, llegarán pronto —comentó.
—Ok, espéralos aquí, yo iré por Blaine —dije.
—Ten cuidado. Este lugar luce horrible —dijo preocupada.
—Lo tendré, no te preocupes.
Orión brincó sobre de mi hombro cuando me adentré en la maleza, en dirección a la casa.
—Hazle caso a la chica, ten mucho cuidado —dijo Orión, con un tono de voz que jamás había escuchado de él, era preocupación.
—Sé que ese imbécil ahora es más fuerte, pero yo también lo soy. Esta vez seré más rápido y astuto que él. Traeré a Blaine de vuelta conmigo sin importar lo que pase.
Estaba decidido a rescatar a mi chico.
Me quedé parado frente a la casa de madera, examinando con detenimiento el lugar. Estaba muy descuidada, tenía agujeros por todos lados, producto de termitas, agua de lluvia o simplemente el paso del tiempo. El escandaloso ruido de madera haciéndose pedazos llamó mi atención. El ruido provenía del segundo piso de la casa.
—¡Aléjate de mí! —escuché el grito de mi chico.
—¡Blaine! —exclamé alarmado—. Orión, me ayudarás con esto, ¿verdad? —pregunté esperanzado—. Te lo ruego, ayúdame por favor, tú dijiste que lo harías —supliqué.
—Sí, por supuesto que lo haré. Ve por él.
Asentí. Saber que contaba con la ayuda del gato me hacía sentir más confiado, más seguro. Corrí hacia la puerta de la casa e intenté abrirla, pero esta estaba atascada.
—¡Mierda! —mascullé frustrado.
De inmediato me dirigí a una de las ventanas rota y me colé con facilidad. Al entrar me encontré en la cocina, que estaba igual de vieja y descuidada que el exterior de la casa. Había una pequeña barra con un par de bancos altos a un lado. Sobre el piso, tirada de lado, había una mesa de madera. Las escaleras estaban justo en medio, entre la cocina y la sala, donde se veía un sofá desgastado cubierto con plástico.
Fui a las escaleras y comencé a subirlas. Los escalones eran viejos, rechinaban con cada una de mis pisadas y uno se rompió cuando apoyé mi peso en él, dejándome con un pie atorado en el agujero.
—¡Maldita sea! —refunfuñé—. ¡Blaine! —grite.
BLAINE
 
Nathan me tenía sujeto por la nuca, arrodillado frente a él. El muy cerdo quería que yo le practicara sexo oral, y al negarme, me golpeó. Me abrió el labio inferior de una bofetada, y me rompió la manga izquierda de la camiseta al tratar de forzarme.
Me solté y traté de defenderme utilizando la silla de madera. Pero, al intentar golpearlo, la hizo pedazos con sus manos. A pesar de toda su violencia yo no estaba dispuesto a ceder. No, no iba a ceder. Estaba a punto de darme otra bofetada cuando, ¡por fin!, mis esperanzas se cumplieron.
—¡Blaine! —escuché gritar a Austin.
—¡Austin! —exclamé feliz de oír su voz.
—¡Ese maldito! ¡Arruinando como siempre mi momento! —exclamó Nathan molesto.
—Te dije que vendría por mí. Era lógico —sonreí.
—Lógico es lo que le haré por entrometido.
—¡Blaine! —Austin entró a la habitación donde Nathan intentaba someterme.
—Vaya, que sorpresa verte aquí —dijo el ojiazul con tono sarcástico.
—Suéltalo, ¡ahora! —exigió Austin.
Podía notar la ira en sus ojos, sus manos apretadas en puños y su respiración agitada. Eso me preocupaba. Austin era muy impulsivo y la ira solía cegarlo por completo, haciéndolo actuar sin pensar. Y el Nathan frente a nosotros no era el que conocíamos, este Nathan se había convertido en una gran amenaza.
—¿Y si mejor te largas tú de aquí y nos dejas follar a gusto? —dijo Nathan (para las pulgas de Austin).
—¡Que lo sueltes! —Austin se acercó peligrosamente.
—¡Eh! ¡Alto ahí! —interrumpió Nathan y me tomó con más fuerza del brazo, arrancándome un quejido.
—¡Déjalo! —masculló Austin apretando los dientes.
—Walker, entrometido e inoportuno Walker —soltó una risilla—. ¿Cuándo dejarás de joder?
—Esa pregunta debería hacértela yo. Estábamos muy bien cuando desapareciste. Debiste haberte quedado en el maldito hoyo donde estabas metido, al fin y al cabo, nadie te ha extrañado.
Nathan frunció el ceño. Austin se percató de que sus palabras no solo molestaban a Nathan, sino que también lo lastimaban.
—Es la verdad, nadie te ha extrañado, ni siquiera preguntan por ti. Ya que te comportas como un imbécil con todo el mundo, no tienes amigos de verdad, solo un par de perros que te siguen por conveniencia. Nadie te quiere, Nathan, admítelo, estás solo —añadió Austin.
—Pues los obligaré —Nathan me tomó entre sus brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo—. Si no quieren estar conmigo por las buenas, los obligaré.
Cuando Nathan pasó su lengua a lo largo de mi cuello, Austin se alteró un poco, pero pudo controlarse, creo que ya se había dado cuenta de que, en esa posición, Nathan podía lastimarme si él intentaba hacer algo.
—Como aquella vez en el parque, cuando obligué a tu amado novio a chupar mi pene —comentó Nathan—. Lo recuerdas ¿cierto? —El maldito esbozó una burlona media sonrisa—. Claro que lo recuerdas. Aunque en ese momento eras un inútil gato y no pudiste evitar que terminara dentro de su cálida boca —Nathan levantó una mano y apretó mis mejillas—. Se los tragó todos —añadió.
Austin apretó la mandíbula y rechinó los dientes.
—Y muy pronto, también terminaré dentro de su bonito y redondito —me dio una nalgada—, trasero.
Austin respiró profundamente y exhaló. Sus manos, convertidas en puños, se relajaron, abriéndose. Nos miró directamente y sonrió.
—Quizá puedas obligarlo, quizá puedas abusar de su cuerpo otra vez, hacerle lo que te plazca. Pero hay algo que jamás lograrás obtener, que nunca podrás obligarlo a entregarte: su amor. Ese, me pertenece a mí. Su amor es todo mío. A ti, en cambio, te desprecia, te aborrece, te odia.
Las palabras de Austin me llenaron de seguridad, sabía que a pesar de las circunstancias todo iba a salir bien. Pero podía sentir el cuerpo de Nathan vibrando de rabia, su ira me llegaba en oleadas, estaba realmente furioso.
Imaginé sus ojos, pasando de su color azul normal al amarillo gatuno y peligroso. Tal como había sucedido en el estacionamiento.
—Oh, no —murmuré preocupado.
Si no salíamos de ese lugar lo antes posible, las cosas se iban a poner realmente feas. Sin pensarlo dos veces, lancé mi codo hacía atrás y hacía arriba; con tanta suerte que acerté, otra vez, en la nariz.
—¡Maldito desgraciado! —gritó Nathan y me lanzó al suelo.
—¡Carajo! —me quejé al golpear contra el piso.
—¡Blaine! —Austin corrió en mi ayuda—. Enano, ¿estás bien? —preguntó preocupado.
—Sí, estoy bien… —respondí con esfuerzo.
—¡Hijo de perra, mi nariz! —bramó Nathan.—. ¡¿Por qué tienes la maldita costumbre de golpearme en la nariz?!
—Salgamos de aquí —dije tomando a Austin del brazo.
—Pero…
—¡Salgamos! —repetí.
—Ok.
Austin me ayudó a ponerme de pie, y salimos de esa asquerosa habitación. Rápidamente cruzamos el pasillo hasta llegar a las escaleras.
—Cuidado al pisar, los escalones se rompen —me avisó Austin.
Bajamos a toda velocidad, pero no alcanzamos a llegar a la salida. Nathan apareció en lo alto de las escaleras y, de un salto, aterrizó justo frente a nosotros. Austin me colocó de inmediato detrás de él.
El matón tenía la nariz roja y un poco hinchada, con un rastro de sangre sobre el labio superior.
—Al parecer, quieren jugar un poco —dijo sonriendo con malicia.
—Si es lo que quieres, juguemos —dijo Austin desafiante y sus ojos comenzaron a cambiar.
—Mierda, Austin, no lo hagas, tus ojos están cambiando, te transformarás —repliqué preocupado.
—Todo estará bien, enano —afirmó con seguridad—. Orión está con nosotros
—¿Orión? —Me sentía confundido.
Austin solo asintió en silencio para confirmar sus palabras.





LA NOCHE DE LOS GATOS
 
AUSTIN
 
Estaba listo para cobrarme todas las cosas que Nathan nos había hecho hasta ese día. Hacerle pagar por meterme en problemas, por insultar y golpear a Blaine, secuestrarlo y, más que otra cosa, por haber abusado de él. Estaba listo para dejarle el rostro deforme al malnacido. Hasta el vómito de un perro iba a lucir mucho mejor que él después de la paliza que le iba a dar.
Nathan me observaba detenidamente, intentando descifrar cual sería mi primer movimiento.
—¡Adelante! —exclamó impaciente, se lanzó al ataque tirando un puñetazo.
Ya lo veía venir, logré interceptar su ataque al doblar un poco mi cuerpo hacia atrás y tomar su brazo.
—¿Sorprendido? —dije esbozando una media sonrisa.
—Ni un poco —Nathan dio un gran salto, a pesar de que yo le sujetaba el brazo y, con una agilidad increíble, me lanzó una patada acertándome en la mejilla.
—¡Hijo de perra! —grité mientras me llevaba la mano a la cara, al punto donde me había golpeado.
—¿Sorprendido? —dijo con altivez.
—Un poco, sí —confesé—. Pero, aun así, ¡no me ganarás!
Me abalancé contra él. El choque de nuestros cuerpos, lo arrojó sobre la mesa de madera que estaba tumbada en medio de la cocina, haciéndola pedazos.
—Maldito —masculló Nathan, escupiendo sangre.
No me detuve, no iba a dejar que se levantara de nuevo, así que me lancé sobre él.
—¡Esto y más te mereces! —golpeé su cara dos veces.
—¡Tú eres quien lo merece! —respondió golpeándome en la mejilla de nuevo.
Rodamos por el suelo, asestando golpes en el rostro del otro.
—¡Austin, ya es suficiente! ¡Para con esto! —escuchaba gritar a Blaine, angustiado.
—¡No! ¡Este imbécil me pagará todas las cosas que nos ha hecho, de una buena vez!
—¡Esta vez te ganaré, Walker! ¡No te quedarás con lo que me pertenece!
Nathan me empujó con fuerza, librándose así de mí.
—¡Él no te pertenece!
—¡Austin! ¡Para ya! —me pidió Blaine interponiéndose entre el imbécil y yo—. Si siguen así esto se pondrá peor.
—¡Hazte a un lado! —grité.
—¡No! ¡No dejaré que sigas con esto!
—¡Ya oíste marica! ¡Hazte a un lado! —Nathan tomó a Blaine de un brazo y lo lanzó a un lado.
—¡Blaine! —grité.
—¡Acabaremos con esto de una vez por todas, Walker!
—Sí, lo haremos.
Ambos estábamos decididos a llegar hasta el fin. Tuve un momento de alarma cuando vi que las uñas de Nathan se convertían en garras, grandes, puntiagudas y, seguramente, muy afiladas garras.
—Carajo —mascullé entre nervioso e intimidado.
Miré mis manos pensando que quizá podría hacer lo mismo, pero no sabía cómo. No tenía la más mínima idea de cómo hacer algo así.
—¡Ahora sí, Walker! —Nathan lanzó un zarpazo.
Reaccioné rápidamente, me agaché y logré esquivarlo. El golpe dio directo en la pared dejando unos profundos desgarrones en la madera. Tragué saliva imaginando lo que habría pasado de haberme alcanzado.
—¡Austin! —Blaine gritó angustiado (y con mucha razón).
Nathan me atacó de nuevo. Esta vez, sus garras lograron rozarme el brazo izquierdo produciéndome pequeños cortes en la piel. Acto seguido me descargó una patada contra el estómago y caí pesadamente sobre mi trasero.
—Maldito —refunfuñé, estaba muy furioso.
No estaba dispuesto a dejar que Nathan se saliera con la suya, debía ganarle. A pesar de la situación, me concentré, esforzándome en sacar mis propias garras, y, finalmente, lo logré. Mis uñas crecían y se convertían en peligrosas zarpas. Me sorprendí mucho, no tenía idea de cómo lo había logrado. Quizá solo había sido la magia de Orión.
—Te adaptas al juego ¿eh? —dijo Nathan.
—Aprendo rápido.
—Ya lo veremos.
Se abalanzó sobre mí, pero lo detuve tomándolo de ambas muñecas. Él trataba de alcanzar mi rostro con las garras mientras yo oponía toda la resistencia posible. Nathan era muy pesado, tenía que quitármelo de encima rápido o me ganaría por mayor peso. Hice fuerza con las piernas y aproveché el impulso para lanzarlo por encima de mi cabeza, salió volando a través de una de las ventanas y aterrizó en el claro. Me puse de pie rápidamente, y subí al alféizar para salir también.
—¡Austin, no!
Ignoré el grito Blaine y salté por la ventana, Nathan me esperaba, al parecer ambos estábamos dispuesto a seguir hasta el final.
—Hagamos esto interesante ¿te parece?
—Déjate de estupideces —refunfuñé.
—El que gane, se queda con el culo del maricón —me propuso el imbécil.
—¡Blaine no es un trofeo! ¡Maldito estúpido!
—¡Lo sea o no, te lo quitaré! —rugió.
Y se lanzó al ataque.
Esquivé sus uñas una y otra vez, igual que él esquivaba las mías. Ocasionalmente lográbamos rozar la ropa del otro, convirtiendo nuestras prendas en jirones de tela. De pronto, al lanzarle un golpe, Nathan pasó por debajo de mi brazo, se colocó detrás de mí y me aplicó una llave rodeándome el cuello con el brazo; no me lo esperaba.
—¡Te tengo, Walker! —exclamó, creyendo haber conseguido la victoria.
—Ni lo creas —dije apretando los dientes.
Con mucho esfuerzo fui capaz de darle la vuelta a la situación: me incliné hacia el frente, levantando a Nathan sobre mi espalda, luego, siguiendo el impulso del movimiento, lo lancé estampándolo contra el suelo. Pero él se incorporó rápidamente.
—No me ganarás —esbocé una media sonrisa.
—¡Me estoy hartando de esto!
Nathan emitió un poderoso rugido; más fuerte y estruendoso que el de un león. Como si fuera magia, su cuerpo comenzó a cambiar, sus orejas se hicieron puntiagudas y peludas, su musculatura aumentó, reventando lo que quedaba de su camiseta. Sus tenis se rompieron por las costuras cuando sus piernas y pies adquirieron la forma de las patas traseras de un felino. Uno enorme. Se agachó y tiró de las piernas de su pantalón, rompiéndolas desde las rodillas para moverse con más libertad.
—¡Grah…! —volvió a rugir.
—¡Que mierda! —exclamé entre perplejo y nervioso.
Nunca imaginé que fuera capaz de transformarse en ese monstruo. Cuando comenzó a reír mientras mantenía su mirada de asesino sobre de mí, parecía un psicópata.
Yo no me iba a quedar atrás, si Nathan podía cambiar su cuerpo de esa manera tan sorprendente, yo también podía. Aspiré una gran bocanada de aire y luego la saqué de mi pecho emitiendo un gran y poderoso rugido. De inmediato sentí el cambio en mi cuerpo, me sentía fuerte, poderoso, imparable, jamás me había sentido con tanta energía.
—¡Te mataré, Walker! —gritó Nathan, su voz había cambiado a una más grave
—¡No si yo te mato primero! —mi voz también era distinta.
Nathan dio un gran salto hacia mí y lanzó un zarpazo que conseguí parar. No solo las garras eran peligrosas, ahora teníamos enormes y filosos colmillos. Clavé los míos en el hombro de Nathan, poco dispuesto a soltarlo. Él chilló de dolor y trató de librarse de mi mordida; me aferré con toda mi fuerza y rodamos por todo el claro, hasta adentrarnos entre los árboles, donde chocamos con los troncos más de una vez. Estaba dispuesto a ganar, a vengarme de todo el daño que ese maldito le había causado a Blaine. Nathan lo iba a pagar muy caro…
BLAINE
 
Austin y Nathan salieron por la ventana. Yo intenté ponerme de pie, pero me había lastimado la pierna cuando Nathan me lanzó contra el suelo.
—Mierda —mascullé.
Me costó levantarme, pero lo logré. Apenas iba a salir de la casa para ir tras Austin, cuando escuché un estruendoso y aterrador rugido que me provocó un horrible escalofrío, sentí que todo mi cuerpo se estremecía.
—¡Austin! —exclamé de inmediato, pensando en los inhumanos ojos de Nathan.
Caminé hasta la ventana por la cual habían salido y me quedé con la boca abierta al ver que, tanto Austin como Nathan, habían tomado una apariencia mitad humano y mitad bestia.
—¿Qué demonios sucede aquí? —me pregunté estupefacto, mientras observaba cómo luchaban.
Salí por la ventana, mi pierna lastimada no me detuvo, el bienestar de Austin me importaba más.
—¡Austin! ¡Nathan! ¡Paren, carajo! —grité desesperado.
Sin embargo, ninguno de los dos parecía escucharme.
—¡Austin! —volví a gritar, sin tener respuesta alguna.
¿En qué momento habíamos llegado a esto? Hombres mitad bestia intentando matarse el uno al otro. Debía detenerlos, debía evitar que sucediera una tragedia.
—¡Blaine! —escuché la voz de Sarah.
—¡¿Sarah?! —me sorprendió verla ahí.
—¡¿Te encuentras bien?! —preguntó preocupada.
—Yo sí, pero Austin… —miré al chico mitad hombre mitad bestia.
—¡Oh, Dios mío! —exclamó ella atónita.
Henry y Obed aparecieron en ese justo momento.
—¡Carajo! Pero… ¡¿qué mierda es esto?! —exclamó Henry al ver a Austin y Nathan.
—¡No jodan! ¡¿Qué es eso?! —gritó Obed asustado.
—¡¿Qué pasó?! ¡¿Por qué están así?! —preguntó Sarah angustiada.
—Es por mí —balbuceé—. Se están peleando por mí.
—Dios, esto está de miedo.
—¡¿Qué carajos pasó, Blaine?! —me preguntó Henry, exaltado—. ¡¿Ese es Austin?!
—Sí, y Nathan
—Dios, ¿pero qué mierda sucede? —Obed parecía tan perturbado y creí que se desmayaría, pero Henry alcanzó a tomarlo entre sus brazos.
—Eh, Obed, ¿estás bien? —le preguntó preocupado.
—Joder, no.
—Trata de calmarte —le pidió Henry, luego nos miró a Sarah y a mí—. Tienen que explicarnos muchas cosas.
—No es el momento, Henry —espetó la chica.
La angustia de nuestros amigos solo conseguía aumentar mi preocupación. Sentí que algo trepaba por mi hombro, me sobresalté un poco, pero, cuando vi que se trataba de Orión, recuperé un poco de calma.
—Rayos, no había considerado que esto sucediera, no al menos de esta manera —dijo Orión sorprendido.
—¿Cómo puedo detenerlos? —le pregunté.
—Mientras ambos estén furiosos no podrás hacer nada. Es su instinto, su naturaleza. Están reclamando lo que es suyo, protegiendo lo que es suyo —comentó.
¿Acaso no existía un límite para las emociones? Yo sentía que moría. Austin y Nathan guardaban mucho odio, mucho rencor el uno contra del otro, me parecía algo imposible poder detenerlos.
—¡Carajo! Y ahora Blaine está hablando con un gato. Esto no puede ser real, no, no lo es —balbuceó Obed.
Henry y Sarah miraban expectantes la escena de los híbridos peleando entre sí. De un momento a otro, Austin y Nathan comenzaron a rodar por el suelo, salieron del claro y se adentraron entre los árboles. Rápidamente los perdimos de vista, así que corrí tras ellos, como pude.
—¡Blaine, espera! —escuché el grito de Sarah, pero la ignoré por completo.
—Debo detenerlos —grité a mi vez.
—No pararán, no hasta que alguno de los dos… muera. Solariz fue demasiado lejos —murmuró.
«¿Solariz?»,
me pregunté confundido. Deduje que el tal Solariz había sido el descerebrado que transformó a Nathan en lo que era en ese momento, tal como Orión había transformado a Austin.
El ruido de ramas rompiéndose me devolvió a la realidad y centré mi atención en encontrar a los combatientes. Caminé entre los árboles, esquivando matorrales, hasta que por fin di con ellos.
—¡Austin! —volví a llamarlo, está vez con más seriedad—. ¡Déjate ya de esta puta locura! ¡Para de una maldita vez! ¡Austin! ¡Detente ya! —exigí, pero ellos seguían peleando—. Demonios…
AUSTIN
 
Podía escuchar a Blaine gritándome que parara, ¡suplicando que me detuviera!, pero no podía, debía terminar con todo de una buena vez, pues ese monstruo no se iba a detener jamás.
Nathan logró escapar de mi agarre y echó a correr. Fui tras él, no podía permitir que escapara. Me tomó por sorpresa cuando usó un árbol para saltar, dio una pirueta en el aire y, pasando por encima de mi cabeza, cayó detrás de mí. Antes de que pudiera hacer otro movimiento, lancé mi garra hacía él, pero interceptó mi brazo y lo aferró; traté de golpearlo con la otra zarpa e igual me detuvo.
—Te tengo, Walker —Nathan sonrió como si ya tuviera la victoria entre sus manos.
—No lo creo —repliqué.
Doblé mis muñecas hacia afuera, tomando así a Nathan de los brazos, igual que él me sujetaba a mí, pero en lugar de aferrarlo, enterré mis garras en sus brazos.
—¡Maldito! —chilló de dolor y trató de alejarse.
Enterré mis uñas aún más, podía sentir el roce del hueso. Tenía a Nathan bajo mi completo control. Lo empuje hacía el suelo, obligándolo a arrodillarse mientras el gritaba enfurecido.
—No vas a volver a lastimarnos, ya no —dije mientras lo miraba con desprecio.
—¡Te odio! Siempre te quedas con todo lo que yo quiero —dijo gimoteando—. Con las chicas, el puesto de capitán… Todos quieren ser como tú y estar contigo. ¿Y dónde quedo yo? Siempre detrás de ti, ¡como tu maldita sombra! ¡Quedándome con tus sobras o con lo que no quieres! —me reprochó.
—¡Eso es una estupidez! ¡Lo que dices no es cierto!
—¿Ah no? El puesto de capitán, cuando Connor iba a elegir a su sucesor e hicimos la prueba, tú te empeñaste para dejarme en ridículo ¡sabías que yo quería el puesto y aun así preferiste quitármelo!
—Yo solo di lo mejor de mí y tú también, Connor eligió a quien creyó mejor para tomar su lugar.
—¿¡Ya no recuerdas lo que sucedió con Cynthia en el último año de secundaria!? Yo la quería, quería con ella ¿y qué fue lo que ocurrió? Austin el seductor apareció ¡y se la tiró en mi casa! ¡En mi habitación, en mi propia cama! —su mirada estaba llena de rencor hacia mí.
—¡Que vil mentira! —exclamé—. Tú solo hablabas de ella como si fuera una zorra, un juguete, la insultabas, la menospreciabas —espeté—. ¡¿Eso es querer para ti?! ¡¿Maltratar a quien te gusta?!
—¡No jodas, Walker! ¡Quería con ella y me la quitaste! ¡Y ahora haces lo mismo! —gritó y señaló a Blaine con la mirada.
—¡¿Y creíste que abusando de él conseguirías algo?! Lo único que consigues es que te odie más. Las burlas y los golpes… ¡Refuerzan su odio hacia a ti!
—Tú hacías lo mismo —sonrió sádicamente—. Tú le hacías lo mismo, Walker.
—Yo nunca abusé de él como tú. Y sí, quizá lo herí en algún momento, pero me di cuenta de mi error, de que lo que hacía estaba mal, lo comprendí. Y ahora sé que lo quiero, sé que él es la persona con la que quiero compartir mi vida, la persona más importante para mí… y no dejaré que lo vuelvas a lastimar.
Saqué mis garras de su carne y le di una patada en el pecho, haciéndolo caer de espaldas.
—¡Hijo de perra! —se quejó, retorciéndose del dolor.
Su cuerpo regresó a la normalidad, con excepción de sus ojos de gato asesino y sus garras.
—Esto se acaba aquí —dije sonriendo con satisfacción.
Arranqué una rama de un árbol cercano. La rompí de forma que esta quedara como una lanza, con un extremo puntiagudo. Muy peligrosa en manos de alguien tan molesto como yo.
—Hazlo entonces… —dijo Nathan mientras reía enloquecido—. ¡Hazlo, Walker! ¡Termina conmigo! —me retó
Puse mi pie sobre su pecho, empuñando la rama en alto. Estaba listo para proporcionarle el tiro de gracia a ese imbécil, terminar con todo.
—¡Austin, ya basta! —exclamó Blaine acercándose a mí y deteniendo mi brazo.
—¡Lo voy a matar! —grité lleno de rabia.
—¡Ya basta! ¡Si sigues con esto…! Si lo haces… ¡Si lo haces, te dejaré! ¡¿Oíste?! ¡Te dejaré! —amenazó Blaine, atrayendo de inmediato mi atención—. Además de que podrías terminar en prisión.
Volteé a mirarlo, de sus ojos caían lágrimas a montón.
—Tú no eres así, Austin ¡tú no eres como él! —exclamó señalando a Nathan—. Por eso me enamoré de ti, del verdadero tú, no de lo que estoy viendo en este momento, un ser que solo quiere venganza, estás haciendo justo lo mismo que Nathan.
—¡Él te lastimó! —espeté furioso.
—Aun así, ¡me duele más ver cómo te conviertes en un monstruo! ¡Ver cómo te conviertes en él! —su mirada estaba llena de tristeza—. Te lo pido, deja esto ya y ven conmigo, vamos a casa —repuso y extendió su mano ofreciéndome tomarla—. Por favor.
Miré al suelo, donde mantenía tumbado a Nathan; sus brazos, nariz y cuello sangraban. Luego vi la rama que sostenía en mi mano, ¿realmente yo era capaz de asesinar a alguien? ¿De convertirme en un monstruo, en un asesino?
—Ven conmigo —volvió a pedir Blaine.
Miré a mi chico de nuevo, me dolía ver su rostro triste, una tristeza que yo estaba provocando. Entre los árboles aparecieron nuestros amigos: Sarah, Henry y Obed, con miradas temerosas y angustiadas. No, no me iba a convertir en un monstruo como Nathan.
—Esto se acabó —dije tirando la rama, y retiré mi pie de su pecho.
Mi cuerpo empezó a cambiar casi inmediatamente, recuperando la normalidad. Ya no era un ser mitad bestia, con enormes colmillos y garras afiladas.
—Se acabó —volví a decir.
—Salgamos de aquí —pidió Blaine esbozando una sonrisa de alivio.
Estiré mi mano para tomar la suya.
—¡Si yo no lo puedo tener, tampoco tú! —exclamó Nathan, levantándose de un salto y tomándonos desprevenidos.
Sentí como su garra me alcanzaba el lado izquierdo de la cara, la sorpresa me hizo perder el equilibrio y caí sentado. Nathan se lanzó sobre Blaine, y me quedé helado al ver la sangre salpicando alrededor, mientras sus afiladas uñas herían al indefenso chico, desgarrando su rostro, sus brazos, incluso su pecho, mientras trataba de cubrirse, inútilmente, del ataque. 
—¡Blaine! —grité aterrado.
Me levanté del suelo, corrí a toda velocidad y tacleé a Nathan con todas mis fuerzas, haciéndolo caer al suelo. Rápidamente tomé el cuerpo de Blaine entre mis brazos. Lo miré, su rostro, mutilado por los zarpazos; su boca, tosiendo y escupiendo sangre; su respiración trabajosa. Mi chico estaba muriendo.
—Austin —musitó con gran esfuerzo.
—No, no, no, no, Blaine —lágrimas corrieron por mis mejillas.
Nathan quedó perplejo al darse cuenta de la atrocidad que había cometido. Nuestros amigos presenciaron la horrible escena.
—¡Blaine! —gritaron y corrieron hacia nosotros.
—Por Dios, Blaine —Sarah también comenzó a llorar.
—¡Henry, ayúdame por favor! —pedí desesperado—. ¡Ayúdame!
—¡Está sangrando mucho! —gritó Sarah asustada.
—¡Obed! ¡Llama a Emergencias! —exclamó Henry—. Santo Dios ¡¿qué hacemos?!
—¡No lo sé carajo! ¡No lo sé! —exclamé desesperado.
—¡¿Ya llamaron a Emergencias?! ¡Con un carajo!
—¡Mierda! ¡No puedo me tiemblan las manos! —se disculpó Obed, angustiado.
—¡Sarah, tu teléfono! —pidió Henry.
—¡Ya estoy llamando! —dijo ella.
Mientras ellos intentaban comunicarse a Emergencias yo recosté con cuidado a Blaine contra mí, acunándolo.
—Blaine, mi amor… —me deshice en llanto.
Yo había provocado ese horrible accidente, yo y mi sed de venganza. A pesar de sus repetidos intentos de detenerme, de sus suplicas, lo había ignorado por completo. Y ahí estaban las consecuencias. Blaine se estaba desangrando entre mis brazos.
—Resiste amor, resiste… —¨Pasé mi mano por su frente, retirando unos mechones de cabello ensangrentado.
—Austin, ¿estás bien? —preguntó a pesar de su estado.
—Sí, amor, estoy bien, y tú también lo estarás, ya verás ¿ok? Te lo prometo mi amor, estarás bien —dije tratando de convencerme a mí mismo y a él.
—¿Me dijiste mi amor? —sonrió.
—Sí, y lo hago porque es la verdad, eres mi amor, tú eres mi amor, mi chico especial, el chico al que amo, Blaine…
—Y tú, el mío —Blaine colocó su mano en mi mejilla.
—¿Sabes? Ya no quiero mantener esto en secreto, no más, quiero que todo el mundo se entere de que te amo, quiero que todos lo sepan y conozcan a la persona que me hace tan feliz, la persona por la que me volví loco, con la que quiero compartir el resto de mi vida. Te amo, Blaine, ¡te amo! —dije deseando que así fueran las cosas.
Y, en ese instante, en el peor de los momentos, sentí el cosquilleo recorrer todo mi cuerpo, sabía lo que venía.
—Tus orejas, son tan lindas… —musitó Blaine y esbozó una tierna sonrisa.
Con una de mis manos toqué una de mis orejas, se estaba empezando a cubrir de pelo y adquiriendo forma puntiaguda. Frente a nosotros, apareció Orión.
—No, por favor, ahora no —pedí suplicante al gato.
—Austin, rompe el hechizo —dijo este quedamente.
—¿Qué?
—Rómpelo ahora.
Lo entendí en ese momento, lo entendí todo en ese instante. Volví mi mirada hacia Blaine.
—Blaine, a tu lado me di cuenta de muchas cosas importantes… descubrí y comprendí que no debía comportarme como un idiota ni creerme superior para lograr ser alguien en la vida. Que ser yo mismo es lo mejor puedo hacer. A tu lado soy lo que yo quiero ser. Me enseñaste a ser amable, comprensivo, a sentir. Me mostraste un nuevo mundo lleno de posibilidades, un mundo que he amado descubrir a tu lado. Y, sobre todo, me enseñaste a amar. A pesar de las diferencias, a pesar de los gustos, de que seas un hombre al igual que yo. Quiero que sepas y que te quede bien grabado que te amo, ¿oíste bien? Yo te amo, Blaine Steel —repetí y junté mis labios con los suyos.
El cosquilleo en mi cuerpo se detuvo, y mis orejas volvieron a la normalidad, sentí una chispa en mi interior, cientos de fuegos artificiales estallaron llenándome de un gran alivio interno.
Blaine había roto el hechizo, Blaine era mi verdadero amor.
—Y siempre te amaré.
—Lo logramos, rompimos la maldición… —musitó feliz.
—Sí, lo hicimos —intenté sonreír, pero fallé, me era imposible hacerlo en esa situación.
El crujir de unas ramas llamó mi atención, giré mi cabeza y miré a Nathan, el cual observaba estupefacto la escena, la terrible escena que él había causado.
—Yo no quería… Blaine —vaciló perplejo.
Rápidamente se dio la vuelta y salió corriendo. Lo ignoré, toda mi atención estaba puesta en el chico que cargaba entre mis brazos, el chico al que amaba.
—Austin —me llamó Sarah con voz temerosa.
—¡Llamen a otra vez a la ambulancia, por Dios! ¡Se tarda demasiado! —exclamé molesto.
—¡Los teléfonos dejaron de funcionar! —exclamó Obed confundido.
—Austin, mira —Sarah apuntó hacia los árboles.
En la oscuridad, entre la vegetación, se veían muchos puntos brillantes acercándose a nosotros. Gatos. Se trataba de los ojos brillantes de decenas de gatos apareciendo desde todos lados.
—¿Qué carajos es esto? —preguntó Henry confundido.
—Salgan de aquí —dijo Orión.
—¡Carajo! ¡El gato habló! —gritó Obed asustado.
—¡Obed, deja de gritar, por favor! —le pidió Sarah.
—¡Salgan de aquí y lleven a Austin con ustedes! —les ordenó Orión.
Mis amigos vacilaron confundidos. Claro, ninguno de los tres esperaba escuchar a un gato hablando como un ser humano.
—¡Ahora! —gritó el gato de nuevo.
—¡Haz caso de lo que dice el gato! —exclamó Sarah asustada, empujando a Henry.
—Austin, salgamos de aquí —Henry me tomó por un brazo y tiró.
—¡No! —me solté de su agarre—. ¡No pienso dejar solo a Blaine! ¡No lo haré! —protesté.
—Austin, hay muchos… gatos. Hay muchos gatos aquí, y escuchar hablar a uno es una puta locura, en serio estoy muy asustado. Esto es… —Henry observó a Blaine—, es demasiado para mí.
—¡¿Acaso quieres dejarlo aquí?! —repliqué.
—No, no quiero, pero… —Henry miró alrededor.
Los gatos ya estaban sobre nosotros, y algunos comenzaron a acercase al cuerpo de Blaine. Había una enorme cantidad de pequeños felinos.
—¡Aléjense de él! —exigí tratando de alejar a esos malditos animales.
Pero los gatos no paraban de llegar, y seguían empeñándose en acercarse al cuerpo de Blaine.
—¡Austin! ¡Vete de aquí! ¡Deja a Blaine conmigo! —me ordenó Orión colocándose sobre el cuerpo de Blaine.
—¡No! ¡Ustedes lárguense! —repliqué.
—Austin —murmuró Blaine en un hilo de voz, el chico batallaba para poder hablar, para respirar.
—¡No, amor! ¡No te dejaré! ¡No lo haré! —exclamaba entre el llanto.
—Tú y tus amigos se tienen que ir y Blaine debe quedarse —dijo Orión.
—Ya te lo dije, estúpido gato, ¡no lo dejaré!
—¡Ustedes, llévenselo! —volvió a ordenar el gato, mirando a Henry.
—No dejaremos a nuestro amigo, nos quedamos —le contestó este, con firmeza, apoyándome.
—Así es —Sarah.
—Nos quedamos con Blaine… —ese era Obed.
—Salgan de aquí, no se los volveré a pedir, no por las buenas —Los ojos de Orión tomaron un color carmesí muy aterrador. Mis amigos temblaron de miedo, a pesar de que Orión era un pequeño gato. Aunque, claro, era un gato mágico… o un demonio.
—¡Austin, por favor, salgamos de aquí! —pidió Sarah tirando de mí, asustada.
—¡No, no, no! ¡No quiero! —grité oponiendo resistencia.
—Carajo —gruñó Henry—. ¡Obed ayúdame!
—Sí —respondió Obed sin convicción.
Y entre ambos me tomaron de los brazos y me levantaron, provocando que el cuerpo de Blaine cayera al suelo y tosiera varias veces escupiendo sangre.
—¡Blaine! —grité.
—En serio lo sentimos, Austin, lo sentimos mucho —se disculpó Henry mientras él y Obed me arrastraban a la fuerza para poder llevarme con ellos.
—¡No! ¡Suéltenme, suéltenme! —supliqué.
—¡Sarah, tu ayuda nos serviría! —exclamó Henry, y Sarah los ayudó a arrastrarme lejos del cuerpo de Blaine.
—¡Blaine! —yo gritaba desesperado, viendo como los gatos cubrían su cuerpo, trepando sobre él— ¡No te dejaré! ¡Blaine!
—¡Perdóname, Austin, de verdad lo siento! —decía Henry—. Pero debo sacarte de aquí, debemos salir de aquí.
Pobres. Sarah, Obed y él, se encontraban muy asustados y confundidos, no los culpaba.  
En cuanto salimos del claro y estuvimos a cubierto entre los árboles, noté que los gatos que cubrían el cuerpo de Blaine, brillaban con una luz intensa. Y que, luego de un momento, poco a poco comenzaron a desintegrarse, convirtiéndose en pequeños destellos luminosos, similares a las estrellas, o a las luciérnagas. No solo a ellos les pasaba, también el cuerpo de Blaine se estaba desintegrando.
—¿Qué está sucediendo? —balbuceó Sarah.
—Blaine —musitó Obed.
Henry y Obed me soltaron de los brazos y, al igual que ellos, me quedé observando estupefacto la escena. En pocos segundos, el cuerpo de Blaine había desaparecido por completo, junto con todos aquellos gatos, con excepción de uno: Orión.
—Se lo llevaron —musité perplejo—. Se lo llevaron…
—Austin —Sarah colocó su mano sobre mi hombro.
—¡¿A dónde se lo llevaron?! —corrí y atrapé a Orión con mis manos—. ¡Responde! —exigí—. ¡¿A dónde te lo llevaste?!
—Lo siento, no te lo puedo decir —dijo muy serio y, en un segundo, desapareció de entre mis manos, convirtiéndose en pequeños destellos de luz como todos los otros felinos.
—¡Regrésamelo! —grité desconsolado—. ¡Regrésamelo ahora!
—Austin —Sarah lloraba.
—¡Blaine!
Los chicos abrazaban a Sarah intentando calmarla. Y yo, me quedé de rodillas en el suelo, con mis brazos extendidos, esperando a que esos gatos me devolvieran a Blaine. Lloré y esperé durante horas, pero él no regresó…
Blaine se había ido para siempre.





TE AMO, MI PEQUEÑO GATITO…
 
AUSTIN
 
Dos días. Dos días habían pasado desde la trágica noche en que perdí al amor de mi vida. Dos días sin sentir sus caricias, dos días sin besar esos dulces, carnosos y tiernos labios, sin ver sus hermosos ojos grisáceos.  Y aún faltaban más, faltaba el resto de mi vida, que tendría que vivir sin él.
Cosas del destino: mi madre había tenido que viajar por trabajo, así evité que se diera cuenta de mi estado en medio de esa situación deprimente. No quería que me viera así.
Había perdido el hambre por completo, no probaba bocado desde ese día y solo bebía agua. No hacía más que llorar, en mi habitación, en el baño, en la cocina o en la sala, solo lloraba, sufriendo como nunca en mi vida.
Todo, absolutamente todo, me dolía. Incluso llegué a pensar estupideces de tipo suicida. Pensé en quitarme la vida: un corte en las muñecas, o una sobredosis. Pero no me sentía capaz de hacerlo y dejar a mi madre sola, yo era lo único que tenía y no quería hacerla sufrir lo que yo estaba sufriendo en ese momento.
Sabía muy bien que debía superar esa situación, por mucho que me doliera; también sabía que no iba a ser nada fácil superarlo, no por el momento.
En ese momento me encontraba recostado en el sofá en posición fetal, abrazado a mis piernas; mientras pensaba en él y en lo mucho que me hacía falta.
Tenía una gasa en la mejilla, cubría la herida que Nathan me había hecho y esperaba que no me quedara una marca.
La televisión estaba encendida, nada más para que hubiera un poco de ruido en la casa y no sentirme tan solo, según yo. Una tonta costumbre que tenía antes de que Blaine llegara a mi vida y que, por lo visto, iba a retomar. Ni siquiera sabía que estaban transmitiendo, parecía alguna clase de programa sobre una escuela para perros. No importaba, solo quería que hubiera ruido.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por el timbre. De mala gana me levanté del sofá y me fui a abrir.
—Hola, Austin —saludó Sarah en cuanto abrí la puerta. Traía un pequeño bolso y noté que guardaba algo en él.
—¿Qué tal, capi? —preguntó Henry. Tomado de su mano, estaba Obed, que murmuró mi nombre en un intento de saludo.
Henry cargaba una caja de pizza en su mano libre.
—Hola —respondí sin entusiasmo.
Sarah había tomado la tarea de poner a los chicos al tanto de lo sucedido: mi maldición, el estúpido gato que hablaba y otros detalles minúsculos, lo poco que ella sabía. Para lo qué importaba, esos días se habían acabado.
—¿Podemos pasar? —preguntó.
Suspiré, no tenía ganas de recibir visitas, pero si no fuera por ellos, todo habría sido mucho peor. Al menos ellos compartían parte de mi dolor, y me comprendían.
—Adelante —respondí.
Sarah no aguantó más y se abrazó de mí.
—Estoy bien, en serio —dije intentando convencerla.
—Sí, claro —ironizó—. Tan bien que por eso tienes los ojos rojos, hinchados y aún llenos de lágrimas —dijo tomando mi rostro con sus manos.
—Me sentiré mejor con su compañía —musité y volví a abrazarla.
—¿Tienes hambre? —preguntó Henry con amabilidad—. Traemos pizza, de pepperoni con queso extra y parmesano, como te gusta.
—Sinceramente, no —respondí.
—¿Qué has comido? —inquirió Sarah—. Me imagino que nada, ¿verdad? —noté su molestia.
—No me da hambre… —contesté desviando la mirada.
—Pues vas a comer, aunque no quieras. Aunque te tenga que meter la comida con un embudo por el trasero.
—Ok, comeré una rebanada —acepté—, pero no por el trasero.
Sí, claro, una rebanada, dije, pero me comí casi la mitad de la deliciosa pizza yo solo.
—¿No que no tenías hambre? —bufó Henry.
—Es que es pizza, nadie puede negarse a la pizza —me excusé torpemente mientras masticaba un bocado.
—Austin, modales —refunfuñó Sarah.
Las palabras de Sarah me recordaron a Blaine, él solía llamarme la atención por hablar con la boca llena. Suspiré con desazón.
—Disculpa, no quería… —dijo Sarah preocupada.
—Sarah, eres una tonta —murmuró Henry.
—No, no, está bien, él hubiera dicho lo mismo —solté una risilla.
—Austin… —Sarah palmeó mi espalda.
Obed, al igual que yo, se encontraba muy afectado por la pérdida de su mejor amigo, pero tenía a Henry a su lado, dándole su amor y apoyo, abrazándolo con cariño. En mi opinión, Obed sería ser capaz de superar la pérdida más rápido que yo.
—¿Piensas volver pronto a la escuela? —me preguntó Henry.
Solté un gran suspiro.
—No quisiera pisar de nuevo ese lugar, pero debo terminar el año —dije resignado.
—Será bueno que te distraigas un poco. Con el estrés, las tareas, los profesores llamándote la atención, más tareas… te divertirás —bromeó Sarah—. Pero sea lo que sea, nosotros estaremos contigo.
—¿El estrés me distraerá? —ironicé, arqueando una ceja.
—Sí, sobre todo eso —respondió ella entre risas.
—Y, además, tu castigo está por terminar, podrás volver al equipo de baloncesto otra vez —añadió Henry.
—Sí, extraño jugar en el equipo —dije e hice una pequeña pausa—. Por cierto, quiero sacar a Karl y Josh del equipo, no pienso seguir teniendo a ese par de imbéciles jugando a mi lado.
—No será necesario, anteayer ellos mismos renunciaron al equipo —comentó Henry.
—¿En serio? —pregunté incrédulo.
—Sí. Dijeron que sin Nathan… —pronunció su nombre a duras penas—. Que, sin él en el equipo, tú los sacarías de cualquier manera. El entrenador no se opuso, pues tú eres mejor jugador que ellos dos juntos, capi.
Henry sonrió con satisfacción y se recostó en el sofá.
—Pues qué bueno que se largaron solos, así me evito la pena —dije y me crucé de brazos.
—El entrenador abrió convocatoria para que otros chicos se unieran, lleno los tres lugares disponibles en un solo día —comentó.
—¿Conozco a los chicos?
—No lo sé —Henry se encogió de hombros—. Tú dime. Luca Lane, de tercer año, grupo «A», es muy bueno.
—Sí, lo ubico, estuvo una temporada con nosotros, pero se retiró por cuestiones de salud, si mal no recuerdo, ¿ya está mejor?
—Mucho mejor, por lo que vi —respondió Henry—. Johann Koch, segundo año, grupo «D».
—Ni idea de quien sea.
—Y Esteban West, de segundo, grupo «C».
—Ya veré si son buenos después, solo espero que no sean unos imbéciles también —torcí el gesto.
—Por cierto, hablando de imbéciles, nadie en la escuela sabe que sucedió con Nathan —terció Obed—. Ni siquiera su propia familia Es como si hubiera desaparecido por completo de la ciudad.
—Que esperabas de un cobarde asesino —refunfuñé.
—Pero qué extraño ¿no creen? —dijo Henry.
—No me importa ni un poco lo que le haya pasado a ese maldito hijo de perra —interrumpí enojado.
—¡Ya, olvídense de eso! Venimos para hacerlo sentir mejor, no para hacerlo explotar de coraje —espetó Sarah.
—Perdón —musitó Obed cabizbajo.
—Lo siento, primita —dijo Henry abochornado.
Sarah emitió un hipido y los ignoró con desprecio. Reí divertido por primera vez en dos días.
—Austin, déjame ver tu herida —pidió Sarah quitándome con cautela la gasa de mi mejilla—. Pues se ve mejor, probablemente no te quede marca.
—Dios, pero si se ve horrible —intervino Obed mirando horrorizado mi herida.
—¡Obed! —rugió Sarah.
—No lo regañes, Sarah, si queda marca, quedará. Qué más da, ya no me importaría —dije con desazón.
—Austin, no empecemos de nuevo. Ven, vamos a limpiarte y ponerte una nueva gasa —me tomó de la mano y me llevó a la cocina.
Sarah tenía todo el botiquín de primeros auxilios regado en la mesa. Con una gasa nueva limpió mi herida con desinfectante y agua oxigenada. Me dolía, ardía, pero no se comparaba ni un poco con el dolor de mi corazón.
—Cuando cicatrice bien, puedes usar una alguna pomada y hacer que desaparezca por completo, te aseguro que no quedará marca —Sarah seguía insistiendo en que la herida iba a desaparecer sin dejar rastro.
—Está bien, te creo —solté una risilla.
—El problema más grande no es desaparecer está herida, sino, la herida que quedó aquí —dijo poniendo su mano sobre mi pecho, sobre mi corazón.
—Aún duele mucho —musité con tristeza.
—Lo sé. A todos nos duele —Sarah comenzó a recoger los artículos del botiquín—. Deja que se seque y ahorita te pongo la gasa —repuso volviendo a la limpieza de mi herida.
—Gracias, Sarah —esbocé una amable sonrisa.
—¿Y ya llamaste a tu mamá? —preguntó curiosa.
—No, aún no, solo le he mandado mensajes, diciendo que me encuentro bien —respondí.
—¿Para no preocuparla? —inquirió.
—Sí…
—¿Y de lo otro?
—Ni siquiera he podido pensar en que le diré cuando me pregunté por esto —dije tocando con las yemas de mis dedos la herida en mi mejilla—. Mucho menos cuando me pregunte por Blaine. Pensé en decirle que regresó a su casa, pero después de lo que sucedió con su madre, dudo que lo crea, y aparte no dejaría de preguntarme por él.
—Algo se nos ocurrirá, ya verás, ¿cuándo dices que regresa?
—La próxima semana —respondí sin entusiasmo.
—Tenemos tiempo.
—Tiempo para inventar una mentira —torcí el gesto.
Sarah soltó un suspiro derrotado.
—O puedes decirle la verdad.
—¿En serio? —arqueé una ceja—. Tú no lo hubieras creído si no lo hubieras visto, ahora imagínate mi madre.
—No lo sé, solo era una idea —dijo encogiéndose de hombros.
—Pero no, no lo creería.
—Supongo que no.
Nos quedamos en silencio por un segundo.
—Por cierto, te traje algo —repuso la chica mientras husmeaba en su pequeño bolso—. Pensé que te gustaría tenerla —dijo poniendo una foto sobre la mesa—. Pensé que tú debías tenerla.
Miré la foto, completamente perplejo, y vacilé un poco antes de tomarla. La observe atentamente. Era la foto que Sarah nos había tomado a Blaine y a mí besándonos aquella tarde nublada en el estacionamiento de la escuela. No pude evitar el par de lágrimas que brotaron de mis ojos.
—Gracias —dije en un hilo de voz.
Sarah acarició mi espalda y esbozó una tierna sonrisa. Unas cuantas de mis lágrimas cayeron sobre la foto y, de inmediato, la limpié con una servilleta. En un intento inútil de volver a sentir a Blaine cerca de mí, abracé la foto contra mi pecho.
—Me alegra que te guste.
—Sarah… ¿crees que después de morir, realmente nuestra alma va a algún lado?
—¿Lo preguntas por Blaine?
—Sí… realmente espero, que, si hay un lugar, él esté bien ahí, y de alguna manera, hacerle saber que intenté con todo mi ser, con el corazón, yo intenté hacerlo feliz. Que intenté darle la vida que se merecía, y que me perdone por no haberlo logrado…
—Austin, tú lo lograste, Blaine era realmente feliz a tu lado, estoy segura.
—¿En serio lo crees?
—Bastaba con verlo a los ojos. Ver esa sonrisa llena de alegría, llena de amor, que tú provocabas en él. Tú lo eras todo para él, y seguro, donde quiera que este, él querría que tú lo supieras, lo feliz que lo hiciste. Pero también, él querría verte bien de ahora en adelante.
—Qué vergüenza, seguro al verme de esta manera, solo lo hago sentir mal.
—Entonces, hazlo por él, intenta estar mejor, por él.
—No será fácil, pero lo intentaré —dije mientras apreciaba la foto.
—Ven, volvamos con los chicos —dijo Sarah dándome su mano.
—Ok… —limpié mis lágrimas con otra servilleta, y tomé su mano.
El resto de la tarde pasó más rápido. Me sentí un poco más calmado gracias a la compañía de mis amigos. Una larga charla, unas cuantas risas, un momento de felicidad después de tanta tristeza, ya me hacía falta. Horas después, Sarah y los chicos se marcharon y entonces me quedé solo de nuevo.
Tomé una larga ducha con agua caliente para relajar mi cuerpo y poder dormir con tranquilidad. Acomodé las almohadas de la cama, esa enorme cama donde volvía a dormir solo.
Coloqué la foto sobre la almohada a mi lado y me recosté, manteniendo mi mano sobre ella.
—Que tengas una linda noche, Blaine, mi enano… donde quiera que estés —musité con tristeza y cerré mis ojos.
Dormí como un bebé durante un par de horas, a diferencia de los días anteriores en que no conciliaba el sueño ni un instante a causa del llanto. Tener esa foto me ayudaba mucho.
Me desperté sobresaltado a causa de un ruido repentino: una ráfaga de viento abrió las ventanas de mi habitación haciendo mucho escándalo, el aire frio lleno el cuarto.
—¡Carajo! —exclamé sorprendido.
Encendí la lámpara de mesa y me levanté de la cama para cerrar las ventanas. Algunos papeles que estaban sobre el escritorio, además del gato de peluche que había ganado en la feria para Blaine, habían caído al suelo por culpa del viento. Cerré las ventanas y revisé que el seguro estuviera bien colocado para evitar que se abrieran de nuevo. Levanté el juguete del suelo, el recuerdo de una maldición, lo sacudí y lo dejé de nuevo sobre el escritorio.
—Listo.
Regresé a la cama y me encontré con una desagradable sorpresa: la fotografía de nosotros no estaba sobre la almohada.
—Rayos, ¿dónde está? —sacudí las sabanas, tiré las almohadas, quité todo de encima de la cama, pero la foto no aparecía—. ¡Mierda! ¡¿Dónde carajos está?! —grité frustrado al no encontrar ni rastro de ella.
—¡Mierda, mierda, mierda! ¡¿Acaso no puedo ni siquiera tener una foto de él?! —grité, golpeando la cama con furia.
Y entonces, escuché un maullido. Meow.
—Pero ¿qué…? ¿De dónde carajos vino eso? —me pregunté confundido.
Meow, otra vez.
Lentamente me acerqué al pie de la cama, y ahí debajo, sentado sobre la foto que había buscado como loco, se encontraba un gatito de pelaje similar al de un lince. Miré con recelo al animal.
—Esa foto es mía —dije fríamente y quité la foto de entre las patas del pequeño intruso.
Luego me dirigí hacia la ventana y la abrí.
—Lárgate, no te quiero aquí —dije mirando con desdén al felino—. ¡Fuera! —exclamé seriamente.
Meow…
El estúpido animal maulló de nuevo, ladeó su cabeza y me miró confuso.
—Malditos gatos —refunfuñé.
Caminé hacia el animal y lo tomé con mis manos, lo miré a los ojos de color gris. Joder, me recordaron tanto a los hermosos ojos de Blaine, demasiado en realidad.
—Odio, detesto, desprecio… ¡Aborrezco a todos los de tu especie! —grité furioso—. ¡Por culpa de seres como tú, perdí a la persona que más amaba! Por culpa de ustedes… —estaba alterado, iba a perder el control. Mi respiración sonaba agitada así que respiré profundo y exhalé—. Ahora espero que no se te ocurra hablar, si es que puedes hacerlo.
El pequeño animal volvió a ladear la cabeza y…
Meow…
—¡Ah! ¡Asqueroso…!
Inhale y exhale profundamente otra vez, tratando de recuperar el control o iba a terminar estrangulando en cualquier momento a ese animal.
—Mejor lárgate, lárgate antes de que te maté con mis propias manos —lo coloqué sobre el alféizar de la ventana—. ¡Vete de una vez!
El felino me observó detenidamente.
—¡Largo, dije! —grité de nuevo—. Y nada de pensar en la gran estupidez de querer enseñarme una «lección de vida» lanzando una maldición sobre mí —dije con sarcasmo—. Ya pasé por eso y no pienso volver a batallar con los ridículos jueguecitos de un maldito gato.
Recogí la sabana y las almohadas del suelo y las eché sobre la cama. Volví la mirada atrás.
—Vete, ¿qué mierda esperas? ¿O acaso quieres que te saque a patadas?
—Meow…
—Hijo de puta… —gruñí—. Haz lo que quieras, pero te advierto una cosa, no quiero verte aquí cuando despierte o juro que te castraré con mis propias manos ¿entendido?
Parecía un loco hablándole al animal, pero si resultaba que ese gato era igual a Orión, solo me iba a causar problemas y quería evitarlos.  Volví a la cama y me dispuse a volver a dormir.
Y entonces:
—¿De verdad quieres que me vaya? —esa voz…
—¿Qué? —titubeé perplejo.
—¿En serio quieres que me largue y te deje solo otra vez? —dijo el pequeño felino.
—¿Blaine?
Me levanté de la cama de un salto, completamente sorprendido, incrédulo. ¿Realmente acababa de escuchar su voz saliendo de un gato? Caminé lentamente hacia el animal, dudando.
—Yo amo a los gatos —dijo el felino, mirándome con fijeza—. Gracias a uno tuve la oportunidad de conocer a la persona más importante de mi vida. Aunque al principio él era un idiota que me jodía mucho, un patán. Pero ese patán me hizo realmente feliz. A pesar de las cosas que me pasaban en casa o en la escuela, él siempre sabía cómo sacarme una sonrisa, aunque fuera de la manera más tonta del mundo.
«Me acogió en su casa, me brindo su ayuda, y su amor. Eso sí, es una persona muy impulsiva, explota con facilidad y cree que los golpes son la solución más rápida y sencilla para los problemas. Y por ello sucedió algo que me rompió el corazón, algo muy triste, y que sé muy bien que a él también le dolió. Espero que haya aprendido una lección de ese gran error. Realmente espero que la haya aprendido».
—Sí, la aprendió, estoy seguro —musité en un hilo de voz.
—Y también. Me gustaría saber si esa persona me amaría a pesar de lo que soy ahora: un pequeño y tonto gato.
—Seguro te amaría sin condición alguna —respondí.
—¿Entonces crees que sería buena idea regresar con él?
—Sí, claro que sí —esbocé una gran sonrisa.
—¿Crees que me reciba con un fuerte abrazo y un beso?
—Obviamente.
—Bien, creo que te tomaré la palabra —dijo.
El pequeño felino dio un largo salto desde la ventana hacia el centro de la habitación. Fui testigo de cómo su cuerpo cambió en el aire, transformado por completo cuando cayó en cuclillas sobre la alfombra de la habitación, con una mano apoyada en el suelo.
Realmente era él, sí, lo era. Intenté no llorar, pero la felicidad era un sentimiento demasiado inmenso dentro de mí como para contenerme.
—Blaine…
—Regresé —dijo esbozando una tierna sonrisa.
Blaine estaba completamente desnudo, tal y como solía pasarme a mí después de transformarme en gato. Además, pude ver que no tenía ni una sola herida en su cuerpo, ni siquiera un pequeño rasguño a pesar de los muchos cortes que le infligió Nathan. No sabía si se trataba de un sueño o si mi mente estaba jugando conmigo, pero igual corrí hacia él y lo abracé con fuerza. Se sentía tan bien volver a sentir su cuerpo pegado al mío.
—Espera —me separé un poco de él—. Dame una bofetada, por favor —le pedí. Debía cerciorarme.
Blaine torció el gesto.
—Quiero saber si esto es un sueño, y si lo es, no quiero despertar jamás —dije con gran tristeza.
—No es un sueño, Austin —arrimó de nuevo su cuerpo con el mío—. De verdad soy yo, estoy aquí.
—Pero, ¿cómo? —me encontraba confundido.
—Magia.
—¿Magia? —torcí el gesto.
—Orión —pronunció.
—¿Él te devolvió a mí?
—Sí, el me trajo de vuelta —respondió Blaine.
—Es un maldito ¿por qué mierda esperó tanto tiempo para regresarte conmigo si podía hacerlo? ¿Por qué no me dijo nada? —refunfuñé—. No tienes idea del dolor que sentí dentro de mí. Pensé que me moriría. En serio, me quería morir desde el primer segundo en que te perdí, sin ti mi vida es nada.
—¿Tanto así? —Blaine arqueó una ceja.
—Joder, Blaine ¡tú lo eres todo para mí! —repliqué—. Tú eres mi felicidad, lo único por lo que quiero vivir, eres lo único que me hace sentir vivo.
—¿Y si te digo que tú también lo eres todo para mí?
—Me alegraría escucharlo, significaría que mis sentimientos son correspondidos.
—Pues lo eres, Austin, tú también lo eres todo para mí.
Sonreí de oreja a oreja. Aunque ya lo sabía, me gustaba oírselo decir.
—Te amo, enano —lo abracé de nuevo.
—Y yo a ti, Austin.
Me sentía tan feliz…
—Oye, pero ¿cómo fue que Orión…?
—Es una larga historia, ¿seguro que quieres escucharla ahora? Podrías esperar, quizá en otro momento más adecuado —me pidió, colocando su mano sobre mi pecho.
Caí en cuenta, él estaba totalmente desnudo frente a mí. Lo miré de pies a cabeza.
—Tienes razón, ahora lo único que quiero hacer es besarte, abrazarte y demostrarte lo mucho que te amo.
Lo cargué entre mis brazos y lo llevé hasta la cama, dejándolo caer sobre el colchón.
—¡Austin! —exclamó sobresaltado.
Las mejillas de Blaine estaban ruborizadas, se veía tan inocente y vulnerable como siempre. Subí a la cama colocándome entre sus piernas y lentamente, recosté mi cuerpo sobre el suyo. Acaricié su mejilla pasando las yemas de mis dedos sobre la suave piel.
—Es como si no te hubiese pasado nada.
Blaine tocó levemente mi mejilla donde tenía la gasa puesta.
—Espero que no te quede marca —comentó.
—Sí, yo igual —sonreí.
—Y si queda, no me importaría, yo te amaré de cualquier forma.
—Al igual que yo a ti.
—Austin, bésame —pidió mirándome directamente a los ojos.
—Me muero por hacerlo —dije, y junté mis labios con los suyos.
Cerré los ojos… Sentí que ese era el beso más especial de todos, un beso trascendental. Incluso más que aquel beso con el que Blaine logró romper mi maldición. Nos separamos lentamente y, al abrir los ojos, nuestras miradas se entrelazaron, creando esa conexión tan única entre él y yo.
—Te amo, mi pequeño gatito —dije revolviendo con mi mano sus cabellos.
Mi felicidad había vuelto a mis brazos, había vuelto a la vida ¿cómo? No lo sabía, pero era lo que menos me importaba.
Antes había sido un completo idiota, pero era hora de borrar mi pasado de imbécil y comenzar a construir un futuro, siendo como realmente era, haciendo lo que de verdad quería hacer. Y haciéndolo junto a la persona que más amaba. Había llegado mi nueva vida, este era el verdadero comienzo.
BLAINE
 
Recibí una segunda oportunidad para rehacer mi vida, bueno, tal vez la tercera. Y la iba aprovechar al máximo, no la podía desperdiciar, ni siquiera un segundo. Estar junto a Austin me hacía más feliz que cualquier otra cosa en el mundo. Y verlo feliz a mi lado… simplemente no había palabras para describir la maravillosa sensación que eso me producía. Volver después de aquel trágico momento, había parecido imposibles, pero aquí estábamos.
Aunque quedaba por ver a qué costo, eso no estaba claro. Sin embargo, no era el momento de pensar en eso, lo único que quería en ese instante era ser feliz, estar al lado de Austin Aidan Walker, mi verdadero amor.
—Te amo —dijimos los dos al unísono y nos fundimos en un apasionado beso, dejándonos llevar por los sentimientos y el amor, por el placer de estar al lado de la persona amada.
ORIÓN
 
Desde el tejado de la casa vecina, observé con felicidad aquella hermosa escena de dos personas enamoradas reencontrándose. La historia de Ivy no se había repetido. Mis chicos se encontraban bien, y me iba a esforzar por mantenerlos a salvo de cualquier cosa, persona o ser, sin importar de quien se tratará.
Sabía que lo ocurrido había sido provocado por una mente sucia y perturbada, alguien que solo repartía odio, alguien con mucho rencor en su corazón. Transformar a Blaine en un Werecat había sido una
decisión difícil, pero confiaba en él; en que sería capaz de controlar su nuevo don, con mi ayuda.
—Vaya hermanito, ¿cómo se te ocurrió transformar a uno de esos chicos en un Werecat? —preguntó Solariz con descaro, apareciendo de la nada.
—Cállate Solariz, que tú hiciste lo mismo. No creas que no me di cuenta.
—Patrañas.
—Te pedí que no te metieras en mis asuntos, y gracias a tus jueguitos casi muere alguien, otra vez… —repuse, fulminando con la mirada a mi demente hermano.
—Por favor… —bufó Solariz, desdeñoso—. ¿No crees que a lo mejor será que tú atraes la mala suerte?
—Idiota… —mascullé.
Solariz miró en dirección a la habitación donde se encontraban los jóvenes amantes.
—Deberías darles privacidad ¿no crees? —opinó, arqueando una ceja—. A mí no me gustaría que me vieran haciendo cositas.
—Sí, sería lo mejor —desvié la mirada, pues los chicos habían comenzado a darse amor mutuo.
—Qué candentes son esos chicos —dijo entre risas.
—Deja de meterte en los asuntos que no te importan, especialmente en los de ellos y los míos —espeté—. Si nuestra madre llegara a enterarse de lo que hiciste, se molestará mucho contigo.
—¿Tienes pruebas de que fui yo quien lo hizo? —se defendió Solariz.
—Te conozco muy bien, Solariz y no necesito pruebas para que quedes al descubierto. Tú solo caerás, es cuestión de tiempo —comenté fríamente.
—Que cruel eres, hermanito.
—¿Al menos sabes donde esta ese chico ahora? Sabes bien que no puedes dejarlo a su suerte, o las cosas podrían salirse de control.
—Eso sería muy divertido.
—No es un juego, Solariz.
—Tranquilo, hermano, todo está bien.
No creí ni un poco en sus palabras. Caminé hacia el borde del tejado, con Solariz a mi espalda.
—Te lo vuelvo a pedir, deja a mis chicos en paz, por favor —repetí.
—Claro, te dejaré seguir siendo su esclavo —respondió cortante—. A final de cuentas, eso es lo que quieres: ser un esclavo.
—Púdrete.
—No te saldrás con la tuya, Solariz.
Saltamos del tejado al mismo tiempo y nos adentramos entre los matorrales del baldío, alejándonos de la casa.
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